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VEGETACIÓN  IDE  MÉXICO. 


RECOPILACIÓN  Y ANXLIHIH 
DE  LAS 

PRINCIPALES  CLASIFICACIONES  PROPUESTAS, 

POR  EL.  DOCTOR  JOSE  RAMÍREZ. 

Al  emprender  un  trabajo  destinado  á acopiar  los  principales 
datos  que  sirven  de  base  para  formar  una  Flora  del  Valle  de  Mé- 
xico, comprendí  desde  luego  la  necesidad  de  determinar  previa- 
mente la  región  ó regiones  botánicas  que  abarcaba  la  extensión 
geográfica  designada  con  aquel  nombre.  Para  llegar  á esta  deter- 
minación tuve  que  leer  repetidas  veces  las  memorias  de  los  bota- 
nistas, destinadas  a dar  á conocer  la  vegetación  «le  México,  y des- 
de entonces  creí  que  sería  de  mucha  utilidad  para  el  naturalista, 
tenerlas  reunidas  en  un  solo  libro,  pues  de  este  modo  se  facilita 
el  estudio,  juzgando  por  comparación,  de  la  mayor  ó menor  im- 
portancia de  los  datos  que  sirven  «le  base  á cada  autor,  para  es- 
tablecer las  divisiones  de  su  clasificación,  y se  economiza  un  tiem- 
po precioso,  pues  en  lugar  de  recurrir  á varias  obras  escasas  o 
costosas,  se  tendrá  en  una  sola  lo  más  notable  que  se  ha  dicho 
sobre  el  asunto. 

Esta  lectura,  casi  simultánea,  de  las  memorias  de  Martens  y 
Galeotti,  Grisebach,  Fournier  y Ilemsley,  me  demostró  que  no 
obstante  los  vastos  conocimientos  y profundas  observaciones  de 
estos  sabios,  sus  clasificaciones  no  satisfacían  del  todo,  considera- 
das aisladamente.  De  aquí  me  vino  la  idea  de  hacer  un  juicio  crí- 
tico de  cada  una,  demostrando  su  insuficiencia,  y después,  bos- 
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quejar  los  principios  á que  debo  sujetarse  cualquiera  clasificación 
que  se  proponga  en  lo  de  adelante,  pues,  según  creo,  la  base  de 
toda  división  debe  tenor  por  fundamento  un  conocimiento  exacto 
de  la  climatología  del  país,  y como  ésta  hasta  la  fecha  apenas  co- 
mienza á estudiarse,  forzosamente  todas  las  clasificaciones  de  las 
regiones  botánicas,  localizando  su  situación,  tienen  que  adolecer 
de  la  falta  de  una  base  segura.  Sin  embargo,  como  los  rasgos  pro- 
minentes de  la  climatología  de  la  República  ya  son  bastante  co- 
nocidos, con  esos  datos  se  puede  bosquejar  una  nueva  clasifica- 
ción, cuyos  detalles  serán  susceptibles  de  mejorarse  á medida  que 
aquellos  conocimientos  alcancen  mayor  perfección.  Estas  consi- 
deraciones me  animaron  á proponer  una  división  de  las  regiones 
de  vegetación  de  México,  fundada  exclusivamente  en  los  fenóme- 
nos climatéricos;  pero  desde  luego  me  apresuro  á confesar  que 
esta  clasificación  adolece  de  la  falta  de  cierta  precisión  en  algu- 
nas de  las  subdivisiones  y que,  por  lo  mismo  habrá  que  refor- 
marla, en  consonancia  con  los  adelantos  de  la  meteorología  y de 
la  geografía  botánica  de  aquellas  regiones  hasta  ahora  poco  estu- 
diadas ó casi  desconocidas.  En  compensación  de  estos  defectos, 
creo  que  aceptando  esta  manera  de  considerar  la  vegetación  de 
México,  más  fácilmente  se  reconocen  sus  rasgos  predominantes; 
se  tiene  una  idea  de  las  regiones  botánicas  comprendidas  en  este 
vasto  territorio;  se  percibe  desde  luego  que  éstas  no  forman  re- 
giones continuas,  sino  que,  al  contrario,  se  encuentran  esparcidas 
formando  manchones,  colocadas  en  latitudes  muy  diversas,  pero 
conservando  sus  rasgos  característicos,  y por  último,  con  auxilio 
de  ella,  se  puede  prever  la  vegetación  de  cualquier  lugar  inexplo- 
rado, conociendo  previamente  su  climatología  ó algunas  de  las 
plantas  predominantes. 

Para  terminar,  repito,  que  este  trabajo  en  la  parte  original  no 
tiene  ningún  mérito  ni  pretensión,  pero  que  acopiando  las  memo- 
rias de  los  autores  citados,  prestará  servicios  á los  botánicos,  pre- 
sentándoles reunidos  los  hechos  prominentes  de  la  vegetación  de 
México,  expuestos  por  personas  de  competencia  reconocida. 
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I 

Consideraciones  sobre  la  geografía  botánica  de  México 

por  los  Señores 
M.  Martens  y H.  Galeotti.1 


Las  numerosas  especies  de  Ilelechos,  indicadas  en  la  primera 
parte  do  esta  memoria,  se  encuentran  distribuidas  en  México* si- 
guiendo cierto  orden,  entre  las  diferentes  regiones  climatéricas  y 
naturales  que  se  pueden  establecer  en  este  vasto  país,  según  las 
observaciones  de  uno  de  nosotros,  desde  las  orillas  del  mar,  hasta 
12  800  pies  de  altura  absoluta;  desde  las  playas  bañadas  por  las 
aguas  del  Océano  hasta  los  límites  inferiores  de  las  nieves  perpe- 
tuas. 

A>i,  estableceremos  las  estaciones  naturales  de  los  Heléchos  se- 
gún como  ellas  pertenezcan  á las  grandes  regiones  climatéricas, 
de  las  que  vamos  á hacer  un  ligero  bosquejo: 

IV  Rkuion  caliente  situada  al  pie  de  la  cordillera,  elevándose 
desde  las  orillas  de  la  costa  atlántica  hasta  una  altura  absoluta 
do  2500  pies;  puede  subdividirse  en: 

A.  Sub-región  caliente  de  la  costa , caracterizada  por  sus  bosques 
poco  espesos,  donde  crecen  la  Rhizophora  Mangle , la  Castilloa  elás- 

1 En  el  aflo  de  1842,  los  Sres.  Martens  y Galeotti  publicaron  una  memoria  rela- 
tiva A los  heléchos  de  México;  y en  la  segunda  parte  titulada:  “Notas  sobre  la  dis- 
tribución geográfica  y geológica  de  los  heléchos,  en  México,”  establecen  las  esta- 
ciones botánicas  de  aquellas  plantas,  distribuyéndolas  en  las  grandes  regiones 
climatéricas  que  bosquejan  como  se  verA  en  seguida.— J.  H. 
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tica,  el  Convolvulus  maritimus,  etc.,  y por  sus  médanos.  Humedad 
poco  abundante;  temperatura  media,  25°  á 25°  30'  c.  Ocupa  una 
faja  estrecha  á lo  largo  de  la  costa,  presentando  aquí  y allá  oasis 
fértiles  y húmedos  que  pertenecen  á la  sub-región  siguiente. 

Se  encuentran  allí: 

1 Lygodium, 

y 

1 Acrostichum. 

B.  Sub-región  caliente  de  las  barrancas  y de  los  bosques  húmedos, 
caracterizada  por  una  multitud  de  árboles  diversos  que  le  son 
propios,  como  grandes  Mimosa  (que  no  se  encuentran  en  la  sub- 
región  precedente),  Bignonia  arborescentes,  Lianas  pertenecientes 
á diversas  familias  ( Polygoneoe , Smilacineoe , Bignoniacea',  Legumi- 
nosa, Compositor,  etc.),  Cordiaceae,  etc.,  y por  una  gran  variedad 
de  plantas  odoríferas;  allí  se  encuentran  los  caimanes,  los  peri- 
cos, etc.  Terreno  basáltico,  conglomerados  volcánicos  y detritos 
diversos.  Temperatura  media  de  19°  á 2-1°  30'  c. 

.Esta  sub-región,  muy  fértil,  poblada  de  animales  y de  aves  va- 
riadas, pasa  á la  región  templada  en  las  barrancas  y en  los  bos- 
ques húmedos  situados  de  2 000  á 3 000  pies;  se  podría,  pues,  es- 
tablecer una  subdivisión:  región  caliente  templada  de  1 500  ó 1 800 
pies  á 2 500  y 3 000  pies. 

El  número  de  Heléchos  en  esta  su  1 (-región  es  bastante  reduci- 
do; se  hallan  allí: 

2  Lygodium  (uno  perteneciente  á la  sub-región  precedente). 

1 Psilotum. 

1 Aneimia. 

1 Acrostichum. 

1 Oymnogramme. 

1 Polypodium. 

2 Pteris  (sobre  los  límites  superiores). 

3 Asplenium. 

2 Aspidium. 

4 Adianlum  (uno  de  los  cuales  común  á la  región  templada). 

1 Dichsonia  (se  halla  también  en  la  región  templada). 

19  especies. 

C.  Región  caliente  de  las  playas  del  Océano  Pacifico. — Elevándo- 
se hasta  2 500  y 3 000  pies;  temperatura  media,  19°  á 25°;  bosques 
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húmedos,  barrancas  profundas,  presentando  una  vegetación  vigo-. 
rosa  hasta  en  las  orillas  del  mar.  Suelo  basáltico  en  el  Departa- 
mento de  Jalisco,  granítico  en  Acapulco,  gnéissico  y granítico  en 
el  Estado  de  Oaxaca. 

Se  encuentran  allí  los  Heléchos  siguientes: 

1 Lygcxlium. 

1 Acrostichum  (se  vuelve  á encontrar  en  las  regiones  más  ele- 
vadas. 

1 Polypodium. 

1 Blechnum  (encontrándose  también  en  la  región  templada). 

1 Asplenium. 

3 Adiantum  (uno  se  encuentra  en  la  región  templada  caliente 
de  Veracruz). 

1 Ch¿ilantex. 

Todas  estas  especies,  excepto  el  Adiantum  lunulatum  del  suelo 
granítico,  crecen  sobre  el  suelo  volcánico. 

2?  Regiones  templadas. 

A.  De  las  vertientes  oceánicas  déla  cordillera  oriental. — Esta  re- 
gión es  muy  extensa;  abraza  una  parte  considerable  de  la  pen- 
diente oceánica  do  la  cordillera  oriental  de  México;  sus  limites  su- 
periores son  difíciles  de  asignar,  sobre  todo  en  la  porción  de  la 
cordillera  que  atraviesa  el  Estado  de  Oaxaca.  .Se  caracteriza 
por  una  perpetua  verdura  (en  la  región  caliente  al  contrario,  y 
durante  los  meses  de  Diciembre  á Mayo,  la  vegetación  languide- 
ce y los  árboles  están  generalmente  despojados  de  sus  hojas),  por 
una  humedad  excesiva,  por  la  presencia  de  Heléchos  arborescen- 
tes y de  liquidambares,  por  sus  encinas  de  hojas  lustrosas,  por 
una  multitud  de  Orquídeas  (de  las  que  algunas,  tales  como  la 
Max  illa  ría  Deppii,  ayglomerata,  aromática,  y la  Trichopilia  tortilis, 
caracterizan  muy  bien  esta  región),  por  la  Myrica  jalappensis, 
etc.,  etc. 

Temperatura  media  variando  de  15°  á 19°  c. 

En  el  Estado  de  Oaxaca  esta  región  presenta  una  mezcla  cu- 
riosa de  plantas  de  las  regiones  frías;  asi,  los  pinos  de  las  regio- 
nes elevadas  descienden  allí  hasta  3000  pies,  y por  el  contrario, 
el  Symploccos  coccínea,  las  Myrtinea’,  las  Melastomas  de  la  región 
templada  se  vuelven  á hallar  á 7 000  pies.  Xo  podemos  extender- 
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nos  aquí  sobro  esto  asunto  interesante;  nos  limitamos  á citar  los 
hechos.  Se  podrían  establecer  tres  sub-regiones  en  esta  región: 
sub-régión  templada  caliente,  entre  2 500  y 3 500  pies;  sub-región 
templada  entre  3000  ó 3 500  y 4000  ó 5000  pies,  y sub-región  tem- 
plada fría,  de  4 500  á 5 500  y 6 000  pies;  pero  para  evitarnos  en- 
trar en  muchos  pormenores,  confundiremos  estas  tres  sub-regio- 
nes  en  una  sola: 

Suelo  generalmente  basáltico  en  el  Estado  de  Veracruz  y ca- 
lizo-squistoso  en  el  Estado  de  Oaxaca;  distribuiremos,  pues,  los 
Heléchos  de  esta  región  según  que  ellos  pertenezcan  al  suelo  ba- 
sáltico ó al  suelo  calizo-squistoso. 


SUELO  BASÁLTICO. 

6 Lycopodium  (l  en  región  fría). 

2 Psilotum. 

1  Mer  temía. 

1 Aneimia. 

1 Osmunda. 

8 Acrostic/ium  ( 2 en  tierra  fría ). 
4 Gymnogramme  (1  se  halla  en  tie- 
rra fría  y 1 en  tierra  caliente). 
19  Polypodium  (3  especies  se  encuen- 
tran en  tierra  fría). 

1 Tamitis  (y  en  tierra  fría). 

1 Lomaría. 

4 hlechnum. 

1 Diplazium. 

4 Pleris. 

12  Asplenium  (do  los  que  1 es  común 
á las  regiones  frías  y calientes). 

1 Cmnopteris. 

2 Aspidium. 

5 Adiantum. 

1 Cheilanthes. 

1 Dicksonia  ( desciende  en  la  re- 

gión caliente). 

2 Alsophila. 

1 Cibotium. 

1 Oyathea. 

2 Prichomanes. 

1 Hymenophy  llum. 

77  especies. 


SUELO  CALIZO-SQUISTOSO. 

3 Lycopodium  (uno  de  suelo  basál- 
tico). 

1 Ophioglomim. 

1 Marattia. 

1 Mertensia. 

5 Polypodium  (2  se  encuentran  en  el 
suelo  basáltico  de  Xalapa). 

1 Blechnum  (se  encuentra  sobre  el 
suelo  basáltico). 

3  Pteris. 

1 Asplenium  (se  encuentra  sobre  el 
suelo  basáltico). 

1 Adiantum  ( sube  á las  regiones 
frías). 

1 Aspidium. 

1 Davallia. 

1 Alsophila. 

1 Oyathea. 

21  especies. 
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De  las  77  especies  del  suelo  basáltico,  62  especies  le  son  pecu- 
liares, 9 suben  á las  regiones  frías,  3 descienden  á la  región  ca- 
liente; en  fin,  4 especies  solamente  se  encuentran  sobre  el  suelo 
calizo— squistoso  de  Oaxaca. 

De  las  21  especies  que  crecen  en  el  suelo  calizo-squistoso,  16 
le  son  propias  y 5 se  encuentran  sobre  el  suelo  basáltico  de  la  re- 
gión templada.  Por  consiguiente,  las  regiones  templadas  do  la 
vertiente  oceánica  de  la  rama  oriental  de  la  cordillera,  reúnen  la 
mitad  de  las  especies  de  Heléchos  que  hemos  recogido  en  México. 


B.  De  las  vertientes  weánieas  de  la  cordillera  occidental. — La  re- 
gión templada  está  muy  desarrollada  en  las  partes  occidentales  de 
México;  una  gran  parte  del  Departamento  de  Michoacán,  del  Te- 
rritorio de  Colima,  del  Departamento  de  Jalisco,  le  pertenecen. 
En  el  Estado  de  Oaxaca  avanza  hasta  la  orilla  del  mar  y descien- 
de aun  á 1 000  pies  de  altura  absoluta;  sus  limites  superiores 
están  situados  á 6 500  pies  por  lo  menos. 

Nunca  hemos  visto  en  «día  ni  Heléchos  arborescentes  ni  tiquidám- 
bares:  contiene  una  gran  variedad  de  encinas  y de  Orquídeas  no- 
tables, algunos  hermosos  palmeros,  pero  ninguna  Chamcedorea , 
género  que  abunda  sobre  la  costa  atlántica. — Temperatura  media 
de  15°  a 20°  c.  (cerca  de  Tepic).  Suelo  basáltico  (Jalisco,  parte  de 
Michoacán),  calizo  y areniscas  diversas  (Michoacán  meridional), 
cal  izo-crista  lino,  gneiss,  granito,  sienita  (costas  de  Oaxaca). 

Distinguiremos,  como  lo  hemos  hecho  para  la  región  templada 
atlántica,  los  Heléchos  del  suelo  volcánico  de  los  de  los  terrenos 
graníticos  y gnéissico. 


SUELO  VOLCÁNICO. 

1 Lyeo/todium. 

1 Acrosüekum  (se  encuentra  en  el 
suelo  gnéissico  y en  tierra  fría). 

1 Oymnogramme. 

1 NotocJtloína. 

1 Hlechnum  (se  encuentra  en  la  cor- 
dillera oriental  sobre  los  basal- 
to» y calizas). 

1 Pieria  (ge  encuentra  en  el  guelo 
basáltico  de  tierra  (ría). 

- Adiantum  (1  se  encuentra  sobre 
el  suelo  basáltico  de  Xalapa). 

1 Cheilanthe». 


SUELO  GRANÍTICO  Y UNKLSSICO. 

3 Anetmia. 

1 Aeroatichum  (*e  encuentra  en  tie- 
rra fría). 

1 Polypodium. 

1 Pleúrpeltin. 

Allómeos. 

1 Asplenium, 

9 especies. 


9 especies. 


Vegetación. —i 
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Ocho  de  las  9 especies  del  suelo  gnéissico  le  son  propias;  de  las 
9 especies  del  suelo  basáltico,  5 le  son  propias;  las  otras  se  en- 
cuentran en  el  mismo  terreno,  ya  en  una  región  más  fría,  ya  en 
la  cordillera  oriental. 

C.  Región  templada  de  las  vertientes  centrales  y de  las  llanuras. 
— *Kegi<5n  de  las  vertientes. — Las  vertientes  que  forman  las  pare- 
des de  algunas  mesetas  de  México,  todas  aquellas  que  miran  al 
occidente  ó las  llanuras  centrales,  desde  3 500  hasta  cerca  de  G000 
pies,  pertenecen  á esta  región  que  presenta  una  vegetación  dife- 
rente del  todo  á la  que  cubre  las  vertientes  oceánicas.  En  esta  re- 
gión se  deben  colocar  las  barrancas  de  los  alrededores  de  Regla, 
de  Real  del  Monto,  de  Zimapán  (Estado  de  México  y de  Queré- 
taro);  las  barrancas  cerca  y al  S.  de  Oaxaca  (Ejutla),  y los  des- 
filaderos que  conducen  á Sola;  las  gargantas  de  las  montañas  cer- 
ca de  Oaxaca;  las  barrancas  y vertientes  cerca  de  Guadalajaray 
de  Tepic,  de  San  Luis  Potosí,  etc.;  localidades  caracterizadas  por 
una  gran  cantidad  de  Cartea •,  do  Rromelíaceoe  terrestres  y de  Mi- 
mosee. Temperatura  media  variando  de  15°  (barrancas  cerca  de 
Oaxaca)  á 20°  c.  (barrancas  de  Metztitlán,  alrededores  de  Tepic 
y do  Guadalajara).  Suelo  de  diferente  naturaleza:  calizo,  squis- 
toso,  basáltico,  traquítico,  porfídico  y gnéissico,  etc. — Esta  región 
contiene  muy  pocos  Heléchos;  por  lo  mismo,  no  nos  extendere- 
mos sobre  las  subdivisiones  que  so  podrían  establecer  en  ella,  y 
de  las  que  nos  ocuparemos  en  otra  vez,  cuando  hallamos  forma- 
do una  flora  completa  de  México. 

No  tenemos  qué  citar  en  esta  región  más  que 

1 Aspidium  abruptum. 
en  el  suelo  gnéissico  de  Oaxaca. 

**  Sub-región  de  las  llanuras.  — Caracterizada  por  sus  plantas 
generalmente  espinosas  (Mimosee,  Agavidece,  fíronnia  spinosa,  por 
una  multitud  de  Cartea Euphorbiacece , etc.),  no  contiene  Helé- 
chos. Suelo  generalmente  árido  y calizo.  Temperatura  media 
de  18°  á 21°  e. 

3?  Regiones  frías. 

A.  De  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera. — Esta  región  está  ca- 
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motorizada  por  sus  pinos,  sus  Ericacece  arborescentes,  por  sus  cru- 
ciferas, poruña  multitud  do  especies  do  Ranunculáceas,  por  la  au- 
sencia de  Anonacrre  y de  Malphigiacea r,  etc.;  en  fin,  las  lianas  son 
poco  abundantes. 

Sus  límites  inferiores  alternan  con  las  regiones  templadas  y os- 
cilan entre  5500  y 7000  pies.  De  7500  pies  al  límite  de  las  nie- 
ves perpetuas,  se  halla  una  serie  de  pequeñas  regiones  que  pre- 
sentan floras  bastante  diferentes  entre  sí;  de  fi  000  á 8 000  pies 
(en  el  Pico  de  Orizaba),  se  encuentran  los  últimos  Smilax;  de  8 000 
á 10000  pies,  región  fértil  en  Pyrolaceae,  y Heléchos;  de  10000  ¡í 
12  000  pies  abundan  los  grandes  pinos  y las  grandes  encinas; 
á 12000  pies  estas  encinas  desaparecen;  a 12500  pies  la  vegeta- 
ción es  rala;  á 12000  y 13  000  pies  se  ven  en  las  arenas  volcáni- 
cas algunas  Violo,  Castillejo , Ranúnculos  y Gramince.;  pero  los  He- 
lechos  han  desaparecido  á 11  200  ó 12500  pies. 

Dividiremos  nuestra  lista  de  Heléchos  de  esta  región  en  espe- 
cies del  suelo  volcánico  y en  especies  del  suelo  calizo  y schis- 
toso. 


SUELO  VOLCANICO. 


SUELO  CALIZO. 


4 Acroaticfium, 

1 Gymnogramme . 
1 Xiphopteri». 

<1  PolypoAium. 

1 Alio»  ¡rus. 

2 Pieria. 

2 Aaplenium. 

1 Woodwardia. 

2 Aspid itun 
1 Adianium. 

1 Cheilanihea. 


regiones  templadas). 

1 Xiphopte.ria. 

0  Polypodium  (8  se  encuentran  en 


2 uyenpodium  ( 1 se  encuentra  sobre 


ca  Meridional). 

1  Mertenaia. 

5 Acroaiichum  ( 1 de  las  regiones 


templadas). 

1 Grammitis  (se  encuentra  en  las 


el  suelo  basáltico  de  Xalapa). 
I OjiAioffloaaum  (se  encuentra  en  las 


regiones  calientes  de  la  Améri- 


19  especies. 


las  regiones  templadas). 

1 Tmnitia  (se  halla  en  Xalapa). 

1 Antrophium. 

1 Blechnum. 

2 Pieria  (1  desciende  en  la  región 


templada). 
8 Aaplenium. 

1 Co-nopteris. 

2 Aapidium. 
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SUELO  CALIZO. 

4 Adiantum  (1  se  encuentra  en  el 
suelo  volcánico  del  Pico  de  (Dri- 
zaba, y 1 desciende  en  la  región 
templada). 

2 Cheilantkes. 

34  especies. 

26  de  las  34  especies  de  la  reglón  fría  calizo— squistosa  son  pro- 
pias á este  suelo;  í)  ekpecies  se  encuentran  en  las  regiones  templa- 
das y 1 sola  en  el  suelo  basáltico  de  las  regiones  frías. 

17  de  las  19  especies  del  suelo  basáltico  le  son  propias  y perte- 
necen á los  límites  más  elevados  de  las  regiones  vegetales  de  9 000 
á 12  500  pies. 

B.  Regiones  frías  de  la  vertiente  occidental  de  la  cordillera. — Es- 
tas presentan  casi  el  mismo  aspecto  que  las  regiones  frías  de  las 
vertientes  oceánicas  de  la  cordillera  oriental;  colocaremos  tam- 
bién en  estas  regiones  todas  las  montañas  del  centro  de  México 
que  exceden  do  7 000  pies  de  altura  absoluta,  como  por  ejemplo: 
los  altos  picos  del  Popocatepetl,  del  Iztaccihuatl,  de  la  Malinche, 
del  Nevado  de  Toluca,  del  cerro  de  Ajuseo  (cerca  de  México);  los 
picos  de  Tancítaro,  de  Colima,  el  cerro  de  Quineeo;  las  elevadas 
montañas  de  Pátzcuaro,  el  cerro  de  Tequila,  el  Cangado,  etc.;  re- 
giones que  presentan  diferencias  vegetales,  geognósticasy  climaté- 
ricas bastante  manifiestas  para  merecer  un  examen  especial  que 
no  podemos  abordar  aquí;  en  fin,  á esta  misma  región  pertenecen 
los  distritos  montañosos  de  la  Mixteca  Alta,  de  Sola,  del  cerro  de 
la  Virgen  y los  picachos  gnéissicos  de  Yolotepec,  cerca  del  Océano 
Pacífico.  Los  límites  superiores  de  la  vegetación  varían  en  los 
picos  más  elevados  del  centro  de  México,  entre  11500  ( Popoca- 
tepetl, Tztaccihuatl)  y cerca  de  13000  pies  (nevado  de  Toluca). 
A esta  región  pertenecen  también  el  Cheirostemon  platanoides,  la 
Bouvardia  longiflora , la  Milla  biflora , la  Castillejo  toluccencis,  etc. 
El  suelo  geológico  es  muy  variado,  generalmente  traquítieo  y 
volcánico  en  los  picos  eleva-dos;  porfídico  y calizo  al  Norte  de  Mé- 
xico; porfídico,  squistoso  y calizo  cerca  de  Guanajuato;  basáltico 
en  Michoacán  y Jalisca;  gnéissico;  sienítico  y calcáreo  en  el  de- 
partamento de  Oaxaca. 

Dividiremos  nuestras  especies  de  Heléchos  propios  á esta  re- 
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gión  en  dos  series  geológicas,  según  que  crecen  en  los  terrenos 
basáltico,  porfídico  y traquítico,  o que  vegetan  sobre  el  suelo  ca- 
lizo y gnéissico. 

SUELO  BASÁLTICO.  SUELO  GNÍISBICO  V CALIZO. 

2 ylnetmia  (bajando  en  las  regiones 
templadas  del  mismo  suelo. 

1 Acrostichum  (de  tierra  templada). 

1 Grammitis  (de  tierra  templada). 

1 Polypodium. 

1 Pleiopeltis  (sobre  los  límites  de  la 
región  templada). 

3 NotochUena  (1  se  encuentra  sobre 
el  suelo  basáltico  de  las  regiones 
frías  occidentales). 

2 AllosoruSi 

1 Pteris  (se  encuentra  en  las  regio- 
nes templadas). 

2 Asplenium  (1  común  alas  regiones 
templadas  y calientes;  1 de  la  re- 
gión fría  oriental). 

8 Adiantum  (de  la  región  fría  orien- 
tal). 

1 Chcilanthe s (pertenece  también  á 
la  región  templada  occidental  ) 

18  especies. 

Nueve  de  las  10  especies  del  suelo  basáltico  lo  son  propias;  la 
décima  se  encuentra  en  la  región  fría  gnéissica. 

Entre  las  18  especies  del  suelo  gnéissico,  8 solamente  lo  perte- 
necen; las  otras  10  se  encuentran  en  las  regiones  templadas. 

O.  Región  tria  de  la s llanura*. — En  esta  región  vienen  á colo- 
carse el  Valle  de  México,  el  deToluca,  las  llanuras  do  Guanajua- 
to  y de  Silao,  etc.;  en  seguida  la  inmensa  extensión  de  llanuras 
cerca  de  Zacatecas.  Durango  y San  Luis  Potosí;  región  general- 
mente árida,  donde  crecen  en  abundancia  el  Agave  americana , el 
Prosopis  dulcís , diversos  Cereus , el  Schinus  molle,  etc.  No  nos  de- 
tendremos mucho  tiempo  en  esta  región  que  carece  de  Heléchos. 

En  resumen,  las  regiones  calientes  oriental  y occidental 
nos  han  dado  en  especies 


1 Acrostichum. 
3 Polypodium. 
1 Notochlama. 

1 Asplenium. 

] Aspulium.  - 

1 Adiantum. 

2 Cheilanthes. 

10  especies. 


80 
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Las  regiones  templadas  reunidas 116 

de  las  cuales  86  en  el  suelo  basáltico  y 30  en  el  gnéissi- 
co  y calizo. 

En  fin,  las  regiones  frías  reunidas 80 

de  las  cuales  28  en  el  suelo  basáltico. y 52  el  gnéissico. 


41  especies  se  encuentran  á la  vez  en  diferentes  regiones,  y son 
exclusivamente  propias  á las  regiones  que  las  producen;  pudien- 
do  algunas  caracterizarlas;  por  último,  una  sola  especie  se  halla 
en  las  comarcas  meridionales  do  Europa.  Por  consiguiente: 

1?  Los  Lygodium  caracterizan  las  regiones  calientes  de  México. 

2?  Los  Cyathea,  los  Cibotium,  los  Alsophila,  los  Osmunda,  los 
Lomaría  y algunas  especies  de  Asplenium , caracterizan  las  regio- 
nes templadas  en  general;  y los  3 primeros  géneros. citados  carac- 
terizan en  particular,  y tal  vez  exclusivamente,  una  fracción  de 
estas  regiones  situada  sobre  la  vertiente  oceánica  de  la  rama 
oriental  de  las  Cordilleras,  entre  4000  y 6000  pies  de  elevación; 
verdadera  región  templada  do  16°  á 18°  c.  donde  se  abriga  el  1¡- 
quidámbar. 

3?  Los  Woodwardia,  los  Xiphopteris,  los  Notochlama  (en  gene- 
ral), los  Cheilanthes,  los  Ceenopteris , los  Antrophium,  pueden  carac- 
terizar las  regiones  frías  en  general;  en  tanto  que  las  regiones  más 
elevadas,  de  10  000  á 12  500  pies  de  altura  absoluta,  ofrecen  1 
Woodicardia,  N.  S.,  1 Gymnogramme , N.  S.,  3 Acrostichum , N.  S., 
1 variedad  nueva  de  Pteris,  y 1 variedad  de  Aspidium. 

4?  En  fin,  122  especios  de  Heléchos  corresponden  al  suelo  ba- 
sáltico de  las  diferentes  regiones  botánicas  de  México,  y 60  espe- 
cies vegetan  exclusivamente  sobre  terrenos  calizos,  gnéissic-os 
y graníticos. 
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II 


Consideraciones  generales 

sobre  la  vegetación  de  México  y las  diversas  estaciones 
en  donde  crecen 

las  especies  de  orquideas  mexicanas,  por  el  Sr.  H.  Galeotti. J 


México,  como  se  sabe,  es  un  país  muy  montañoso;  es,  por  de- 
cirlo así,  una  mesa  muy  grande  cuyas  vertientes  se  dirigen  por 
un  lado  hacia  el  Océano  Pacifico  y por  el  otro  hacia  el  Océano 
Atlántico.  Algunas  de  las  montañas  que  interrumpen  estas  pla- 
nicies elevadas,  en  ciertos  lugares  tienen  una  altura  que  permite 
que  la  nieve  permanezca  una  gran  parte  del  año.  ¡Qué  vasto  cam- 
po de  observaciones  v descubrimientos  se  presenta  ante  la  mira- 
da de  aquél  que  va  á estudiar  la  naturaleza  en  estas  regiones  tro- 
picales, desde  las  playas  bañadas  por  el  océano,  hasta  las  cimas 
cubiertas  de  nieves  perpetuas!  En  esta  enorme  escala  vertical  de 
cerca  de  4 oOO  metros  de  altura  absoluta,  cada  escalón  do  400  a 
500  metros  conduce  al  observador  á regiones  diferentes,  en  don- 
de la  vegetación  se  muestra  bajo  nuevas  formas.  Si  se  desciende 
esta  escala  en  200  ó 300  metros  de  altura  sobre  la  superficie  con- 

1 En  la  sesión  del  25  de  Marzo  de  latí,  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Francia,  el 
Sr.  Galeotti  presentó  la  Memoria  que  en  seguida  traducimos,  la  que  consideraba 
como  la  Introducción  de  una  monografía  de  las  orquídeas  mexicanas,  que  no  lle- 
gó & publicarse.  Este  trabajo  lo  hemos  incluido  en  nuestra  recopilación  porque 
contiene  muchos  datos  relativos  a la  distribución  geográfica  de  las  orquídeas, 
grupo  que,  como  se  sabe,  tiene  mucha  Importancia  en  la  vegetación  de  México, 
tanto  por  lo  numeroso  de  sus  especies,  como  por  las  condiciones  especiales  en  que 
prosperan  la  mayoría  de  ellas;  ademas,  en  esta  Memoria  se  señalan  varias  locali- 
' dades  que  no  están  citadas  en  las  otras,  y por  último,  porque  comparando  este 
trabajo  con  el  anterior,  se  ve  palpablemente  que  el  Sr.  Galeotti,  no  obstante  que 
estuvo  en  México,  no  logró  formarse  una  idea  fija  de  sus  regiones  de  vegetación. 
~ J.  lt. 


10 


tinenta],  estos  escalones  deberán  dilatarse,  por  decirlo  asi,  cada 
uno  varios  grados  de  latitud,  para  llegar  á líneas  correspondien- 
tes de  vegetación  ó isofitas.  Así,  la  vegetación  de  las  cimas  ele- 
vadas, en  las  regiones  tropicales,  revistiendo  los  mismos  caracte- 
res que  la  de  los  países  los  más  alejados  del  ecuador,  las  estacio- 
nes las  más  elevadas  do  la  vida  vegetal  en  la  escala  vertical  in- 
tertropical encontrarán  sus  lineas  isofitas  en  las  regiones  polares 
del  globo. 

La  coincidencia  entre  estas  líneas  isofitas  y las  lineas  isoter- 
mas no  puede  ser  constante;  en  efecto,  las  influencias  locales,  la 
naturaleza  geológica  del  terreno,  la  posición  y exposición  topo- 
gráficas y otra  multitud  de  circunstancias,  modifican  hasta  el  in- 
finito las  producciones  de  la  naturaleza  y cambian  mucho  el  as- 
pecto de  los  países  isotermos. 

En  México,  como  en  los  otros  lugares  intertropicales  se  encuen- 
tran orquídeas  por  todas  partes  en  donde  reina  una  atmósfera 
suficientemente  húmeda,  en  donde  soplan  vientos  débiles  y varia- 
bles y sobre  todo  en  las  localidades  en  donde  la  presencia  de  los 
bosques  conserva  esta  humedad  abundante,  agente  indispensable 
de  la  vegetación  de  las  plantas  parásitas.  Algunas  especies  ten- 
drán necesidad  de  una  temperatura  media  de  25  a 2t>  grados  cen- 
tígrados, otras  de  18  grados;  otras  se  acomodarán  á 5 ú 8 grados 
centígrados.  Estas  diferencias  en  sus  necesidades  de  calórico  ca- 
motorizarán  zonas  ó estaciones  orquidicas,  que  se  ligarán  a las 
grandes  zonas  ó regiones  naturales  y climatéricas  intertropicales. 
Demos  una  mirada  rápida  á estas  regiones  bien  caracterizadas, 
comenzando  por  las  que  tienen  una  temperatura  media  de  20  á 
25  grados  centígrados  para  ascender  sucesivamente  hasta  los  lu- 
gares en  donde  la  nieve  resisto  durante  una  gran  parto  del  año 

1?  Regiones  calientes. 

A.  Sub-región  caliente  déla  costa. — La  vegetación  que  cubre  las 
pendientes  de  la  cordillera,  desde  las  playas  del  Océano  hasta  una 
altura  aproximada  de  1 000  metros,  presenta  un  carácter  bastante 
uniformo.  No  se  encuentra  sino  mimosas  espinosas  poco  eleva- 
das, gramíneas  muy  grandes,  bignonias  arborescentes;  esta  región 
es  triste  y seca  desde  el  fin  de  Octubre  hasta  Junio.  Algunos 
grupos  de  vegetación,  especies  de  oasis,  alegran  aquí  y allá  esas 
soledades  ardientes  de  las  costas;  pero  por  fortuna  para  el  natu- 
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ralista  esta  superficie  estéril  está  interrumpida  por  numerosas 
barrancas  cuya  vegetación  vigorosa  y variada  se  distingue  ente- 
ramente de  la  de  la  planicie,  en  medio  de  la  cual  serpentea  la  ba- 
rranca; son  dos  sub-regiones  distintas,  una  estéril  y otra  de  una 
gran  fertilidad,  perteneciendo  a las  regiones  calientes  ó tierra  ca- 
liente de  los  indígenas. 

B. — Sub-región  caliente  de  las  barrancas.  En  las  barrancas  se 
encuentran  Cecropia,  plátanos  de  frutos  pequeños,  la  caña  de  azú- 
car, el  arroz,  la  Castilla  elástica , Zamias,  Begonias  variadas;  y 
entre  las  Orquídeas,  la  Schomburgkia  tibicinis , los  Oneidium  de 
hojas  cilindricas  y carnosas.  Aun  en  los  alrededores  de  Veraeruz, 
en  las  pequeñas  barrancas  formadas  en  los  médanos,  el  Mormo- 
des  pardina  y los  Chysis  aurea  se  ocultan  en  los  lugares  más  som- 
bríos y húmedos,  mientras  que  los  Cyrtopodium  fijan  sus  largos 
«eudo-bulbos  sobre  las  rocas  basálticas  y parecen  buscar  los  ra- 
yos ardientes  del  sol.  A medida  que  se  aproxima  uno  á la  cordi- 
llera estas  barrancas  so  hacen  más  y más  interesantes  y ricas  en 
plantas  curiosas.  Las  rocas  ya  basálticas  (Estado  do  Veraeruz), 
ya  calizas  (Estado  de  Tamaulipas),  ya  esquistosas  ó gnéissicas 
(Estado  do  Oaxaca),  están  cubiertas  de  Palmeras  enanas1,  her- 
mosos Heléchos,*  Fíats,  Cecropias,  bonitas Gesneriáceas,*  elevada;- 
Gramíneas,4  y una  variedad  infinita  de  Begonia  y Echites  que  cre- 
cen en  grupos  tupidos  en  el  borde  de  las  aguas,  mezclados  con 
Orquídeas  terrestres,  tales  como  la  Habcnaria  spathacca , Nob.;  H . 
difusa,  Nob.;  7/.  lactiflora , Nob.;  Pont  hiera  oblongifolia , Nob.;  Spi- 
ranthes  saccata , Nob. 

En  medio  do  estos  arbustos  elegantes  se  elevan  árboles  de  una 
grande  estatura,  pertenecientes  á las  familias  de  las  Leguminosas, 
Sapotáceas,  Mirobalaneus,  Malpigh ¡uceas,  Meliaceas,  etc.,  sobre 
las  cuales  crecen  como  parásitas  Pothos  de  diversas  formas,  Be- 
gonias volubles  y numerosas  Orquídeas  epidendras;  Stanhopea  ti- 
grina  y saccata , J Jaxillaria  aromático,  Epidendrum  ancipticaulon, 
Nob.;  E.  rigidium,  Svv.;  E.  Candottei,  Lindl,  etc.;  el  Pleurothallis 

1 Chanurdorea. 

2 Lycopadiutn  eirdnate,  L.;  Axpidlum  ierra,  8w.;  A.  heraelei/oUum,  Wlld;  Adian- 
twm  vil/osum,  U;  PnUjxxlium  eordi/olium,  Martens  et  Galeotti.  Lygodium  polyrnor- 
phum,  K. 

8 Gloxinia  guttata,  Mart.  et  Gal.  Kjdscia  rosea,  Mart.  et  Gal.;  Aehimenes  grandi- 
flora, Hchl. 

4 1‘ennUetum  distachyum,  Ilupr.  que  alcanza  hasta  5 6 6 metros. 
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microphulla,  Nob.;  los  Oncidium  sphncélatum , LindI,  y strmnineum, 
LindI;  el  Casi  i a Bauerana,  la  Galeottia  grandiflora,  Nob.,  y la  Po- 
nera striata. 

Esta  región  tan  rica  y tan  variada  constituye  una  zona  vege- 
tal bion  diferente  de  la  de  la  costa.  La  distinguimos  con  el  nom- 
bre do  región  caliente  templada  de  las  barrancas.  Alterna  con  las 
regiones  templadas  húmedas.  Las  regiones  situadas  entre  1000 
y 1200  metros  de  altura  absoluta  presentan  una  mezcla  de  plan- 
tas de  las  regiones  calientes  húmedas  y do  las  regiones  de  una 
temperatura  mucho  menos  elevada;  así  ya  a la  altura  de  900  á 
1000  metros  aparecen  las  encinas,  mientras  que  los  Laurus  per- 
sea, que  más  abajo  presentaban  tan  grandes  dimensiones,  cesan  de 
mostrarse,  y el  Chieozapote,  el  Papayo  y las  grandes  especies 
de  higuerones  ( Ficus ) se  hacen  mas  raras,  mientras  que  los  Helé- 
chos, las  Rubiáceas,  los  Symplocos,  la  Lacepedea  insignia,  el  Ber- 
berís tenuifolia  y las  Gesneriáceas  se  muestran  con  abundancia. 

2?  Regiones  templadas. 

Dividiremos  la  gran  región  templada  de  la  vertiente  oceánica 
de  la  cordillera  oriental  de  México,  en  tres  sub-regiones,  cuyo  con- 
junto abraza  una  zona  situada  entre  900  y 1 800  ó aun  2000  me- 
tros de  altura  absoluta. 

Primera  suh-región  templada  caliente. — Está  situada  en  los  con- 
fines de  las  regiones  calientes,  de  las  que  conserva  cierto  número 
de  producciones  vegetales,  ofreciendo,  sin  embargo,  al  mismo 
tiempo,  muchas  especies  que  so  encuentran  hasta  á más  2000 
metros.  Esta  snb-región  está  caracterizada,  sobre  todo,  por  sus 
bosques  de  encinas  de  diversas  especies,  por  sus  Zamias,  por  Gen- 
tianeas,  la  Souroubea,  y en  la  familia  de  las  Orquídeas  por  nume- 
rosas especies  do  Stanhopea,  por  la  Brassavola  glauca,  el  Cyrtochi- 
lum  macxdatum,  los  Epidendrum  radiatum  y Parkinsonianum,  etc., 
que  vegetan  sobre  la  corteza  de  las  encinas.  Los  Cypripedium  ira- 
peanum,  la  Habenaria  spathacea,  Nob.,  y la  Corallorhiza  mexica- 
na, Nob.,  crecen  en  los  bosques  á la  sombra  de  las  encinas,  ó sobre 
las  rocas  húmedas,  mientras  que  los  Spiranthes  aurantiaca,  sacca- 
ta  y violácea , Nob.,  y U Bletia  coccínea,  prefieren  el  suelo  de  las  sa- 
banas y se  medio  ocultan  entre  las  Gramíneas1  tupidas  que  cubren 
á estas  sabanas. 

X Manisurus  (jr anularte,  Sw.;  Elionurus  ciliaris,  H.  B.  K.;  Andropogon  anthistioi - 
des,  Rupr.;  Panicum  xylvaticum,  etc. 
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A esta  sub  región  pertenecen  los  alrededores  de  Xalapa  (Coa- 
topee,  Mahuixtlán,  Jilotepee,  Zacuapau,  etc.  y de  Orizaba,  y la  ma- 
yor parte  de  este  magnífico  país  que  so  extiende  sobre  la  vertien- 
te oriental  de  Oaxaca  y que  lleva  el  nombre  do  Chinantla,  etc. 
Las  sabanas  extensas  de  esta  subregión  están  caracterizadas  por 
Malpigh ¡aceas,  Mimosas,  Escobadla  brets,  etc.  El  suelo  general- 
mente es  árido,  aunque  expuesto  á frecuentes  lluvias;  y por  aquí 
y por  allá  algunos  grupos  de  árboles  más  elevados  rompen  la  uni- 
formidad de  estas  extensas  soledades. 

Segunda  sub-región  templada  ó región  de  los  Heléchos  arborescen- 
tes.— La  segunda  subregión  es  la  que  en  México  tiene  el  nombre 
de  templada , tierras  fértiles  y felices  que  producen  casi  natural- 
monte  todo  lo  que  puede  ser  útil  al  hombre  para  satisfacer  bus  ne- 
cesidades. Esta  subregión  ocupa  un  escalón  de  600  á 700  metros 
de  altura  media.  En  los  Estados  de  Veracruz  y Tamaulipas  co- 
mienza á la  altura  de  1 000  á 1 200  metros;  en  los  Estados  de  Oa- 
xaca y Tabasco  comienza  y termina  á 200  metros  más  arriba. 

Esta  zona  está  caracterizada  sobre  todo  por  la  presencia  de  He- 
lechos  arborescentes,  Liquidámbares  y Stauhopea.  La  tempera- 
tura media  varía  de  17  á 19  grados  centígrados;  su  fertilidad  es 
ciertamente  maravillosa  y el  aire  es  de  una  salubridad  notable; 
una  humedad  constante  conserva  un  verdor  perpetuo.  Nada  más 
variado  que  las  formas  bajo  las  cuales  so  muestra  la  vegetación  en 
estos  lugares  felices.  Es  una  especie  de  jardín,  en  donde  á cada  paso 
®1  naturalista  experimenta  las  más  dulces  y las  más  vivas  emo- 
ciones, encontrando  producciones  nuevas.  En  cada  repliegue  del 
terreno  variado  que  recorre,  se  le  presentan  nuevos  paisajes  en- 
riquecidos con  los  vegetales  más  elegantes.  Así,  Xalapa  y sus  bos- 
ques  circunvecinos,  San  Andrés,  Haneluoyacan,  la  Colonia  ale- 
mana del  Mirador,  Chiconquiaco,  Totutla  y toda  la  cintura  de 
bosques  que  se  extienden  de  Orizaba  hacia  Villa  Alta,  Tonagia, 
Teotalcingo,  Guichieori  y las  regiones  más  cercanas  de  la  Repú- 
blica guatemalteca,  ofrecen  siempre  al  botanista  las  cosechas  las 
más  ricas  en  plantas  interesantes,  y sobre  todo  en  Orquídeas. 
Entre  estas  últimas  citaremos  casi  todas  las  especies  de  Stanho- 
pea  descubiertas  hasta  el  presente  y cuyas  flores  magnificas,  de 
un  olor  suave,  con  colores  los  más  variados  y los  más  vivos,  tie- 
nen hasta  2 decímetros  de  diámetro;  los  Trichopiliatortilis,  Lind- 
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fey;  T Galeottiana,  Nob.;  los  Isochilus  latibracteatus,  Nob.;  T.  cras- 
siflorus,  Nob.;  la  Evelyna  capitata,  Brown;  las  Maxillaria  Deppei, 
densa,  hcematochylum,  Nob.;  cucullata,  Lindl.;  los  Epidendrum  Lin - 
deniamm,  Nob.;  glaucum,  polybulbon,  Candollei,  discolor , Nob.;  noc- 
turnum,  rhynchophorum,  Nob.;  los  Oncidium  ornithorhynchium,  in - 
eurvum;  los  Odontoglosum  hastatum,  maculatum,  Lindleyi,  Nob.;.  los 
Stelis  micrantha,  los  Pleurothallis  microphylla  y spatulata,  Nob.; 
Physosiphon  ochraceus,  Nob.,  etc.;  en  fin,  sobro  las  rocas  y al  pie 
do  los  árboles  se  encuentran  Ihchaea  squarrosa  y echimcarpa;  el 
Galeoglossum  prescottioides,  Nob.;  el  Oanichis  glandulosa , Nob.  y 
Physurus  brachyceras,  Nob.,  y otros  varios.  En  la  misma  región 
el  botánico  encontrará  una  multitud  de  especies  de  Begonia , 
Daphne , Citrosma,  Durantha  xalapensis,  los  Symplocos  coccínea  y 
limoncella;  la  Choysia  temata,  los  Bejaria  glabra , paniculata  y oes- 
tuans,  la  Thibaudia  laürifolia;  las  Clethra  unifolia  y macrophylla 
y muchas  otras  especies  bonitas  de  varias  familias. 

Tercera  sub-regíón  templada  ó región  de  la  zarzaparrilla  y la  Ja- 
lapa.— La  importancia  de  estos  dos  medicamentos  que  abundan 
en  esta  subregión,  nos  obliga  á emplearlos  para  caracterizarla. 
Esta,  alterna  con  las  precedentes,  de  las  que  no  ofrece  ya  ni  los 
Liquidámbai-es  ni  los  Heléchos  arborescentes.  Entrelas  Orquí- 
deas desaparecen  las  Trichopilia,  los  Catasetum  y los  Mormodcs 
que  abundan  en  la  región  precedente.  Apenas  si  se  ven  todavía 
algunas  raras  especies  de  Stanhopea.  Comienzan  ya  á mostrarse 
ciertos  vegetales  de  las  regiones  más  frías,  como  los  Pinos,  los 
Madroüos,  las  Pyrolas,  las  Eosáeeas,  etc.  Los  límites  de  esta  sub- 
región casi  son  inciertos;  varían  entre  1800  y 2 200  metros.  Las 
Orquídeas  más  comunes  en  esta'zona  son  los  Epidetidrum  viscidum, 
lactiflorum,  Nob.  Estas  especies  crecen  unas  voces  sobre  las  enci- 
nas y otras  sobre  las  rocas  calizas  ó volcánicas. 

Las  vertientes  de  la  cordillera  occidental  de  México  que  des- 
cienden hacia  el  Océano  Pacifico,  y toda  la  masa  montaüosa  que 
se  desprende  y se  ramifica  considerablemente  en  los  Estados  de 
Michoaeán,  Jalisco,  Puebla,  México  y Oaxaca,  ofrecen  regiones 
templadas  muy  desarrolladas  y que  ocupan  una  grande  extensión 
de  terreno.  La  flora  de  estas  regiones,  en  lo  general,  es  diferen- 
te de  la  de  las  regiones  templadas  de  la  rama  oriental  do  las  cor- 
dilleras mexicanas.  Aún  no  se  han  encontrado  los  Liquidámba- 
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res,  v los  Heléchos  arborescentes  son  escasos.  Lo  que  llama  máe 
la  atención  en  la  vegetación  de  los  bosques  de  la  rama  occiden- 
tal, son  las  numerosas  especies  de  encinas  que  allí  se  encuentran 
j que  frecuentemente  alcanzan  dimensiones  colosales.  Las  Or- 
quídeas que  viven  sobre  las  cortezas  de  estas  encinas,  en  genera? 
son  diferentes  de  las  de  las  vertientes  orientales;  los  Epidendrum 
eochleatum  y radiatvm  tal  vez  son  las  únicas  especies  que  sean 
comunes  á una  y otra  cadena  de  montañas.  Las  barrancas  hú- 
medas de  Acámbaro  abrigan  el  Cypripedium  irapeanum,  que  ad- 
quiere una  talla  más  elevada  que  en  los  alrededores  de  Xalapa. 
Citaremos  en  esta  región  las  Bletia  coccínea , secunda,  campanula- 
1a;  los  Spiranthes  aurantiaca;  la  Haberutrkt  lact iflora ; los  Oncidium 
Suttoni  y Galeottianum;  el  Epidendroen  ciscidum ; el  Malaxis  myu- 
rus,  Nob.;  las  Maxilar  ia  cucullata  y variabilis ; el  Physosiphon  ca- 
ri natus;  el  Isochilus  linearte.  En  el  Estado  de  Jalisco,  la  Bletia  re- 
fle.ca;  la  ¡Schomburgkia  Galeottiana,  Nob.,  y la  Habenaria  lacti flo- 
ra, Nob.;  la  Leelia  grandiflora , que  pertenece  á las  regiones  frías, 
desciende  á veces  a esta  región,  por  ejemplo  en  las  cercanías  de 
Morelia. 

Los  hermoso»  bosques  y las  rocas  gneíssicas  y amfibólicas  do 
J oquila,  Juchatongo  y Zneatepec,  en  el  Estado  de  Oaxaca,  nos 
han  procurado  un  número  considerable  de  Orquídeas  nuevas  ó 
interesantes,  y entre  otras  citaremos:  las  Epidendrum  pulchellum y 
Nob.;.  ramosum,  ledifolium,  Nob.;  oppositifolium,  Nob  ; la  Gongo- 
ra  Galeotiana . Nob.;  la  Leelia  peduncularis,  Lindl.;  la  Bletia  purpú- 
rala. Nob.;  Stanhopea;  la  Malaxis  Galeottiana,  Nob.;  Clorantha , 
Nob.;  PUrtanthera propinqua,  Nob.,  etc.  El  viajero  naturalista  que 
explorara  estas  regiones  templadas  do  la  cordillera  occidental,  to- 
davía tan  poco  conocidas,  y sobre  todo  las  del  pintoresco  y mon- 
tañoso Michoaeán,  encontraría  sin  duda  alguna,  una  multitud  de 
plantas  curiosas  y desconocidas. 

Las  principales  localidades  orquideamts  de  las  regiones  templa- 
das de  la  rama  occidental  de  las  cordilleras,  están  situadas,  sobre 
todo,  en  la  proximidad  de  Morelia  (Yrapeo,  Tzitzio,  Zrtóeuaror 
Arúmbnro,  Maravatío,  etc.);  las  rocas  basálticas  y las  encinas 
del  bonito  pueblo  indio  do  Uruápnm  ofrecen  muchas  Stanhopea , 
Odontoglosuin , Cypripedium  irapeanum;  los  bosques  qne  colindan 
con  el  .Río  Grande  de  Lenna,  corea  de  Tepic;  los  del  plano  de  ba- 
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rraneas,  sobre  el  camino  de  Guadalajara,  presentan  diferentes  es- 
pecies de  los  géneros  Latlia  Catasetum  y Epidendrum , etc.;  en  fin, 
■en  el  Estado  do  Oaxaea,  los  bosques  húmedos  y sombríos  que  cu- 
bren el  suelo  gnéissieo  de  Juquila  y Zacatecas  son  muy  ricos  en 
Orquídeas. 

3?  Regiones  templadas  cactíferas. 

Las  vertientes  que  forman  los  muros  de  algunas  mesas  mexi- 
canas, todas  las  pendientes  que  descienden  hacia  las  planicies  cen- 
trales, están  cubiertas  de  una  vegetación  enteramente  diferente 
de  la  que  cubre  los  flancos  húmedos  de  la  cordillera.  La  natura- 
leza geológica  del  suelo,  el  enrarecimiento  considerable  del  aire, 
lo  escaso  de  los  bosques,  la  radiación  tan  grande  sobre  esta  super- 
ficie inmensa  de  la  gran  mesa  mexicana,  la  rareza  de  las  lluvias, 
y por  consiguiente,  la  falta  de  comentes  de  agua,  son  otras  tan- 
tas causas  que  dan  razón  de  la  esterilidad  easi  general  dé  las  pla- 
nicies y de  las  diferencias  tan  marcadas  de  la  vegetación. 

Esta  región  os  muy  pobre  en  Orquídeas.  Algunas  especies  de 
¡Loelia  y de  Spiranthes  se  encuentran  aquí  y allá.  Por  el  contra- 
rio, la  región  abunda  en  Cácteas  tan  notables  por  lo  extraño  de 
sus  formas,  como  á menudo  por  el  brillo  de  sus  flores.  El  Proso- 
pis  dulcís  y diversas  Mimoseas  espinosas  cubren  grandes  exten- 
siones de  terrenos  en  las  planicies  del  Bajío,  Guadalajara,  Tepic, 
Tehuacán  y Oaxaea,  mientras  que  las  Bromeliáceas  de  hojas  pun- 
zantes, y los  Agaves  cubiertos  de  aguijones,  constituyen  casi 
únicamente  la  vegetación  del  suelo  calizo  y schistoso  de  Zima- 
pan,  Ixmiquilpan  y Mextitlán. 

4?  Reoiones  frías. 

De  las  regiones  templadas  en  donde  dominan  las  Orquídeas, 
las  más  variadas  en  géneros,  las  más  brillantes  por  sus  colores,  las 
más  agradables  por  su  aroma  y,  en  donde  la  temperatura  media 
no  desciende  abajo  de  16  grados  centígrados,  pasamos  á lugares 
que  bien  pronto  recuerdan  al  viajero  europeo  el  airo  fresco  y puro 
y,  por  ciertas  relaciones,  la  vegetación  de  los  Alpes  y de  los  Pi- 
rineos. Las  regiones  frías  alpinas  comienzan  como  á 2200  ó 2300 
metros.  A esta  altura  sus  producciones  se  encuentran  mezcladas 
con  las  de  las  regiones  templadas;  pero  hacia  2700  ó 2800  me- 
tros, la  vegetación  se  caracteriza  netamente.  Los  Pinos,  las  En- 


«¡has,  las  Pirólas,  los  Madroños,  los  Arctostaphylos,  Tas  Rosa- 
ceas,  etc.,  imprimen  un  carácter  muy  especial  al  paisaje.  La  na- 
turaleza, aunque  menos  brillante  en  sus  producciones,  no  ofrece 
menos,  sobro  todo  en  las  creaciones  vegetales,  un  conjunto  de  las 
más  ricas  y más  interesantes. 

Se  puede  dividir  las  regiones  frías  do  la  cordillera  en  tres  sub— 
regiones:  1?  la  inferior  de  2300  á 2700  metros;  2?  la  intermedia  de 
2700  á 3300  ó 3500  metros;  3?  la  superior  que  se  extiende  desde 
la  precedente  basto  los  límites  superiores  de  la  vegetación  fanc- 
rogámica. 

A. — Sub-región  fría  inferior.  La  primera  sub-región,  ó la  infe- 
rior, alterna  con  las  regiones  templadas,  como  lo  hemos  dicho  ya. 
Así  es  como  entre  1800  y 2500  metros  se  encuentra  cierta  can- 
tidad de  plantas  que  ascienden  hasta  estos  límites:  la  Choisya  ter~ 
nata , H.  B.  K.;  la  Clethra  mexicana,  IX?.;  el  Elaterium  floribun- 
tlum , Mart.  et  Gal.;  la  Lobdia  I/artwegi,  Bent.,  y persicifolia,  H. 
B.  K.;1h  Siegisbeckia  jorvllemis , II.  B.  K.;  el  Cera  sus  capollin , I)C.; 
el  Gotoneaster  tmxifoiia,  Mart.  ct  Gal.;  el  Mespilus  ¡rubescens,  Kth., 
etc.  Entre  las  Orquídeas,  los  Spirantftes  chloreaformis,  Nob.;  pu- 
betis,  Nob.;  las  Ixiiia  furfuráeea  y alinda;  la  Polystiohya  cerca,  que 
descienden  basta  1000  metros;  el  ísochilus  lineares;  el  Epidendrum 
viteltinwn,  etc.  Aquí  ya  no  se  encuentra  ni  St anhopea,  ni  Cyrtopo- 
dium,  ni  Acropera,  ni  Oncidium  con  hojas  carnosas.  Los  Pinos  y las 
grandes  especies  do  Madroños  comienzan  á abundar. 

A esta  sub— región  pertenecen  los  lugares  cercanos  do  Daxaca, 
(pendientes  del  cerro  de  Sun  Felipe);  una  parte  de  la  Misteca  Alta 
(Pifióles,  etc.);  el  cerro  de  la  Virgen,  cerca  de  Juquila,  á j»ocas  le- 
guas del  Océano  Pacifico;  los  lugares  cercanos  (le  Sola,  Distrito’ 
do  Yavexia  (Socorro,  Castrasana);  los  bonitos  bosqnes  de  Llano 
Tordo,  en  el  Estado  de  Oaxaca;  los  lugares  cercanos  de  las  Vigas, 
cerca  de  Jalapa;  no»  porte  del  río  de  Orizaba,  cerca  del  rancho 
de  Torozinapa;  los  flancos  del  Cofre  de  Perote,  las  montañas  próxi- 
mas á Drizaba,  etc.,  en  el  Estado  de  Veracruz,  los  lugares  cerca- 
nos de  Morelia,  Jesús  del  Monte,  los  montes  de  Irapeo,  etc. 

B. — Sub-región  fría  intermedia.  La  segunda  sub— regióo  se  ex- 
tiende sobre  las  dos  cadenas  de  cordilleras  desde  2 700  hasta  3500 
metros;  es  rica  en  Orquídeas,  y sobre  los  flancos  traquíticos  del 
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Pico  de  Orizaba  se  encuentran  aún,  plantas  de  esta  familia  á más 
de  3300  metros  do  altura  absoluta,  y entre  otras  nuestra  Habe- 
nana  pr  asina.  lista  sub— región,  la  tierra  fría  de  los  indígenas,  se 
caracteriza  por  sus  hermosas  Encinas,  sus  Pinos  elevados  (Pinus 
religiosa  y teocote ) sus  Pijrola  rotundifolia  y Chimaphila  macula- 
ta.  Abunda  en  bonitos  Heléchos,1  en  Ericáceas  arborescentes,2 3 * * * *  en 
Asclepiadeas,  etc.  Las  Cucurbitáceas  están  representadas  por  sólo 
el  género  Sicyos;  las  Gramíneas  aumentan  como  la  altura  absolu- 
ta.8 Entre  2 800  y 3 000  metros  el  cultivo  del  maíz  desaparece. 
Los  bosques  abrigan  una  multitud  de  Racunculáceas,  Labiadas, 
Genciarieas  y Rosáceas  herbáceas  ó fruteseentes;  en  los  lugares 
pantanosos  se  encuentran  las  Eutoca  con  los  Ophioglosum  y las 
Umbelíferas  En  fin,  sobre  los  picos  elevados,  cerca  de  Oaxaca  y 
Zimapán  (en  el  Cangando),  aparecen  algunas  plantas  carnosas: 
Mamillaria  nítida  y M amiliaria  polycKlora,  Scheidw.  En  los  bos- 
ques de  esta  sub -región  reina  una  humedad  constante  y las  des- 
cargas eléctricas  son  frecuentes  y temibles.  La  temperatura  me- 
dia varía  de  10  á 15  grados  centígrados. 

Las  regiones  frías  de  las  dos  ramas  de  la  cordillera  abundan  en 
Orquídeas,  de  las  cuales  algunas  especies  les  son  comunes.  Las 
estaciones  más  ricas  están  situadas  entre  2 500  y 2 800  metros.  Ci- 
taremos en  la  cordillera  oriental  de  Oaxaca  el  Epidendrum  erubes- 
cens,  Batem.,  que  extendiendo  sobre  el  tronco  de  las  encinas  sus 
largos  seudobulbos,  ofrece  tallos  que  á menudo  adquieren  10  y 12 
metros  de  longitud;  el  Pleurothaltis  aurea  Nob.;  la  Cedía  macrosta- 
chya , Lindl.;  el  Arpophyllum  spicatum , el  Epidendrum  guttatum, 
Nob.;  el  Málaxis  myurus,  Nob.,  que  se  place  en  los  lugares  pan- 
tanosos y ofrece  de  lejos  el  porte  de  un  lantén;  la  Corallorhiza  bul- 
bosa, Nob.;  los  Epidendrum  virgatum  y varicosum,  que  crecen  por 
grupos  sobre  las  rocas  porfídicas  y calizas;  los  bonitos  Epidcn- 
dros  arborescentes,  Epidendrum  ledifolíum,  Nob.;  las  Govenia  ca- 

1 Woodivordia  splnulosa,  K-aulf.;  Alfasurtcs  eiliatus,  Prest.;  Polj/podiitm  biserratum, 
Mart.  et  Gal.;  a/fine,  Mart.  et  Gal.;  Acrostichum  Schicdei,  Hclil.,  simplex,  Sw. 

2 Arbulus  floribunda,  Mart.  et  Gal.;  laurina,  Mart.  et  Gal.;  panieulata,  Mart.  et 
Gal.;  Mentziezii,  GC. 

3 Las  Gramíneas  ocupan  vastos  espacios  y forman  espesuras  enormes-,  sobre 

todo  desde  los  3500  A 5000  metros.  Es  de  notarse  que  las  Gramíneas  en  grandes  es- 

pesuras no  se  encuentran  en  México,  sino  en  las  dos  extremidades  de  la  escala, 

cerca  de  las  costas  de  ¡Veracruz  y San  Blas  [Epicampes  mulica,  Rupr.],  y sobre  el 

Pico  de  O rizaba,  entre  3000  y 4000  metros  [Agrostis  Michauxü,  Triu.;  Festuca  fruler- 

cula,  Rupr.]. 
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pítala  y superba;  el  Spiranthes  Galeottíana  sobre  las  rocas  áridas; 
la  Cattleya  citrina ; el  Epidendrum  ligulatum,  arbusculum,  pruino- 
sum,  Nob.;  sisyrinchiifolium,  Nob.;  los  Odontoglosum  ecerulcscens, 
Nob.,  y Galeottiannm , Nob.;  el  Oncidium  graminiifolium  y la  Ala- 
manía  punicea. 

Los  bosques  de  encinas  y las  rocas  gnóissicas  y calizas  de  la 
Mixteen  y de  la  rama  occidental  de  la  cordillera  de  Oaxaca,  nos 
presentan  una  flora  orquideana  igualmente  rica;  así  encontrare- 
mos el  Odontoglosum  membranaceum;  las  Loelia  albida  y purpura- 
ren; los  Epidendrum  erubescens,  guttatum,  Nob.;  costatum,  Nob.; 
pulchellum,  Nob.;  subulatifoliuriu,  Nob.;  el  Ptevrothallis  mesophylla , 
Nob.;  el  Spiranthes  puben-s,  Nob.;  los  Oncidium  macroptherurn,  Nob., 
y rariflorum,  Nob.;  la  Bletia  purpúrala , Nob.,  y la  Ilabenaria  acu- 
tifiora , Nob. 

En  los  bosques  de  Michoacán,  sobre  todo  en  las  cercanías  de 
Morelia  (cerro  de  Quinzeo,  bosque  de  Jesús  del  Monte,  Irapeo, 
etc.),  en  las  del  Pico  de  Tancitaro,  etc.,  se  encuentra  una  multi- 
tud de  hermosas  Orquídeas-  el  Spiranthes  cinabarinn , Nob.;  la  Ha- 
benaria  acutifolia,  Nob.;  el  Malaxis  Galeottíana , Nob.;  la  Alama - 
nía  punida ; en  fin,  la  mayor  parte  de  las  especies  descritas  por  La 
Llave  y Lexarca.  Los  bosques  de  las  regiones  frías  que  limitan 
la  Mesa  Central  presentan  también  algunas  especies  de  Orquí- 
deas: la  Govenia  superna ; el  Corallorhiza  mexicana  y el  Pleuratha- 
llis  violácea , etc. 

C. — Sub— región  fría  sujmrior.  Los  últimos  escalones  de  la  vege- 
tación fanerogámiea  están  situados  en  las  cimas  de  las  montañas 
más  elevadas.  De  3 300  a 4 000  y 4 150  metros,  las  cimas  tales 
como  las  del  Popocatopetl,  del  Ixtaccihuatl,  de  Toluca,  de  Oriza- 
ba, ó Citlaltepec,  del  Cofre  de  Perote,  etc.,  presentan  una  región 
fría  muy  particular,  en  donde  los  Heléchos,  las  Gencianeas,  las 
Ranunculáceas,  las  Colehicáeeas,  las  Binan  té  reas,  las  Gramíneas 
y las  Coniferas,  son  sobre  todo  abundantes.  A una  altura  de  3700 
á 3900  metros  los  Chopos  y las  Encinas  desaparecen,  los  Pinos 
se  achaparran  y extienden  sus  ramas  alargadas  sobre  la  superfi- 
cie del  suelo;  hacia  4150  metros,  en  el  Pico  de  Orizaba,  se  ve  á 
los  cedros  formando  aquí  y allá,  pequeños  matorrales  verdosos 
sobre  las  rocas  traquíticas.  La  naturaleza  ya  es  bien  desmedra- 
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da,  bien  pobre  en  sus  producciones  vegetales  á esta  altura.  Ya 
no  se  encuentran  al  pie  de  las  rocas  elevadas  ó en  la  orilla  de  las 
pequeñas  corrientes  de  agua  que  nacen  un  poco  más  arriba  del 
seno  de  las  nieves  eternas,  sino  algunas  Ombelíferas  pequeñas, 
Caicas,  Cacalia,  Gentianeas,  el  Vaccinum  geminiflorum,  Kunth;  el 
Allium  fragans,  Vent.;  el  Carea : Galeottiana. , C.  A.  Meyer;  el  Bro- 
mas subalpinus,  Eupr.;  la  Poa  conglo'merata,  Eupr.,  y Deycuxia  Ori- 
zaba e,  Eupr. 

A 4200  ó- 4 300  metros,  en  las  pequeñas  planicies  de  la  arena 
volcánica,  al  pie  de  las  neveras,  crecen  pequeñas  especies  de  Cas- 
tilleja  con  flores  de  color  rojo  vivo,  una  ó dos  especies  de  Sinante- 
reas,  dos  especies  de  Cruciferas,  el  Bromas  lividus,  II.  B.  K.,  y des- 
pués las  Criptógamas  abundan  y cubren  las  rocas  traquíticas.  Son 
sobre  todo  los  liqúenes  que  se  muestran  los  últimos  y siguen  basta 
eierto  grado  el  límite  de  las  nieves  en  sus  diferentes  puntos. 

La  Habenaria  prasina  Nob.;  la  Platanthcra  nubigena,  Nob.;  el 
Spiranthes  ochreacea , Nob.;  el  Malaxis  gracilis,  Nob.,  y la  Piafan- 
thera  longifolia,  Nob.,  son  las  últimas  Orquídeas  que  desafían  la 
atmósfera  fría  y enrarecida  de  estas  cimas,  y no  desaparecen  sino 
hacia  3800  ó 3900  metros  sobre  el  Pico  de  Orizaba. 

El  Odontoglossum  nebidosum  y la  Cattleya  citrina  se  encuentran 
sobre  las  elevadas  Encinas  del  cerro  de  Calpulalpan  y del  río  de 
San  Andrés  á más  de  3200  metros.  Sin  duda  son  las  únicas  espe- 
cies opidendras  que  en  México  se  elevan  á una  altura  tan  consi- 
derable. El  Odontoglossum  membranaceum , el  Oncidium  graminifo- 
lium,  los  Epidendrum  virgatum  y varicosum , las  Gobenia  superba  y 
capítata,  y la  Alamania  punida,  desaparecen  hacia  los  3000  me- 
tros. 

Arrojando  una  mirada  sobre  el  resumen  comparado  de  la  dis- 
tribubión  de  las  Orquídeas  en  cada  una  de  las  grandes  regiones 
precedentes,  se  notará  que  las  regiones  frías  le  ceden  débilmente 
á las  regiones  templadas  por  la  variedad  y apenas  por  la  belleza 
de  sus  especies. 
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III 

La  vegetación  del  Dominio  mexicano, 
por  el  Sr.  A.  Grisebach.* 

SUMARIO. 

Clima.. — Acción  del  relieve  sobre  el  clima. — Zona  del  Gollo. — La  alta  pla- 
nicie mexicana. — Zona  del  Pacífico. 

Formas  vegetales. — Variedad  de  formas:  plantas  carnosas. — Forma  Bro- 
maba: Palmeras. — Liliáceas  arborescentes:  formas  arborescentes  de  regiones 
determinadas. — Coniferas. — Matorrales  y hierbas  viváceas. — Gramíneas  de  las 
sabanas:  Lianas  y Epífitas. 

Formaciones  veo ktalrs  y Regiones. — Extensiones  de  los  bosques  tro- 
picales y de  las  sabinas. — Límites  de  las  nieves  y de  los  árboles — Dependen- 
cia de  las  regiones  de  la  acción  del  suelo. — Sabanas. 

Centros  de  vegetación. — Separación  de  los  centros  de  vegetación. — Ca- 
rácter sistemático  de  la  flora. 

Cuma. — Humboldt  compara  el  clima  de  México  al  del  Perú: 
eti  cada  uno  de  estos  dos  países  la  sequedad  de  la  región  elevada 
del  interior,  depende  de  que  las  montañas  están  cercanas  á la  cos- 
ta.1 Ampliando  esta  manera  de  ver,  so  comprende  que  la  América 
tropical  debo  los  contrastes  do  su  clima  á las  consecuencias  de  la 
elevación  de  los  Andes,  es  decir,  á la  acción  de  los  alisios:  estos 
vientos  marítimos,  lo  mismo  que  en  África,  dan  origen  sobre  las 
cadenas  paralelas á la  dirección  de  los  meridianos,  á las  lluvias,  de 
las  cuales  está  substraída  la  vertiente  occidental.  Sin  embargo, 
en  México,  las  cordilleras  expuestas  á la  acción  de  los  alisios, 
no  constituyen  por  esto  un  cordón  litoral;  en  el  Perú,  aquellas, 
se  elevan  sobre  la  inmensa  llanura  del  Brasil.  Por  otra  parte,  aún 
independientemente  de  la  variedad  de  la  orografía,  la  interrup- 

* Erte  artículo  o»  el  capitulo  X V [Domable  mexicain ] de  la  obra  titulada:  La  vt- 
nttation  du  Olobe,  par,  A.  OrUebach;  ouvrage  lradu.it  de.  Culleinand,  par  P.  De  Tchí- 
hatchef.— París,  187tt. 
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eíón  de  los  Andes  en  el  Istmo  de  Panamá,  le  da  á México  ama  situa- 
ción diferente  y á su  flora  un  grado  muy  marcado  de  autonomía. 
Esta  flora  tiene  en  sus  formas  predominantes,  selvas  do  Encinas 
y de  Pinos:  formas  que  no  pasan  el  ecuador  (las  últimas  no  pa- 
san ni  aun  el  istmo),  que  no  reaparecen  en  ninguna  parte  de  la 
América  meridional,  y que  no  llegan  más  que  á una  parte  de  las 
Antillas. 

Por  su  configuración  litoral,  eomo  también  por  algunas  otras  re- 
laciones, se  podría  comparar  á México  con  las  Indias  orientales,  así 
como  la  parte  tropical  de  la  América  del  Sur  puede  compararse 
igualmente  al  Solidan.  México,  lo  mismo  que  el  Indostán,  presenta 
climas  que  dependen  de  las  diferencias  de  nivel  y de  exposición: 
en  las  dos  costas  existen  vastos  espacios,  donde  falta  la  flora  de 
los  trópicos.  Pero,  como  las  altas  mesas  de  México  se  extienden 
sobre  una  ancha  superficie  mucho  más  elevada  que  el  Dckkan 
(1949-2599“  ó 6000-8000  p.),2  la  vegetación  lleva,  sobre  una  gran 
parte  del  país,8  el  sello,  por  decirlo  así,  de  la  zona  templada.  No 
hay  más  que  algunos  tipos  de  Orquídeas  y de  Bromeliáceas  epí- 
fitas, parásitas  sobre  las  Coniferas,4  cuyos  tipos  recuerdan  una 
latitud  bajo  la  cual,  descendiendo  al  fondo  de  ios  valles  ó hacia 
la  región  litoral,  se  encuentra  uno  á pocas  horas  rodeado  de 
todo  el  esplendor  de  la  vegetación  tropical.  Por  consecuencia, 
es  de  la  mayor  importancia  distinguir  la  vegetación  de  Méxi- 
co, según  sus  regiones,  para  exponer  el  carácter  conforme  á la 
naturaleza:  esta  distinción  es  tan  evidente,  que  los  habitantes 
la  han  expresado  por  términos  del  lenguaje  vulgar.  La  división 
de  México  en  tierras  calientes,  templadas  y frías,  muestra  que  di- 
chos habitantes  consideran  estas  regiones,  como  caracterizadas 
por  la  diminución  de  temperatura  según  su  nivel,  de  lo  que  de- 
penden todos  los  productos  de  su  suelo. 

Además  del  calor,  se  deben  tener  en  cuenta  las  irregularidades 
de  la  duración  é intensidad  de  las  lluvias,  a fin  de  poder  apreciar 
las  graduaciones  de  la  vegetación  según  su  exposición  a los  vien- 
tos dominantes.  Solamente  sobre  la  vertiente  oriental  de  México, 
donde  los  alisios  depositan  los  vapores  atmosféricos  del  Golfo,  la 
humedad  llega  á un  grado  correspondiente  al  desarrollo  de  la  ve- 
getación tropical,  y recuerda,  en  la  proximidad  del  trópico,  las 
regiones  ecuatoriales  de  la  América  del  Sur.  Sin  embargo,  cuando 
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el  suelo  os  p farro,  ó poeo  inclinado,  y sobre  todo,  bajo  las  influen- 
cias desecantes  que  afectan  la  extensión  de  las  altas  mesas,  reina» 
climas  secos  donde  la  vegetación  no  recibe  más  que  lluvias  zeni- 
tales  pasajeras.  Sobre  la  vertiente  del  Pacífico,  desde  el  trópico 
hasta  el  istmo,  d período  de  las  lluvias  es  muy  corto,  porque  éstas 
no  caen  sino  mientras  duran  los  vientos  del  suroeste,  que  son  una 
especio  ríe  monzones  que  nacen  en  las  mismas  circunstancias  en 
el  Indostán,  y que  rechazan  los  alisios  secos  de  los  otros  meses; 
así  las  lluvias  siguen  también  allí  la  posición  zenital  del  sol. 

Para  abrazar  en  nn  sólo  golpe  de  vista  los  diversos  climas  de 
México,  conviene  dividir  la  región  entera,  según  sus  rasgos  oro- 
gráficos  generales,  en  tres  zonas  paralelas  á los  meridianos,  ha- 
ciendo abstracción  de  las  regiones  completamente  superiores,  for- 
madas por  algunas  cimas  volcánicas  aisladas.  Comenzaremos  por 
h vertiente  dirigida  bacín  el  golfo,  vertiente  que  constituye  una 
zona  litoral  estrecha,  expuesta  al  Este  (23°-19°  latitud  N7.),  arriba 
de  la  cual  se  ve  desde  alta  mar  el  pico  nevado  de  Orizaba.  La  re- 
gión caliente  de  Veracrtw  se  levanta  arriba  de  la  orilla  árida  del 
litoral  (162  m.  ó5(X>  p.)*  en  sabanas  herbosas,  suavemente  incli- 
nadas de  500  á 3000  pies,8  á menudo  interrumpidas  por  montes 
tallares  y también  porg cupos  de  una  sola  Palmera  (Sábal  mexicn- 
num).T  Estos  grupos  son  frecuentes,  aun  en  medio  deplantas  an- 
giospermas  (ej.  Acrocomin  sptnosa),  y se  encuentran  reunidos  á la» 
formas  do  Mimoseas,  Rombóceas,  y otros  árboles,  de  los  cuales 
la  mayor  parte  pierden  sus  hojas  durante  la  estación  seca.  Estar 
es  una  vegetación  mucho  más  rica  en  productos  tropicales,  la  cual 
cubre  las  laderas  húmedas  y las  barrancas  que  se  encuentran  por 
todos  lados  á manera  de  grietas  en  los  conos  de  los  volcanes  de 
México.  En  esta  región  caliente,  donde  la  temperatura  no  decrece, 
subiendo  verticalmente,  sino  sólo  algunos  grados  (150-18°7),  la 
cantidad  de  lluvia  aumenta  con  el  nivel  y el  ángulo  de  la  superfi- 
cie de  inclinación.  Sobre  la  costa,  y en  donde  la  inclinación  es  uni- 
forme, el  vapor  acuoso  del  alisio  queda  en  disolución,  y el  período 
de  vegetación,  limitado  á la  estación  húmeda,  es  de  corta  duración. 
El  periodo  lluvioso  abraza  cuatro  meses,  de  Julio  á Octubre;  y 
se  extiende  cuando  mas  á medio  año  (de  Junio  á Noviembre).* 
Aquí,  la  posición  zenital  del  sol  y la  altura  de  las  cordilleras  se 
reúnen  para  producir  el  mismo  efecto;  la  posición  zenital  del  sol, 


insensible  sobre  la  costa  misma,  aumenta  gradualmente  en  im- 
portancia con  la  elevación  del  lugar.  A esto  se  agrega,  en  invier- 
no, otra  influencia,  la  de  un  cambio  de  viento,  para  impedir  las 
pi oí  i pitaciones  durante  esta  estación.  Con  frecuencia  entonces  el 
alisio  noreste  del  golfo  es  interrumpido  por  el  Norte,  viento  tem- 
pestuoso del  noroeste,  que  no  es  más  que  una  desviación  de  este 
alisio,  producida  por  la  aspiración  do  las  tierras  bajas  de  Yuca- 
tán,  y que,  viniendo  de  la  tierra  y de  las  praderas,  ejerce  una 
acción  desecante  sobre  el  litoral  mexicano. 

En  la  subdivisión  superior  de  la  región  tropical,  la  cual  consi- 
deran los  mexicanos  como  los  lugares  templados  (de  975  á 1949 
in.  ó 3 000-6  000  p.),  es  donde,  sobre  la  vertiente  oriental  de  la 
-cordillera,  adquieren  todo  su  poder  las  precipitaciones  causa- 
das por  los  alisios.  Aquí  las  lluvias  duran  hasta  nueve  meses,  y 
propiamente  hablando,  no  se  interrumpen,  puesto  que  aun  los 
vientos  del  norte  producen  niebla  en  invierno.*  La  temperatura 
no  decrece  notablemente  en  el  sentido  vertical  { de  18°7  á 15°). 
Jhijo  estas  latitudes  es  donde  se  encuentra  la  región  más  feraz, 
revestida  de  selvas  húmedas;  el  verdor  persistento  de  sus  mon- 
tarais se  distingue  de  las  especies  arborescentes  de  la  sabana. 
Las  formas  tropicales  desplegan  allí  la  mayor  variedad:  Lleb- 
mann*  ha  recogido  en  esta  región,  200  especies  de  Orquídeas.* 
Las  Encinas  siempre  verdes,  de  las  que  ha  distinguido  en  Oriza- 
ba más  de  20  especies,*  forman  el  elemento  principal  (le  la  selva, 
reunidas  á ellas  se  encuentran  Lauríneas  y otros  árboles  delafor- 
ina  del  Laurel.**  Además  de  los  árboles  angíospermos  do  alto  ar- 


* Al  Sr.  E.  F’ournier  debo  la  siguiente  observación  acerca  de  las  Eneinas  de  Mé 
xico. 

Las  Encinas  de  México  son,  según  ei  Prodromus,  71.  Pespués  de  la  publica- 
ción de  su  monografía,  debida  en  esta  obra  ó M.  Alt  de  Candolle,  M.  Oersted  ha 
encontrado  algunas  especies  nuevas  en  las  colecciones  de  los  naturalistas  que  se 
unieron  ó la  expedición  científica.  M.  de  < 'andolle  se  lia  mostrado,  ante  todo  en 
su  monografía,  un  decidido  partidario  de  la  reunión  de  los  tipos  específicos.  Pro- 
bablemente este  número  debe  llegar  próximamente  A SO.  Es  verdaderamente  no- 
table que  estas  Encinas  sean  casi  particulares  de  México,  y que  tengan  en  este  lu- 
gar, cuando  menos  muchas  de  ellas,  una  distribución  bastante  local.  Sólouna,  el 
“Quercus  virens,”  Alt.,  se  extiende  desde  Virginia  A Nicaragua.  Falta  no  obstan- 
te mucho  que  hacer  para  el  conocimiento  de  las  Encinas  de  México. 

*■  Las  Lauríneas  no  son  numerosas  en  especies,  en  México.  M.  Melssner  no  ha 
señalado  mAs  que  35  en  el  Prodromus;  después  lia  reconocido  en  las  colecciones  de 
laexpedieión  científica,  dos  más,  de  las  cuales  una,  la  “Persea  Melssner!, ’•  Fourn., 
es  un  gran  arbusto  de  Córdoba.  Pero  la  familia  fien-  importancia  en  la  flora,  por 
la  talla  de  ciertas  especies,  ó por  su  difusión.  La  “Tetranthera  glaucescens"  cu- 
bre la  región  de  las  altas  llanuras.  Es  de  notar  que  la  flora  mexicana  tiene  por  sus 
Lauríneas  alguna  analogía  coa  la  flora  tropical  del  antiguo  mundo.— tí.  F. 
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bolado  se  encuentran  Heléchos  y Liliáceas  (Tueca)  arborescentes*, 
las  más  pequeñas  palmeras  ( Chavuedorea ) y C ¡cadena  ( Cer atoza - 
mía).  Estos  árboles  de  las  selvas,  entrelazados  con  enredaderas  y 
adornados  con  Epífitas,  sombre»»  un  bosque  compuesto  de  fami- 
lias muy  diversas,  donde  las  Melastornáceas  se  reúnen  á las  Sinan- 
tereas  leñosa»  y á lo»  Bambita.  Los  cultivos  tropicales,  entre  otros, 
el  del  Café  (hasta  1 674  rn.  ó 5 1)00  p.),  asi  como  el  del  Pi&ing,  y el 
de  la  Caña  de  azúcar  (hasta  1 787  m.  5 500  p.),  tienen  su  limite  de 
altura  en  esta  región  templada. 

Al  Sur  de  Vera  cruz  (10a  lat.  N.),  así  como  bajo  la  latitud  de 
Oaxnea,  (17°),  ahí  donde  la  costa  del  golfo  forma  una  curva 
al  Este,  siguiendo  la  península  de  Yucatán,  el  dominio  de  los 
países  calientes  se  ensacha,  puesto  que  la  cordillera  (y  con  ella 
las  altas  mesas  de  México)  tiende  á desaparecer  y á fundirse  con 
esta  zona  estrecha  de  levantamiento  que  se  extiende  desde  Gua- 
temala hasta  el  istmo  de  Panamá. 

A esta  extensión  de  la  región  baja  oriental  se  une  un  cambio 
marcado  de  clima;  la  humedad  de  la  región  templada  desciende 
aun  en  la  región  caliente,  y esta  coincidencia  de  una  temperatura 
más  elevada  con  largo»  períodos  de  lluvia,  engendra  la  selva  tro- 
pical que  cubre  al  Estado  de  Tabaseo;  ventaja  que,  más  acá  del 
golfo  de  Hondura»  no  se  observa  en  ninguna  parte  de  México. 
Aquí  solamente  llega  el  carácter  de  la  vegetación  á las  proporcio- 
nes grandiosas  de  las  selvas  ecuatoriales  del  Brasil.1*  Bajo  la  es- 
pesa copa  del  follaje  de  una  sene  de  plantas,  pertenecientes  á las 
formas  de  Laurel  y de  Tamarindo,  y entre  una  multitud  confusa 
do  Palmeras,  la  selva  se  cubre  de  lianas  blandas  ó leñosas,  de  Epí- 
fitas, de  Aroidea»  de  hojas  grandes,  de  Heléchos,  de  Bromeliáeeas, 
de  Piperáceas  y de  Orquídeas.  En  esta  región  baja,  más  ó menos 
inundada,  de  Julio  hasta  Marzo,  por  el  desbordamiento  de  las  co- 
rrientes de  agua,  el  período  lluvioso  dura  casi  nueve  meses,  es  de- 
eir,  tanto  tiempo  como  en  la  región  templada  de  Vcraeroz;  pero- 
la  cantidad  de  agua  caída  es  mucho  más  considerable.  Aquí  el 
alisio  del  golfo  azota  las  cadenas  montañoso»  de  Chiapas,  que  se 
elevan  al  Sur,  y se  unen  á los  Andes  de  Guatemala;  después,  este 
viento  dirigiéndose  al  Noreste  y pasando  por  Yucatán,  viene  á 
espirar  en  las  regiones  bajas  de  esta  península. 

Por  esto  es  que  Yucatán,11  en  oposición  neta  con  su  vecino  in- 
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mediato,  el  Estado  de  Tabasco,  se  encuentra  desprovisto  en  gran 
parte  de  selvas,  y constituye  una  sabana  unida,  aunque  caliente 
y seca,  donde  la  vegetación  no  se  desarrolla  sino  durante  el  pe- 
ríodo mucho  más  corto  del  otoño  y del  invierno  (de  Octubre  á 
Febrero)  y donde  la  esterilidad  del  suelo  es  causada,  tanto  por- 
que el  humus  hace  falta  sobre  el  calizo  coralino  subyacente,  como 
por  la  escasez  y la  poca  importancia  de  las  corrientes  de  agua- 
A consecuencia  de  las  malas  condiciones  de  la  inclinación  del  sue- 
lo se  ve  algunas  veces,  en  la  época  de  lluvias,  extensas  sabanas 
convertidas  en  lugos.  Sólo  las  partos  del  litoral  poseen  selvas  ex- 
tensas de  madera  de  campeche  (77 amato xy Ion},  que  han  dado  á 
Yucatán  su  importancia:  sin  embargo,  ahora,  la  mejor  clase  de 
estas  maderas  nos  viene  do  Tabasco. 

En  las  cercanías  de  Campeche,  el  Hannatoxyhn  so  presenta  sin 
mezcla,  con  exclusión  de  cualquiera  otra  forma  arborescente  ó 
sub-arborescente;  igualmente,  sobre  las  costas  septentrional  y 
oriental  de  Yucatán  existen  todavía  bosques  considerables  é in- 
tactos. 

Los  Estilóos  de  Yucatán  y do  Tabasco  ofrecen  un  ejemplo  no- 
table do  la  desigual  acción  que  ejercen  sobre  el  alisio,  el  suelo,  se- 
gún que  es  plano  ó inclinado,  y las  montañas,  según  su  dirección. 
La  misma  corriente  atmosférica  azota  del  golfo  á las  dos  costas 
de  la  península,  pero  conserva  arriba  de  ella  sus  vapores  acuosos 
y no  los  deposita  sino  cuando,  después  do  haber  costeado  las  al- 
turas, se  enfría  sobre  las  vertientes  directamente  opuestas  de  los 
Andes  de  Cháapas y de  Guatemala,  ó por  la  evaporación  de  las 
inmensas  selvas  de  Tabasco.  En  tales  condiciones,  el  período  llu- 
vioso de  Yucatán  (que  causa,  según  parece,  el  Norte,  viento  de 
mar  más  fresco,  penetrando  en  la  zona  con  una  corriente  atmos- 
férica ascendente),  no  puede  mantenerse  sino  en  la  estación  más 
fría  del  año,  y la  humedad  no  puede  conservarse  en  los  intersti- 
cios del  suelo  tanto  tiempo  como  exige  el  desarrollo  de  las  selvas 
tropicales:  éstas  se  encuentran,  pues,  limitadas  á la  región  lito- 
ral, más  húmeda,  así  como  á los  valles  de  sus  ríos.  En  Tabasco, 
al  contrario,  la  presencia  de  las  selvas  es  consecuencia  de  un  pe- 
riodo más  largo  de  lluvias,  que  no  depende  solamente  de  la  situa- 
ción del  sol,  sino  también  de  la  influencia  prolongada  de  las  masas 
de  montañas  sobre  el  soplo  de  los  alisios. 
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Como  las  selvas  de  Tabasco  y de  Honduras  no  han  sido  aún  ex- 
ploradas suficientemente,  pues  que  sólo  se  han  examinado  las  sa- 
banas do  Yucatán,  es  difícil  decidir  de  una  manera  cierta  y satis- 
factoria, dónde  conviene  fijar,  del  lado  Sur,  el  límite  natural  de  la 
flora  mexicana.  Lo  más  probable  es  que  haya  transiciones  gradua- 
les de  la  flora  mexicana  á la  de  las  Indias  Occidentales  y á la  del 
Istmo.  Sobre  la  costa  de  los  Mosquitos,  en  Nicaragua  (15°-11° 
lat.  N.),  el  clima  es  completamente  semejante  al  de  Tabasco;11  los 
bosques,  que  suministran  la  caoba  ( Swietenia  Mahogany ),  deben 
también  contener  Coniferas,  y están  interrumpidos  por  sabanas 
entre  las  líneas  aproximadas  de  sus  arterias  fluviales.  '*  Sogún  una 
colección  de  San  Juan  del  Norte"  (11°  lat.  N.),  la  vegetación  de 
Nicaragua*  conserva  predominante  el  carácter  do  la  del  Istmo 
de  Panamá.  El  Estado  de  Tabasco,  al  contrario,  se  une  tan  íntima- 
mente á los  do  Oaxaca  y de  Veracrux,  que  su  flora  no  puede  ser 
separada  de  la  de  México.  Para  mí,  ante  todo,  el  limite  meridional 
del  dominio  de  la  flora  mexicana,  que  yo  extiendo  desde  los  An- 
des hasta  el  Istmo,  será  la  línea  que  divide  las  aguas  en  el  Esta- 
do de  Chiapas  (17°  lat.  N.)  Por  otra  parte,  mientras  que  Yuca- 
tán es  mejor  explorado,  so  puede  suponer,  por  la  situación  geo- 
gráfica de  esta  península,  que  su  vegetación  está  en  relaciones 
más  estrechas  con  la  de  las  Indias  Occidentales  que  con  la  de  Mé- 
xico. 

Según  su  altura  media  (do  (3  000  á 8000  p.  ó 1949-3599.  m.) 
la  mesa  elevada  de  México  tropical  (23°-17°  lat.  N.)  es  conside- 

* Nicaragua,  cuya  flora  iterfA  Imposible  describir  ahora,  ha  sido  sin  embargo 
objeto,  de  parte  de  Friedrtchsthal,  de  Oersted,  de  los  naturalistas  del  sulphur,  de 
Seemann.y  por  flltlmo,  de  M.  Paul  Lévy,  de  exploraciones  bastante  diversas  [Mi- 
ra que  se  puedan  consignar  aquí  algunos  rasgos  de  su  vegetación.  Esta  vegetación 
es  muy  variada,  l a reglón  callente,  húmeda  y cubierta  de  Arboles  que  corona  la 
costa  en  Ureytown  ó Han  Juan  de  Nicaragua,  y que  se  extiende  por  el  valle  del 
río  Han  Juan,  A lo  largo  del  lago  hasta  Granada  y en  Managua,  ofrece  los  tipos 
mfts  vulgares  de  la  llora  tropical  coman  en  las  Antillas  y en  la  parte  septentrio- 
nal del  Istmo  de  PsnamiL  Iji  mayor  parte  de  los  géneros  y muchas  especies  son 
allí  las  mismas  qne  hay  en  las  selvas  que  reinan  (l  lo  largo  de  la  costa  oriental  de 
México,  A algunas  leguas  dentro  de  Veracruz.  Citaremos  particularmente,  según 
las  colecciones  do  M.  I,évy:  Poineiana  pulchcrrimn,  Anona  Cherimolia,  Mcmgifera 
indica,  Jiixa  Orellana,  Terminalia  Oalappa,  Otipai/era  of/Mnalis.  Mammea  america- 
na, Chryaobalanu*  Icaco,  Oirlca  I ‘a  paya,  Curalella  americana,  Gyrocarpu»  america- 
na, Cretcencia  alata,  OutiUoa  eUutica,  entre  las  míts  notables  por  sus  propiedades 
ó por  su  altura.  Bus  mismas  relaciones  se  han  establecido  para  tipos  tales  como: 
Tecoma  mexicana,  Mart.,  Cochlotpermum  terrali/olium,  Moc.  et  sessé,  Dómenla  me- 
xicana, Benth.,  Iliynonla  rliveraifolia  IT.  II.  K.  Lufa  aciUangula,  Spaniel  cane*cen.t, 
Byrtonina  craasi/olia,  Quaxuma  ulmi/olia,  y especies  de  los  géneros  Ombrelum, 
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j cidív  por  los  habitantes  como  perteneciente  en  su  mayor  partea 
su  tierra  fría,  lo  que  sin  embargo  no  correspondo  á la  noción  eu- 
ropea de  un  clima  frío,  puesto  que,  en  la  capital,  situada  á 2274 
metros  (7  000  p.)  la  media  anual  de  temperatura  os  de  1G°  2,  15 y, 
por  consecuencia,  al  menos  tan  elevada  como  en  Ñapóles.  Por 
otra  parte,  teniendo  en  cuenta  las  pequeñas  diferencias  de  las  es- 
taciones (el  estío  no  difiere  del  invierno  más  que  seis  grados),  no 
puede  establecerse  ninguna  comparación  con  el  clima  de  Italia, 
puesto  que  el  estío  de  México  os  apenas  más  caliente  que  el  de 
París.  A osta  latitud  la  curva  térmica  llega  á ser  plana,  porque 
en  todo  tiempo  la  insolación  obra  más  fuertemente  que  la  radia- 
ción do  la  noche  y del  invierno.  La  extensión  de  las  vastas  lla- 
nuras elevadas  os  tan  considerable,  su  superficie  tan  débilmente 
excavada  por  los  valles  y las  depresiones,  que,  para  un  levanta- 
miento de  una  masa  tan  inmensa,  el  decrecimiento  vertical  de  la 
temperatura  llega  á ser  poco  notable. 18 

Pero  la  vegetación  está  influenciada  en  mayor  grado,  más  bien 
por  la  sequedad  del  clima  de  las  mesas,  que  por  la  temperatura. 
Aquí  los  vientos  que  soplan  del  Golfo  han  perdido  su  humedad,  y 
el  período  pluvioso  zenital  (que  dura  de  Junio  á Septiembre ,T)  no 
es  generalmente  bastante  marcado  para  asegurar  la  fertilidad  del 
suelo.  El  país  elevado  de  México  es,  por  el  carácter  de  su  vegeta- 
ción, como  por  la  época  de  sus  lluvias,  semejante  á las  Praderas 


Phyllocaetus,  Coccoloba,  Antigonum,  Oassia,  Bauhinia , Cordia,  Pastriflora,  Piper  Ce- 
cropia,  Sida,  Ourolinen,  Waltheria,  Ilibiscus,  y aun  para  tipos  herbáceos  tales  co- 
mo: Solanum,  Herpestis,  Jalropha,  Acalypha  Phylolacca,  Qünothera,  KaUstroemia, 
Crotalaria,  Zornia,  Marlynia,  etc.  Los  bosques  6 las  sabanas  de  las  cercanías  de 
Granada  no  solamente  presentan  así  la  afinidad  por  su  vegetación  con  la  región 
más  caliente  de  México,  sino  aun  con  la  tierra  templada  de  Jalapa,  por  las  Con- 
volvuláceas, las  Plumería,  Thevetia,  Luhea,  el  Echites  tomentosa,  el  Conostegiaja- 
lapenxis,  etc.  SI  el  estudio  de  las  colecciones  de  M.  Lévy  estuviese  ya  termina, 
do,  fortificaría  mucho  esta  manera  de  ver,  que  ya  han  resultado  del  estudio  de  los 
Heléchos  (v.  Fournier,  Kertum  nicaragüense,  en  Bull.  Soc.  bot.  Fr.,  t.  XIX,  pfigs. 
217  y 303),  y del  de  las  Gram  íneas  que  está  ahora  casi  completo. 

Las  otras  regiones  de  Nicaragua  son  mucho  ménos  conocidas.  Según  los  traba- 
jos de  Oersted  se  ve  que  la  parte  meridional  del  país  presenta  una  llora  especial, 
que  termina  en  las  cercanías  del  volcán  Monbacho,  el  cual  domina  la  ciudad  de 
Granada;  ahí  es  donde  las  Lecythldeas  tienen  su  límite  septentrional.  Del  otro 
lado  del  lago,  la  región  elevada  de  las  Chontales,  bien  caracterizada  sin  embargo 
en  el  herbario  de  Kew,  presenta  tipos  particulares  (“ Codwinia  oigas,  Jlypode- 

rris ")  Kn  fin,  en  la  isla  de  Ometepec,  se  eleva,  en  medio  del  lago  de  Nicaragua, 

un  pico  que,  dividido  á -15  metros,  se  eleva  á más  de  1 100  metros  de  altura,  y don- 
de la  vegetación  difiere  mucho  de  la  de  Granada.  En  dos  viajes,  á pesar  de  toda 
clase  de  dificultades,  M.  Lévy  ha  recogido  muchas  novedades.  En  la  cúspide  se 
encuentra  una  “Saxífraga”  (Milella)  de  los  Estados  Unidos.— E.  F. 
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meridionales,  de  las  cuales  no  difiere  sino  por  una  mayor  uniformi- 
dad en  la  temperatura.  Se  encuentran  espacios  casi  desiertos  y 
aun  frecuentemente  privados  de  árboles,  así  como  altas  estepas, 
salíferas,  donde  las  débiles  corrientes  de  agua  no  encontrando  sa- 
lida van  á evaporarse  en  los  lagos  interiores.1  Sin  embargo,  gra- 
cias á la  acción  de  las  montañas  que  dominan  las  altas  mesas,  así 
como  á la  irrigación  que  resulta,  una  gran  parte  del  país  elevado 
es  suficientemente  fértil  para  admitir  las  prácticas  del  arte  fores- 
tal y el  cultivo  de  los  Cereales.  El  cultivo  del  Agave  (Maguey)  es 
extenso,  y lo  que  lo  hace  fisiológicamente  notable,  es  que  la  savia 
obtenida  por  incisión  y do  la  que  se  hace  una  bebida  espirituosa 
(el  pulque ),  continúa  escurriendo  durante  varios  meses,  después 
que  la  ablación  del  tallo  floral  ha  hecho  cesar  esta  manifestación 
vital  exagerada.*  El  clima  de  la  región  elevada  es  igualmente 
favorable  para  el  Olivo,  el  Moral  y la  Vid.  ** 

La  mesa  alta  está,  bajo  el  punto  de  vista  climatérico,  tan  per- 
fectamente aislada  del  gofio,  que  la  vegetación  de  la  vertiente 
interior  es  completamente  diferente  de  la  que  se  encuentra  en  la 
vertiente  exterior.*  Las  selvas  solamente  están  compuestas  sobre 
la  vertiente  exterior,  así  como  en  las  regiones  montuosas  de  la  cor- 
dillera, de  Encinas  y do  Coniferas.  En  cuanto  á las  otras  forma- 

• M.  Housslngault  da  ! Comptea  rendus,  ano  1X75,  t.  LXXXI,  p.  1070]  noticias  In- 
teresantes acerca  del  pulque  sumtulstrado  por  el  Agave  americano,  que  se  en- 
cuentra, dice,  “desde  el  nivel  del  Océano  hasta  la  altura  de  MO00  metros;  situación 
climatérica  que  no  soportarían,  el  trigo,  el  matx  y la  papa,  ¡\  causa  de  las  secas 
prolongadas,  una  temperatura  que  desciende  frecuentemente  abajo  de  cero,  la 
nieve,  el  granizo  y los  vientos  ind*  Impetuosos.''— T. 

••  hntre  las  plantas  cultivadas  en  México,  los  cereales  desempeñan  un  papel 
considera!) « bajo  la  relación  de  su  fecundidad,  así  como  M.  de  Humboldt  [Kssal 
sur  la  Nonvelle  Kspagne,  t.  III,  p.  «7],  lo  habla  hecho  notar,  ensenándonos  que, 
gracias  A una  abundante  Irrigación  artificial,  el  trigo  da  semilla  de  55  A 00  y aun  SO 
voces.  M.  Housslngault  f Agronomle,  Ohlmie  agrie,  et  Physlologle,  t.  Jl  I,  p.  63],  que 
con  su  concienzuda  exactitud  [cualidad  que  es  rara  en  nuestros  días ), cita  é Hum- 
boldt, rotleru  que  las  ricas  cosechas  que  se  admiran  ahora  on  varios  Kstados  de  Mé- 
xico, nosou  mas  que  el  productodetres  ócuatrogranosencontradospor  un  negro, 
esclavo  de  Cortés,  entre  el  arroz  destinado  pura  el  alimento  de  las  tropas:  estos 
no  son  los  que  fueron  sembrados  en  1530.  Hay  otro  pasaje  de  Humboldt  muy  no- 
table relativamente  al  origen  del  cultivo  del  trigo  en  el  Chile  y en  el  Perú;  M. 
Housslngault  lo  refiere  en  estos  términos:  “El  Inca  Garciloso  nos  ha  transmitido 
el  nombre  de  una  mujer,  Mari»  Escobar,  que  fué  la  primera  que  llevó  algunos  gra- 
nos de  trigo  t\  Lima,  entonces  Rimac.  El  producto  de  la  cosecha  fué  distribuido 
durante  tres  aftas  entre  los  colonos,  de  manera  que  cada  uno  de  ellos  recibió  veinte 
6 treinta  granos.  Esto  pasaba  en  1517;  de  manera  que  el  cultivo  del  trigo,  segtln 
ésto,  es  mas  antiguo  en  el  Perú  que  en  México  y en  (,'hlle.  En  Quito,  el  primer 
grano  de  trigo  fué  sembrado  cerca  del  convento  de  Kan  Francisco,  por  un  flamen- 
co, el  P.José  IUsl.  Iaw  monjes  me  han  mostrado  en  1IS11  el  vaso  en  el  cual  este  tri- 
go habla  sido  transportado  de  Europa.”— T. 
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dones,  bien  que  en  general  haya  sufrido  sus  elementos  constitu- 
tivos un  cambio,  no  son  menos  semejantes  á las  de  las  llanuras 
meridionales.  Las  formas  de  Cactus  y de  Agave,  en  relación  con 
los  matorrales  espinosos  de  las  Mimoseas,  determinan,  aquí  aún, 
el  carácter  de  la  vegetación;8  la  temperatura  es  muy  baja,  ó bien 
la  irrigación  insuficiente  para  la  producción  de  sabanas  tropi- 
cales. 

La  vertiente  dol  Pacífico  do  la  alta  mesa  mexicana  es  de  una 
constitución  menos  sencilla,  que  la  zona  estrecha  y más  fuerte- 
mente inclinada  hácia  el  Golfo.  En  la  cadena  occidental  de  los 
Andes,  Humboldt17  ha  distinguido  cuatro  grandes  valles  longitu- 
dinales, dispuestos  en  gradas;  valles  que  yendo  de  la  capital  para 
Acapulco  (17°  lat.  N.),  se  cortan  transversalmente  de  una  ex- 
tremidad á otra,  descendiendo  rápidamente  á la  zona  templada  y 
á la  caliente.  La  flora  no  tiene,  sobre  la  vertiente  occidental,  la 
riqueza  do  la  zona  del  Golfo,  porque  no  hay  allí  más  que  cortos 
períodos  do  lluvias  zenitales,  y el  suelo  recibe  una  cantidad  me- 
nos considerable  de  humedad.  Ahí  no  se  encuentran  selvas  tan 
feraces  y tan  ricas  en  formas  como  en  Orizaba;  y por  otra  parte 
los  límites  altitudi  nales  do  las  regiones  montuosas  han  bajado.  Las 
Coniferas,  que,  según  la  observación  do  Ilumboldt,1  no  descien- 
den hácia  el  Golfo  más  allá  de  1850  metros  (5  700  pies),  se  en- 
cuentran arriba  de  la  costa  de  Mazatlán  (19°  lat.  N.)  desde  974 
metros  (3  000  pies),  y las  Encinas,  desde  649  metros  (2000  pies).18 

Este  descenso  del  nivel  habitado  por  formas  vegetales  semejan- 
tes, el  cual  paraliza  la  extensión  de  la  selva  tropical,  so  reproduce 
frecuentemente  tanto  sobro  la  vertiente  pacífica  de  México,  como, 
en  general,  en  la  América  Central,  y se  ha  observado  hasta  el  Ist- 
mo de  Panamá.  Sobre  el  V'ejo,  volcán  de  Nicaragua,  en  la  bahía 
de  Fonseca  (13°  N.  B.),  que  constituye  el  punto  más  meridional 
de  esta  costa,  donde  las  Coniferas  (bajo  forma  do  Pinos)  hayan 
sido  observadas,  M.  Oersted1®  las  encontró  también  á la  altura  de 
794  metros  (3000  p.),  y las  Encinas  descienden  ahí  hasta  á 487 
metros  (1500  p.)  Podría  verse  en  estos  fenómenos  el  efecto  de 
la  posición  aislada  de  las  montaBas,*0  puesto  que  sobre  el  Océa- 
no Pacífico  la  influencia  do  la  elevación  general  del  continente 
se  encuentra  nulificada,  y,  por  consecuencia,  el  decrecimiento  do 
la  temperatura  en  sentido  vertical,  acelerado. 10  Esto  explicaría  la 
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concordancia  que  se  presenta  entre  el  Viejo,  saliendo  bruscamen- 
te do  enmedio  de  la  llanura  litoral,  y los  Andes  de  Mazatlán,  que 
so  elevan  suavemente,  surcados  por  valles  profundos. 

No  obstante,  esta  manera  de  ver  sugiere  objeciones  que  convie- 
ne examinar  detenidamente.  La  cordillera  elevada  de  Veraeruz 
sufre,  á la  verdad,  la  acción  de  la  alta  llanura  de  Puebla,  á la  cual 
se  une  directamente;  pero  sobi*e  la  vertiente  que  mira  al  golfo,  las 
regiones  montuosas  superiores  y comprendidas  las  Coniferas,  se 
encuentran  abrigadas  contra  la  insolación  por  las  nubes,  de  ma- 
nera que  lo  mismo  que  en  Sumatra,  se  debería  esperar  aquí  más 
bien  una  depresión  de  los  límites  vegetales.  Sin  embargo,  las  ob- 
servaciones termométricas  hechas  por  Liebman  en  Orizaba, ,s 
hacen  ver  que  en  esta  localidad,  á pesar  del  cielo  nublado,  el  de- 
crecimiento vertical  de  la  temperatura  es  tan  retardado  como  en 
la  región  elevada  misma.  El  levantamiento  en  masa  es  lo  que 
iguala  los  efectos  del  debilitamiento  de  la  acción  solar. 

Encontramos,  pues  aquí,  aun  los  fenómenos  opuestos  a los  que 
nos  presentan  las  islas  de  la  Sonda,  donde  las  especies  resinosas 
crecen  á la  misma  altura  que  bajo  el  cielo  más  sereno  de  las  altas 
mesas  mexicanas:  el  mismo  Abeto  (Pinus  religiosa)  habita  aun  una 
región  más  elevada.”  Las  observaciones  hechas  en  el  istmo  dan 
más  luces  sobre  esta  cuestión.  En  Costa  Rica,  donde  la  alta  mesa 
de  Cartílago  no  tiene,  comparativamente  con  México,  más  que 
una  extensión  poco  considerable,  se  ve  elevarse  sobre  la  vertien- 
te septentrional  (10°  lat.  N.)  una  selva  mezclada  de  Palmeras  y 
de  otras  formas  arborescentes  tropicales,  casi  hasta  la  cresta  de 
la  cordillera.  Del  otro  lado  de  esta  selva,  en  una  región  abierta, 
no  so  observan  sino  los  montes  tallares  de  la  sabana,  y no  se  llega 
á la  selva  tropical  sino  en  la  proximidad  de  la  costa.  Así,  pues, 
ahí  se  produce  la  misma  diferencia  entre  la  vertiente  del  Pacifico 
y la  vertiente  del  mar  Caribe,  expuesta  á las  nubes  á que  da  ori- 
gen el  alisio.  En  la  América  central  parece  que  el  decrecimiento 
en  sentido  vertical  de  la  temperatura,  debido  á la  influencia  de  las 
altas  mesas,  se  encuentra  combinado  con  otra  acción  que  tiende 
á determinar  los  límites  altitudinales  de  la  vegetación.  Los  árbo- 
les tropicales,  que  exigen  una  irrigación  abundante  del  suelo,  de- 
ben permanecer  sobre  las  vertientes  del  Pacífico,  donde  dicha 
irrigación  les  hace  falta,  á una  altura  más  baja  que  sobre  las  ver- 
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tientes  de  México  y de  Costa  Rica  expuestas  al  alisio.  Aquí  pue- 
den conformarse  á su  esfera  do  temperatura,  mientras  que  allá 
no  lo  podrían  sino  en  tanto  que  reciban  la  influencia  de  la  atmós- 
fera marítima.  En  las  regiones  donde  circula  esta  atmósfera  li- 
bremente, se  ve  descender  á las  especies  resinosas  y á las  Enci- 
nas, árboles  de  climas  templados,  exactamente  como  la  vegeta- 
ción alpina  de  las  montanas  del  Sur  de  Europa,  que  comienza  á 
un  nivel  inferior,  porque  el  límite  de  los  árboles  so  encuentra  de- 
primido por  la  falta  de  humedad.  Según  esta  manera  de  ver,  la 
diferencia  que  se  presenta,  relativamente  á la  distribución  de  la 
vegetación,  entre  la  costa  mexicana  oriental  y la  isla  de  Sumatra, 
depende  de  que,  sobro  la  costa,  la  acción  de  las  mesas  y de  la  hu- 
medad tiende  á elevarse  mientras  que  en  Sumatra  la  temperatu- 
ra, disminuida  por  las  nubes,  tiende  á bajar  el  límite  altitudinal 
de  los  árbolos,  que,  bien  que  pertenezcan  á los  mismos  géneros, 
tales  como  las  Encinas  y las  Coniferas,  no  ocupan  por  esto  exac- 
tamente el  mismo  lugar  en  la  distribución  climatérica  de  las  es- 
pecies. 

La  vertiente  del  Pacífico,  no  siendo  humedecida  por  las  preci- 
pitaciones del  alisio,  difiero  do  la  costa  oriental  del  golfo,  ya  por 
esto  ó ya  porque  en  la  región  caliente,  la  costa  está  inmediata- 
mente limitada  por  una  selva  tropical,  á la  cual  no  suceden  sa- 
banas más  que  á cierta  altura  (650  m.  ó 2000  p.).  En  Mazatlán, 
esta  región  montuosa  suministra  la  madera  de  Campeche,  la  cual 
poseo  lo  mismo  que  la  costa  meridional  del  golfo.18  Al  Sur  de  Gua- 
temala, estas  selvas  son  ricas  en  Palmeras.  Desde  San  Salvador 
hasta  el  istmo  de  Darien,  el  Cocotero  se  presenta  á titulo  de  pro- 
ducto indígena  (de  0 á 519  m.  ó 1600  p.);  de  esto  centro  de  vege- 
tación es  do  donde  él  se  ha  esparcido  en  las  islas  de  corales  del 
mar  del  Sur,  así  como  en  otras  regiones  tropicales.  Sobre  el  Vie- 
jo, en  Nicaragua,  las  Encinas  penetran  á la  zona  do  las  Palme- 
ras que  pasan  por  las  sabanas,  elevándose  á una  altura  do  699 
metros  (2000  p.).IB 

La  formación  de  las  sabanas  so  encuentra  favorecida  por  la  pen- 
diente más  suave  de  los  Andes  del  Pacífico.  Pero  su  importancia 
llega  á ser  más  general  aún  en  el  Sur,  donde  la  mesa  elevada  se 
estrecha  gradualmente  avanzando  hacia  el  istmo,  y sufre,  á par- 
tir do  Guatemala,  una  depresión  en  su  nivel  (1299-1624  m.  ó 
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4000-5000  p.).  Aquí  las  sabanas  do  Gramíneas  ocupan  el  lugar 
de  las  formaciones  de  las  llanuras  de  Aléxico,  y rechazan  las  re- 
giones montuosas  continuas  hacia  las  superficies  inclinadas  de  los 
levantamientos,  donde  frecuentemente,  aun  sobre  cierta  exten- 
sión, se  les  ve  descender  a niveles  inferiores.  En  la  proximidad 
del  istmo,  los  montes  tallares  de  las  sabanas,  así  como  en  el  res- 
to de  sus  elementos  constitutivos,  dejan  percibir  una  mezcla  do 
dos  dominios  florales. 

II.  Formas  veoetai.es. — La  mayor  parte  de  los  rasgos  caracte- 
rísticos que  ofrecen  los  diversos  paisajes  del  globo,  se  encuentran 
reunidos  en  la  flora  de  México.  M.  de  llumboldt  ha  sostenido 
que  los  A ndes  reproducen  en  pequeña  escala  la  fisonomía  do  todos 
los  grados  de  latitud;  pero  esta  opinión  tiene  mucho  menos  valor 
para  la  región  mexicana  que  para  la  América  del  Sur,  porque  el 
levantamiento  en  masa,  más  poderoso  en  México,  les  da  aquí  á 
las  formas  vegetales  de  la  zona  templada  una  mayor  extensión 
geográfica.  Comparado  con  loe  trópicos  del  antiguo  mundo,  el  ca- 
rácter americano  do  los  centros  de  vegetación  está  expresado  por 
dos  familias  especiales  de  esto  continente,  las  Cácteas  y las  Bro- 
meliáceas;  así  como  por  una  riqueza  mayor  de  formasen  las  Pal- 
meras, las  Melastomáccas,  las  Malpighiáceas  y las  Gesneriáceas; 
pero,  si  se  exceptúan  las  plantas  carnosas,  estos  grupos  no  pre- 
sentan en  las  regiones  calientes  una  gran  variedad,  y están  casi 
completamente  excluidos  de  las  altas  mesas. 

Las  plantas  carnosas  que  ligan  la  flora  mexicana  á la  parto  me- 
ridional de  las  Praderas,  constituyen  frecuentemente,  sobre  un 
suelo  árido  ó rocalloso,  la  producción  principal,  llamando  la  aten- 
ción por  otra  parte,  por  la  variedad  de  conformación  de  sus  tron- 
cos. Las  Cácteas  que  han  pasado  á nuestros  invernaderos  vienen 
la  mayor  parte  do  México.  Ellas  se  encuentran  á menudo  en  este 
lugar  casi  en  todas  las  regiones;1*  algunas  Mamilarías  llegan 
hasta  el  nivel  do  3573  m.  (11000  p.).  Los  Phyllocactus  epífitos,  en 
los  cuales  solamente  el  tronco  toma  la  forma  aplastada  de  una 
hoja,  y que  son  igualmente  extraños  en  las  llanuras,  se  encuen- 
tran limitados  á las  selvas  sombrías  de  la  región  caliente. 

En  cuanto  al  resto  de  las  plantas  carnosas,  la  mayor  parte  de  los 
Agaves  tienen  su  patria  bajo  los  climas  secos  de  México,  en  don- 
de se  encuentra  también  un  género  de  Crasuláceas  ( Echeverría ) de 
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hojas  elegantemente  coloridas,  con  semejanza  con  la  forma  Que- 
nopodea,  y cuyo  pariente  más  cercano  habita  el  Cabo.38  Una  co- 
loración rica  de  los  pétalos,  así  como  las  dimensiones  insólitas  de 
las  flores,  constituyen,  en  general,  fenómenos  frecuentes  en  la 
América  tropical.  El  esplendor  de  las  Cácteas  do  México  (por  ej. 
del  Cereus  speciosus ),  permite  colocarlas  al  lado  de  la  Victoria  de 
los  ríos  do  la  América  meridional.  Esto  hecho  puede  fortificar  una 
opinión,31  según  la  cual,  la  fecundación  do  ciertas  plantas  ameri- 
canas no  so  opera  solamente  por  los  insectos,  sino  también  por  los 
colibríes  que,  siguiendo  á aquellos,  ayudan  á esta  operación,  por 
que  habituados  al  aspecto  do  su  propio  plumaje,  estas  aves  bus- 
can matices  igualmente  vivos  en  el  mundo  vegetal,  y como,  por 
otra  parto,  las  dimensiones  de  las  flores  corresponden  á las  do  su 
propio  cuerpo,  el  polen  fecundante  puede  ser  transportado  por 
ellos  á otro  lugar. 

La  forma  Bromelia,  cuyo  representante  más  conocido  es  el  Ana- 
nas, difiere  de  los  Agaves  por  una  roseta  de  hojas  no  suculentas, 
rígidas,  de  la  naturaleza  de  las  do  la  Caña,  y de  las  Liliáceas  por  la 
falta  de  bulbos  ó de  un  aparato  análogo  al  tallo.  Las  Bromeliáceas 
esparcidas  en  toda  la  América  tropical  en  especies  numerosas,  y 
bajo  las  más  diversas  dimensiones,  habitan  tanto  las  selvas  húme- 
das como  los  países  cuyo  período  lluvioso  es  muy  corto. 

Las  formas  epífitas,  de  inflorescencias  ricamente  coloridas  y 
á menudo  múltiples,  no  necesitando  del  contacto  con  el  suelo,  sir- 
ven para  el  adorno  de  los  troncos  de  los  árboles.  Las  hojas  reu- 
nidas abajo  del  bohordo  floral,  so  ensanchan  hacia  su  base  en  una 
cavidad  aplanada,  que  les  permite  reunir  el  agua  de  los  aguace- 
ros periódicos.  Sobre  la  costa  de  la  bahía  de  Campeche,  se  ve  una 
do  las  especies  más  grandes,  la  Bromelia  Pirigüín,  que  cubre  el 
suelo  por  manchones,  y cuyas  hojas  rígidas  de  lm6  á lm9,  do  lon- 
gitud, llevan  en  sus  bordes  una  hilera  de  espinas  curvas;  parecen 
adaptadas  al  clima  seco  do  los  alisios.  En  muchas  especies  se  ob- 
serva un  tinte  azuloso,  ó bien  el  desarrollo  de  escamas  sobre  la 
epidermis:  estos  son  medios  que  sirven  para  retardar  la  evapora- 
ción y mantener  la  tensión  do  los  tejidos  en  medio  do  una  atmós- 
fera soca.  Las  formas  más  reducidas  de  Epífitas  ( TillandMa ),  su- 
ben hasta  las  regiones  más  frías  de  México;  pero  bajo  latitudes 
más  elevadas,  cu  el  Sur  do  los  Estados  Unidos,  esta  familia,  tan 
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eminentemente  propia  de  la  América  tropical,  no  se  encuentra  ya 
representada  más  que  por  una  sola  especie,  muy  alejada  por  lo 
demás  de  la  organización  de  las  Bromeliáceas,  puesto  que  carece 
do  la  roseta  formada  por  sus  hojas. 

La  mayor  parte  de  las  Palmeras  de  la  América  tropical  se  en- 
cuentran limitadas  á una  sola  región  floral,  ó aun  á áreas  locales 
más  circunscritas,  y habitan  los  climas  calientes.  Las  especies  más 
pequeñas  ( Chamcedorea ),  son  numerosas  en  las  selvas  húmedas  de 
las  montañas  de  México,  mientras  que  los  árboles  do  grande  talla 
caracterizan  la  región  litoral.  Lo  que  prueba  cuán  importante  es 
la  humedad  para  esta  familia,  es  el  desarrollo  que  adquieren  las 
Palmeras  en  los  países  ecuatoriales  del  Brasil;  á pesar  de  esto,  la 
flora  de  México  ha  suministrado  ya  cincuenta  especies  (casi  la  sex- 
ta parte  do  las  especies  americanas),  entre  las  que  las  Charruedo- 
reas  constituyen  la  mayor  parte.  En  la  zona  del  golfo  las  Palme- 
ras subon  hasta  á la  altura  de  1624  metros  (5000  p.);  pero, en  el  in- 
terior del  país  elovado,  se  observan  algunas  otras  especies  á la  al- 
turo  de  2598  metros  (8000  p.).*  Varias  Cicadeas  particulares,  que 
por  su  talla  se  asemejan  á las  Palmeras  ( Dioon , Carato-amia),  son 
también  indígenas  en  México. 

Las  Liliáceas  arborescentes,  algunas  de  formas  muy  elegantes 
( Dasylirium , Fourcroya)  están  extensamente  esparcidas  bajo  los 
climas  secos  de  México,  se  encuentran  hasta  en  las  regiones  mon- 
tuosas superiores,  sin  que,  para  ciertas  especies,  el  decrecimiento 
de  temperatura  perjudique  su  talla.  Precisamente  el  más  alto  de 
estos  árboles  (F.  longceva),  cuyo  tronco  tiene  de  1 2m9  á 16"2  de  al 
tura,  fué  observado  en  Oaxaca,  á una  altura  de  3248  metros  (10000 
pies).  La  mayor  parto  do  las  especies  do  esta  serie  de  formas  son 
no  obstante,  como  de  ordinario,  de  pequeño  tamaño,  y otras,  cuyo 
tronco  (como  en  las  Palmeras  enanas),  se  encuentra  oculto  bajo 
el  suelo,  se  aproximan  por  su  aspecto  á la  forma  Bromelia  ( Hech - 
tía,  Beschomeriá). 

Las  demás  formas  arborescentes  se  encuentran  esparcidas  se- 
gún las  regiones,  ó según  las  formaciones  do  niveles  determina- 
dos. Los  Heléchos  arborescentes,  que,  según  parece,  faltan  en  to- 
da la  vertiente  del  Pacífico,”  no  habitan,  en  la  zona  del  golfo, 
sino  las  selvas  húmedas  de  la  montaña  (811-1624  metros  ó 2500- 
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5000  p.).8  * La  forma  Bambú  cubre  la  riberas  húmedas  de  los 
torrentes  en  las  selvas  vírgenes;  se  le  encuentra  en  el  Estado  de 
Veracruz,  basta  la  región  de  las  Encinas  siempre  verdes,  y,  en  las 
barrancas  del  Pico  de  Orizaba,  á alturas  aun  mas  considerables 
(hasta  3085  m.  ó 9500  p.):  6 sobre  las  pendientes  de  la  alta  llanura 
del  istmo,  se  encuentra  juntamente  con  los  Heléchos  arborescen- 
tes (6 17-1 104  m.  ó 1900-3400  p,).**  Las  especies  leñosas  angiosper- 
mas,  tales  como  las  formas  de  Laurel  y de  Tamarindo,  habitan, 
con  el  Pisang  americano  ( Heliconia ),  la  región  tropical  (en  la  zo- 
na del  golfo  hasta  á 1948  metros  ó 0000  pies).  Los  Mangles  se 
encuentran  en  la  costa  del  Océano  Pacífico,  desde  la  extremidad 
meridional  do  la  California  hasta  el  istmo,  pero  faltan  en  una 
gran  parte  del  Estado  de  Veracruz.  Entre  los  montes  tallares  de 
las  sabanas  encontramos  las  formas  de  Sicómoro  y do  Bombáceas; 
pero,  conformo  á la  extensión  y al  nivel  de  las  masas  de  levan- 
tamiento, las  selvas  están  compuestas,  en  la  mayor  parte  de  Mé- 
xico, de  géneros  de  árboles  de  la  zona  templada.  Arriba  de  las  En- 
cinas constantemente  verdes  de  la  región  tropical,  se  presentan 
las  especies  del  mismo  género,  cuyas  hojas  de  foliación  periódica, 
tan  poco  lobadas  como  las  de  las  primeras,  so  asemejan  á las  del 
Castaño  (hasta  á 3085  m.  ó 9500  p.).1  Las  Encinas  y las  Conífe- 

* Hay  Heléchos  arborescentes  que  se  encuentran  a alturas  considerables  en 
México,  sin  duda  porque  tienen  sobre  ciertas  cadenas  la  humedad  que  les  es  ne- 
cesaria. Asf,  el  T richosorus  densu.i,  Liebm.,  crece,  según  este  naturalista,  A 2436  m. 
[7600  p.]  en  la  cordillera  de  Oaxaca;  su  Tr.  glaucesce »wA  1949  m.  [6000p.Jeu  Ama- 
tlíln,  y su  7V.  frigidu»  se  encuentra  de  1598  A 3249  m.  [6000  p.]  sobre  uno  de  los  grupos 
mAs  elevados,  en  el  Cerro  de  Zempoaltepec,  en  el  Estado  de  Oaxaca  El  Cyathea 
Shauxchin,  Mart.,  se  mezcla  con  los  Pinos  en  las  montañas  de  Oaxaca,  según  Ga- 
leotti.-E.  F. 

**  Después  de  algunos  años,  sobre  todo  después  do  la  Al  ti  ma  expedición  francesa 
en  México,  los  Heléchos  do  este  país  han  sido  objeto  de  numerosos  trabajos.  M.  Ku_ 
genio  Fóurnier,  que  ha  consagrado  pacientes  y fructuosos  estudios  A las  ricas  co- 
lecciones de  Heléchos  mexicanos  reunidos  en  Francia,  y sobre  los  cuales  había  in- 
sertado ya  algunos  escritos  en  los  “Comptes  reudus”  de  1869  y en  el  Bulletin  de 
la  Koc.  bot.  del  mismo  año,  acaba  de  presentara  la  Academia  un  trabujo  [(’omptes 
rendus,  año  de  1875,  t.  LXXXI,  p.  1337]  que  resume  perfectamente  nuestros  cono- 
cimientos actuales  de  esta  parte  importante  de  la  llora  mexicana.  Hesultadel  con- 
j unto  de  este  trabajo  que  los  Heléchos  recogidos  en  México  constituyen  595  espe- 
cies diferentes,  de  las  cuales  178  son  especiales  de  este  país  y 417  se  encuentran  en 
otros  lugares,  pero  la  mayor  parte  en  otras  reglones  de  la  América  tropical.  Por 
otra  parte,  M.  Ilescherelle  ha  presentado  [ibid.]  un  trabajo  igualmente  interesan- 
te sobre  los  vi  usgos  de  México,  “cuyas  especies  son  359,  de  las  cuales  muchas  son 
nuevas  ó al  menos  permanecían  Inéditas,  un  gran  ndme.'O  de  especies  nuevas, 
estudiadas  por  M.  Schimper,  y que  éste  dió  A conocer  al  autor.  Este  trabajo,  que 
comprende  también  un  gran  número  de  especies  aún  desconocidas,  descritas  con 
exactitud,  demuestra  que  estos  pequeños  vegetales  son  inAs  numerosos  de  lo]que 
se  creía  en  las  regiones  tropicales.”— X. 
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ras  están  acompañadas  de  un  Aliso  de  follaje  semejante  ( Alnus 
acuminata),  especie  esparcida  en  los  Andes,  sobre  toda  su  exten- 
sión, desdo  México  hasta  Chile.  El  género  Tilo,  Tilia , se  encuen- 
tra igualmente  en  México. 

Por  otra  parte,  no  se  podría  establecer  siempre,  en  las  regiones 
montuosas  más  elevadas,  una  rigurosa  distinción  entre  las  espe- 
cies leñosas  angiospermas,  según  su  latitud,  teniendo  en  cuenta 
que  ciertas  formas  tropicales  pueden  igualmente  soportar  una 
temperatura  más  baja.  Así,  una  Bombácea,  monotipo,  particular- 
mente notable  por  su  estructura,  ( Cheirostemon ),  ha  sido  observa- 
da en  la  alta  planicie  de  Toluca,  á una  altura  de  6215  metros  (8050 
pies).1*  Por  mucho  tiempo  no  se  conoció  más  que  un  solo  ejem- 
plar de  esto  árbol  que  procedía  probablemente  do  Guatemala,  en 
donde  habita  el  volcán  del  Fuego,  igualmente  en  una  estación  ele- 
vada, sobre  el  límite  de  las  Encinas  y de  las  Coniferas,” 

La  región  de  las  Coniferas,  la  faja  boscosa  más  elevada  de  Mé- 
xico, se  encuentra  separada  de  los  árboles  angiospermas  de  una 
manera  un  poco  más  precisa.  Es  cierto  que  los  Pinos  se  encuen- 
tran reunidos  á estas  últimas  plantas  que  viven  en  ciertas  alti- 
tudes (sobre  el  Pico  de  Oriza ba  á las  Encinas  y los  Fresnos,  á los 
primeros  hasta  á 3573  m.  ú 11000  p.);s  pero  después  las  especies 
resinosas  se  elevan  aun  más  arriba  (1048  á 1096  rn.  ó 6000-12000 
pies),1  y constituyen  exclusivamente  el  límite  de  los  árboles.  Bajo 
la  relación  de  la  variedad  de  las  especies,  éstas  no  le  ceden  proba- 
blemente nada  á las  montañas  de  la  zona  templada  do  la  América 
del  Norte,  porque  se  han  encontrado  con  exactitud  más  de  20  es- 
pecies,'8 esparcidas,  en  verdad,  sobre  una  área  mucho  más  vasta 
que  en  la  Sierra  Novada  de  California. 

La  mayor  parte  do  las  Coniferas  de  México  son  verdaderas 
especies  de  hojas  alesnadas;  sin  embargo,  la  forma  Ciprés  está  re- 
presentada igualmente  en  este  país  (por  los  géneros  Cvpressus  y 
• Juníperas ).  Las  especies  son  casi  todas  endémicas:  no  hay  allí,  se- 
gún parece,  más  que  el  Pinus  Duglassii,  del  O regó  n,  que  pasa  del 
trópico  y se  encuentra  en  Real  del  Monte  (20°  lat.  N.).  La  gran 
mayoría  de  las  especies  resinosas  consiste  en  pinos  de  tres  y cinco 
hojas  en  la  misma  vaina;  además,  se  observa  una  segunda  espe- 
cie del  género  Taxodium , de  la  América  septentrional.  El  Abeto 
mexicano,  (Pinus  religiosa'),  constituye,  sobre  el  Pico  de  Orizaba, 
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una  faja  montuosa  particular,  rigurosamente  limitada  desde  2920 
hasta  3573  m.  ó 9000-11000  p.,8  arriba  de  la  cual  se  encuentran 
aún  dos  especies  do  Pinos  (P.  Montezumce y P.  Hartwegí).  ElTaxo- 
dium  mexicano,  T.  mucronatum,  es  notable  por  el  grosor  variable 
del  tronco:  desde  la  época  de  la  conquista  española,  el  árbol  del 
Tule,  Oaxaca,  era  célebre;  se  le  había  comparado  al  Boabab  afri- 
cano; teniendo  dicho  árbol,  de  circunferencia,  según  una  medida 
reciente,*9  30m8  (lm6  sobre  el  nivel  del  suelo).  Bajo  la  relación  do 
la  altura,  las  Coniferas  mexicanas  quedan  bien  inferiores  á las 
de  la  California,  así  el  gigante  del  Tule  no  levanta  su  corona  arri- 
ba de  32“4. 

Los  arbustos  de  México  varían,  como  los  árboles,  según  las  re- 
giones, pero  más  aún  en  su  forma  y en  su  estación  según  sus  fa- 
milias. Por  su  follaje,  se  asemejan  la  mayor  parte  á las  formas 
Oleandra  y Mirto.  En  las  regiones  más  calientes,  se  ve  figurar 
bajo  los  bosques  de  las  selvas,  las  Melastomáceas  (hasta  á 2273  m. 
ó 7000  p.);  8 reconocibles  por  las  nervaduras  laterales  encorvadas 
de  sus  hojas;  las  Mirtáceas  crecen  al  pie  del  Pico  de  Orizaba 
(hasta  á 1559  m.  ó 4800  p.); 6 las  Gesneriáceas  son  frecuentes  en 
las  barrancas,  y las  Sinantéreas  leñosas  se  encuentran  en  los  bos- 
ques de  las  Encinas  verdes.  Después,  las  formaciones  autónomas 
de  matorrales  se  observan  en  la  región  elevada:  ahí  encontra- 
mos do  nuevo  las  Mimosas  frutescentes  y otros  arbustos  espinosos 
do  las  llanuras  meridionales  (Fovquieria).  Por  sus  Ericáceas  (Ar- 
butus , Vaccinium ),  la  parte  más  elevada  de  México  se  asemeja  á las 
montañas  de  la  América  septentrional,  y por  algunos  géneros  par- 
ticulares ( Fuchsia , Buddleia ),  á los  Andes  de  la  América  meridio- 
nal. Por  último,  en  las  cercanías  del  límite  de  los  árboles,  sedes- 
prende  una  faja  de  Sinantéreas  ( Stevia ),  plantas  sociales  que,  por 
la  pequeñez  de  sus  hojas  aglomeradas,  se  asemejan  á las  Erica  ó 
también  á la  forma  Mirto. 

Por  sus  yerbas  viváceas,  México,  teniendo  en  cuenta  su  posi- 
ción geográfica,  se  liga  aún,  en  parte,  á las  latitudes  más  elevadas 
del  oeste  do  la  América  septentrional,  y aun  de  la  zona  ártica  y 
en  parte  á los  Andes  meridionales.’0  * 

* El  género  Eryngium  que  en  la  nota  30  cita  nuestro  autor  como  uno  de  los  que 
poseen  Igualmente  tanto  México  como  la  América  meridional,  ofrece  en  el  nuevo 
mundo  una  particularidad  que  M.  Decalsne  [Bull.  Soc.  bot.  de  Fr.,  t.  XX.,  nüm.  1, 
Comptes  rend.  des  Sciences,  p.  10]  ha  hecho  notar  en  estos  términos:  “El  género 
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Pero,  aun  en  el  caso  de  que  México  hubiese  hecho  algún  prés- 
tamo a las  Praderas  meridionales,  no  se  conoce  el  caso  en  que  un 
vegetal  de  la  región  baja  del  norte  haya  reaparecido  en  las  mon- 
tañas do  México,  sin  ser  al  mismo  tiempo  indígena  en  las  llanu- 
ras elevadas,  que  sirven  de  intermedio  entro  las  zonas  templada 
y tropical.  Esta  separación  de  las  especies  se  manifiesta  muy  cla- 
ramente en  los  géneros  que  poseen  igualmente  las  montañas  tro- 
picales de  México  y la  zona  ártica.  Parece  que  las  migraciones, 
tan  ordinarias  de  este  lado  de  los  trópicos,  entre  las  montañas  y 
las  llanuras,  no  se  extienden  fácilmente  más  allá  de  los  trópicos, 
donde,  gracias  á la  curva  térmica  plana,  so  producen  contrastes 
bastante  marcados  en  la  duración  del  período  vegetal. 

Las  sabanas  do  México,  comparadas  a las  de  la  América  meri- 
dional, ©encuerdan  menos  por  la  vegetación  de  las  Gramíneas 
( Pdxpulum)*  que  por  el  predominio  de  las  Paniceas.  Loque 
hace  su  desarrollo  menos  frondoso,  es  que  aquí  las  Gramíneas,  lo 
mismo  que  en  los  prados  montañosos  del  norte,  buscan  las  super- 
ficies montañosas  inclinadas,  y,  por  consecuencia,  no  dependen 
tanto  de  los  aguaceros  tropicales  como  las  sabanas  planas  de  la 
América  meridional. 

En  todas  las  floras  de  la  América  tropical,  la  afinidad  es  ma- 
yor entre  las  do  los  vegetales  do  la  selva  virgen  que  crecen  en  la 
sombra.  De  todos  modos,  la  variedad  de  Bejucos  y do  las  Epífitas 
puede  servir  para  medir  los  contrastes  que  ofrecen  las  cantida- 
des variables  de  luz  y de  humedad.  Los  Bejucos  y ciertas  fami- 
lias predominantes  entre  las  epífitas,  tales  como  las  Piperáceas, 


Erynglum  presenta  en  «ti  distribución  geográfica  un  fenómeno  singular  que  sólo 
poseen  pocas  especies:  comprende  un  grupo  de  ciertas  especies,  confinadas  ahora 
eutre  los  35°  y 40°  de  latitud  en  los  dos  hemisferios  del  nuevo  continente,  y cuyas 
hojas,  recorridas  por  finas  nervaduras  paralelas,  se  asemejan  y se  confunden  con 
las  de  ciertos  Monocotlledones,  tales  como  los  Pandaneas,  BromcllAceas,  Gramí- 
neos, Juucdceas,  etc.  Estas  singulares  especies  viven,  sin  embargo,  en  unión  de 
especies  de  hojas  divididas,  semejantes  ó las  de  nuestro  Erynglum  del  antiguo 
continente."  M.  Decatsne  se  pregunta  si  estas  especies  del  nuevo  continente,  ca- 
racterizadas por  hojas  de  nervaduras  paralelas,  no  serian  las  representantes  de 
un  antlgno  tipo,  rechazado  y gradualmente  empobrecido  por  el  Erynglum  de  ho- 
jas divididas,  que  serla  el  descendiente.— T. 

* Las  Gramíneas  toman  en  México  un  desarrollo  muy  Importante.  Para  poder- 
lo apreciar,  transcribiré  el  total  de  las  Paniceas  y de  las  Andropogóneas,  toma- 
do de  la  monogrufla  de  la  fnmllta  qne  espero  publicar  próximamente.  I^as  Pani- 
ceas comprenden  213  especies,  de  las  que  48  son  Paiqxilum,  10  Dimorphostachyn,  81 
Panicum,  12  Orthoi>ogon,l  Oymnothrix,  21  Setaria,  8 Cenchrxu,  etc.  Las  Andropogó- 
neas comprenden  07  especies,  de  las  que  31  ó 35  son  Andropogón.— E.  F. 
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Aroideas  y los  Heléchos,  se  encuentran  favorecidos  igualmente 
por  la  temperatura  más  elevada  de  la  reglón  baja.  Las  Orquí- 
deas, una  do  las  familias  mas  ricas*1  en  México,  así  como  sobre 
el  monte  Khasia,  en  la  India,  parece  que  aumentan  aun  bajo  los 
climas  más  frescos  de  la  región  tropical;  un  gran  número  de  for 
mas  aéreas  despliegan  en  los  bosques  de  las  cadenas  un  lujo  ina- 
gotable, de  espléndidas  Epidendrcas  y Vandeas,  así  como  de  be- 
llas, aunque  más  pequeñas  Melaxideas.  Entre  los  Bejucos  de  Mé- 
xico es  preciso  mencionar,  á causa  de  su  importancia  comercial, 
una  Smilácea , que  suministra  la  zarzaparrilla  (Smilnx  officinalis), 
así  como  la  vainilla  ( Vainilla  aromática):  esta  última  es  la  única 
Orquídea  trepadora  que  es  indígena  en  las  selvas  vírgenes,  húme- 
das y frías,  sobre  todo  en  Oaxaca. 

III.  Formaciones  vegetales  y regiones. — Los  bosques  húme- 
dos de  un  clima  caliente,  donde  la  vegetación  no  es  nunca  simultá- 
táneay  completamente  interrumpida,  y las  sabanas  periódicamen- 
te desecadas,  con  reposo  invernal  durante  la  estación  seca,  son  las 
formaciones  principales  do  la  América  tropical,  lo  mismo  que  de  la 
mayoría  de  las  floras  de  carácter  concordante:  por  sus  selvas  se 
asemejan  al  archipiélago  indio,  y,  por  las  sabanas  presentan  la  fi- 
sonomía del  Sudan.  Las  descripciones  de  las  selvas  abundante- 
mente regadas  de  Tabasco,  así  como  las  de  la  parte  meridional 
del  Estado  de  Veracruz,  no  muestran  ninguna  diferencia  notable 
entre  estos  lugares  y la  Guayana  ó el  Brasil.  Por  divergentes  quo 
sean,  bajo  la  solución  sistemática,  los  elementos  constitutivos  de 
vegetaciones  respectivas,  la  relación  entre  las  formas  vegetales, 
no  por  eso  deja  do  ser  la  misma.  Pero  como,  teniendo  en  cuen- 
ta el  espacio  que  ocupan,  estas  formas  vegetales  se  desarrollan 
más  en  México  que  en  los  Andes  del  Sur,  surcados  además  por 
sinuosidades  más  profundas,  la  distinción  de  las  regiones  adquie- 
re aquí  una  importancia  mayor,  y puede  adaptarse  á la  de  las  for- 
maciones. Habiendo  señalado  en  nuestras  consideraciones  sobre 
el  clima,  los  rasgos  principales  de  estas  graduaciones  de  la  vegeta- 
ción mexicana,  no  nos  queda  más  que  el  examen  de  las  regio- 
superiores  do  los  altos  conos  volcánicos  que  se  yerguen  en  medio 
del  levantamiento  en  masa  de  los  Andes,  ya  sea  sobre  el  golfo, 
ya  en  el  interior  de  la  región  elevada,  ó á lo  largo  de  ciertas  lí- 
neas determinadas  de  las  pendientes. 
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Andes  mexicanos  (21°-17°  lat.  N ). 

Zona  del  Golfo: 

Región  tropical,  0-1949  metros  (0-6000  pies).5 
ltegión  caliente  con  familias  tropicales  predominantes,  575  metros  (3000 
pies). 

Región  de  la  selva  de  las  Encinas  siempre  verdes,  mezcladas  de  formas 
tropicales,  975-1949  metros  (3000-6000  pies). 

Zona  del  golfo  y región  elevada: 

Región  templada,  1949-3996  metros  ó G000-12300  pies  (límite  de  los  ár- 
boles).1 

Región  de  la  selva  de  las  Encinas  independientes,  2534  metros  (7800 
pies).5 

Región  de  las  Coniferas,  2534-3996  metros  ó 7800-12300  pies  (á  3673  me- 
tros ú 11000  pies),  sobre  el  Pico  de  Orizaba. 

Región  alpina,  3996  metros  (3573  pies)  ó 12300  metros  (11000  pies). — 
4515  ó 13900  pies  (línea  de  las  nieves). — Sobre  el  Pico  de  Orizaba,  4872 
metros  ó 15000  pies.8 

Volcanes  sobre  la  alta  llanura  de  Guatemala. 

(14°30'  lat.  N.). 

Alta  llanura,  1624  metros  (5000  pies). 

Región  montuosa,  2274-3378  metros  (7000-10400  pies).*7 
Región  de  las  Coniferas,  2858-4548  metros  (8800-14400  pies).10 

Volcán  Irazu  en  Costa  Rica,  (10°  lat.  N.).54 

Mesa  alta  de  Cartago,  1624  metros  (5000  pies). 

Región  de  las  Encinas,  2274-3248  metros  (7000-10000  pies). 

Región  alpina.  3248-3573  metros  ó 10000-11900  pies  (cúspide). 

Entre  las  altas  cúspides  de  los  Andes  mexicanos  hay  pocas  <jue 
tienen  nieves  perpetuas,  y todos  estos  picos  están  situados  cerca 
del  paralelo  10.  En  las  regiones  tropicales,  la  línea  de  las  nieves 
depende  más  del  relieve  de  las  masas  montañosas  y de  su  hume- 
dad que  de  la  latitud  geográfica.  A pesar  de  la  acción  del  clima 
de  las  mesas,  el  límite  de  las  nieves  deciende  ligeramente  en  Méxi- 
co, porque  las  nieblas  arrastradas  por  el  alisio  suben  hasta  las  ma- 
yores alturas;  lo  cual  no  se  verifica  sin  embargo  para  el  Pico  de 
Orizaba,  cuya  silueta  elevada  so  recorta  arriba  de  la  Cordillera. 
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Sin  emnargo,  bajo  esta  latitud  geográfica,  las  diferencias  térmi- 
cas de  las  estaciones  se  hacen  sentir  en  mayor  grado  que  en  las 
montafías  ecuatoriales.  Humboldt  notó  que  cuando  en  Enero  la 
línea  do  las  nieves  desciende  más,  se  encuentra  á un  nivel  infe- 
rior de  812  metros  (2500  p.)  al  que  se  observa  en  Septiembre  (^á 
3603  metros  ú 11400  pies).  No  obstante  la  reducción  del  período 
de  la  vegetación,  á consecuencia  de  las  caídas  de  nievo  periódi- 
cas, no  es  muy  considerable  para  limitar  mucho  la  extensión  de 
los  vegetales  leñosos  en  sentido  vertical.  Entre  las  Fanerógamas 
que  crecen  más  arriba  sqbre  el  Pico  de  Orizaba  (4712  metros  ó 
14600  pies),  se  han  encontrado  arbustos  ( Senecio , 8 Riles *),  y 
Liebman  ha  visto  árboles  de  hojas  aciculares  aisladas,  aunque 
en  parte  achaparrados,  ( Pinus  Montezuvice ),  y más  allá  del  lími- 
te evidente  de  la  selva,  tal  como  se  encuentran  en  la  región  al- 
pina (hasta  á 4547  m.  ó 14000  p.),  fenómeno  comparable  á la 
presencia  de  los  árboles  en  el  nivel  más  elevado  do  la  Abisinia. 
No  se  puede  admitir  que  ahí  donde  cesa  la  faja  boscosa,  se  en- 
cuentre extinguido  el  límite  climatérico  de  la  vida  de  los  árbol 
los.  Si  el  suelo  volcánico,  poco  favorable,  compuesto  de  matate- 
na,  no  viniese  á detener  este  límite,  la  selva  podría  elevarse  casi 
hasta  cerca  de  la  línea  de  la  nieve  donde  hay  la  humedad  necesa- 
ria, y donde  la  temperatura  no  es  muy  baja.35 

Sucede  lo  mismo  en  las  regiones  de  los  volcanes  mexicanos  en 
general,  donde  ciertas  plantas  pasan,  sin  embargo,  mucho  estos 
límites  en  su  extensión  local  ó esporádica,  bien  que  el  predomi- 
nio de  tipos  vegetales  establezca  graduaciones  marcadas.  Resulta, 
pues,  que  la  separación  do  las  regiones  depende  más  bien  do  las 
influencias  ejercidas  por  el  suelo  y que  determinan  el  carácter  fi- 
sonómico  de  las  formaciones,  que  de  los  valores  climatéricos. 
Sobre  el  Pico  de  Orizaba  se  han  distinguido,  en  la  región  alpina, 
varias  fajas  de  vegetación  que  indican  esta  relación.®  Las  Stevio, 
que  corresponden  á los  Rhododendron  de  los  Alpes  y que  se  en- 
cuentran arriba  de  la  región  boscosa  (3573-4418  m.  ú 11000  á 
13600  pies),  habitan,  asociados  á las  yerbas  viváceas  alpinas, 
los  volcánicos  de  la  cordillera.  El  suelo  de  la  alta  superficie 
montañosa  (á  4418-4642  m.  ó 13600-14800  p.),  compuesto  de 
substancias  arenosas  muy  tenues,  produce  un  prado  alpino  her- 
boso, y,  sobre  los  bordes  del  cráter  que  salen  del  medio  do  este 
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prado,  casi  no  se  encuentran  más  que  Liqúenes  y Musgos  (4641- 
4805  m.  ó 14300-14800  p.).  Con  las  especies  resinosas  esta  faja 
de  Stevia  falta  en  Costa  Rica,  y está  reemplazada  sobre  el  Irazu 
por  Ericáceas  ( Vaccinium , Pcrnettya ),  que  acompañadas  de  pra- 
dos alpinos  so  elevan  hasta  la  cúspide  de  la  montaña  (3248— 
3573  m.  ó 10000-11000  p.). 

Pero  la  región  de  las  Coniferas,  abajo  del  limite  forestal,  acep- 
ta también  elementos  extraños.  La  uniformidad  del  Norte  no  rei- 
na de  ningún  modo  en  las  selvas  de  especies  resinosas  del  Pico 
de  Orizaba  (de  2534-3573  m.  ó 7800-1 1000  p.).8  Las  especies  an- 
giospermas,  tales  como  las  Encinas  y los  Fresnos,  se  mezclan  allí 
en  todas  partes;  las  hierbas  quo  buscan  la  sombra  continúan  sien- 
do variadas,  y las  barrancas,  que  aquí  comienzan,  alimentan  á 
una  vegetación  frondosa:  vertientes  enteras  de  las  montañas  es- 
tán desnudas  de  toda  vegetación  arborescente  y se  encuentran 
cubiertas  de  altas  Gramíneas  y de  hierbas  viváceas  alpinas.  Agre- 
guemos que  los  bosques  de  Encinas,  de  especies  menos  mezcladas, 
que  siguen  después  descendiendo  (de  1994-2534  metros  ó 6000- 
7800  p.),  son  interrumpidos  donde  misminuyen  las  precipitacio- 
nes por  las  formaciones  del  país  alto,  tales  como  los  matorrales 
de  Mimosas  y de  plantas  carnosas. 

Solamente  al  pie  de  la  cordillera  (á  una  altura  de  1949  m.  ó 
6000  p.),  dondo  la  vegetación  tropical  comienza  á ser  rechazada, 
es  dondo  so  produce  un  cambio  climatérico  mas  marcado.  Sin  em- 
bargo, aun  en  la  comprensión  de  este  dominio  altitudinal,  el  ca- 
rácter mixto  de  las  formas  vegetales,  carácter  propio  de  las  mon- 
tañas mexicanas,  se  refleja  por  este  hecho  que  la  sección  superior 
do  la  región  forestal  tropical  (945-1949  m.  ó 3000-6000  p.),  reú- 
ne, como  en  el  Archipiélago  Indio,  las  Encinas  con  las  formas  ar- 
borescentes del  clima  tropical.  Los  bosques  de  Encinas  siempre 
verdes  cerca  do  Orizaba,  cubren  una  gran  parte  de  la  región  mon- 
tañosa, lo  cual  no  es  un  obstáculo  para  que  los  representantes  do 
la  forma  Laurel  (Lauríneas,  Anonaceas,  Sapoteas,  etc.),  sean  ahí 
frecuentes  en  todas  partes,  y que  las  Chamtedoreas,  las  Cicadeas, 
las  Melastomaceas  y las  Mirtáceas,  no  constituyan  el  bosque  in- 
ferior. Por  la  mezcla  do  los  elementos  constitutivos,  por  la  aglo- 
meración délos  vegetales  leñosos,  y por  la  abundancia  de  las  Epí- 
fitas, esta  vegetación  recuerda  los  bosques  do  la  costa  meridio- 
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nal  del  golfo,  compuestos  exclusivamente  de  formas  tropicales, 
poro  en  donde  la  temperatura  aumonta  la  variedad  do  los  árbo- 
les, la  talla  de  las  Palmeras,  la  importancia  do  los  Bejucos  leño- 
sos, y en  dondo  se  ve  más  frecuentemente  aumentar  las  dimensio- 
nes del  follaje  do  las  plantas  que  crecen  en  la  sombra,  tales  como 
las  Aroideas,  las  Scitamineas  y los  Heléchos. 

Las  sabanas  de  la  América  difieren  de  las  del  África  tropical  por 
una  mezcla  mas  marcada  de  los  elementos  constitutivos,  así  como 
también  en  que  admiten  más  á menudo  estas  selvas  sembradas 
aquí  y allá,  compuestas  de  árboles  bajos  ó de  mediocre  altura, 
que  so  designan  en  el  Brasil  con  el  nombre  de  Catingas,  y que 
pierden  su  follaje  durante  la  estación  seca.  Estos  bosques  talla- 
res consisten  en  árboles  pertenecientes  á las  familias  más  diver- 
sas, do  las  cuales  la  mayor  parte  concuerda  bajo  esta  relación  y 
corresponden  á la  forma  Sicómoro.  Los  Chumicales  de  Panamá  re- 
presentan grupos  do  árboles  de  esta  naturaleza,  compuestos  de 
una  Dilleniacea  ( Curatella ),  cuyas  hojas,  semejantes  al  papel,  son 
ruidosamente  agitadas  por  el  viento,  como  son  sacudidos  nues- 
tros follajes  secos  por  el  soplo  del  otoño.51  Según  las  observacio- 
nes hechas  por  M.  Wagner  en  el  istmo,58  existe  una  oscilación  se- 
cular entre  la  sabana  y las  catingas , debido  á que  ciertos  árboles 
do  las  sabanas,  extendiéndose  gradualmente  de  la  orilla  do  la  sel- 
va hacia  la  superficie  que  recibe  bastante  el  sol  y enriqueciendo 
el  suelo  do  humus,  preparan  así  un  abrigo  á los  árboles  que  les 
suceden.  Pero  llega  un  momento  en  que  las  substancias  alimen- 
ticias del  suelo  se  encuentran  agotadas,  y entonces  la  sabana 
abierta  rechaza  estos  árboles  á su  vez. 

Las  sabanas  mexicanas  no  se  desarrollan  sobre  vastos  espacios 
sino  sobre  la  vertiente  del  Pacífico.  Sobre  el  suolo  inclinado,  don- 
de sólo  dura  pocos  meses  la  irrigación  operada  por  las  precipita- 
ciones, las  Gramínoas  son  á menudo  do  una  talla  bastante  peque- 
ña: asi,  sobre  los  Andes  del  istmo,  M.  Wagner  sólo  encontró  en 
el  césped  una  altura  media  de  5 centímetros.20  En  rigor,  tales  for- 
maciones no  podrían  calificarse  de  prados  do  montaña,  puesto 
que  el  “tinte  moreno  amarillento,”  durante  la  estación  seca,  in- 
dica el  tipo  de  las  sabanas,  y que  los  vegetales  herbáces  y los  sub- 
arbustos cubren  una  parto  considerable  del  suelo:  algunas  vecos 
la  Sensitiva  ( Mimosa  púdica ) ocupa  ahí,  según  pareco,  la  mitad 
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de  la  superficie.”  Por  otra  parto,  en  otras  regiones,  las  Gramí- 
neas crecen  á manera  del  césped  de  la  sabana.  En  la  estrecha 
zona  de  sabana  do  la  región  caliento  de  Veracruz,  se  ve  la  espe- 
sura do  las  plantas  herbáceas  atravesadas  por  matorrales  do  Mal- 
vaceas  (Sida),  de  dos  pies  de  altura  y acompañados  de  Mimosas 
achaparradas.5 

IV.  Centros  de  vegetación. — Hay  una  notable  serio  de  plan- 
tas esparcidas  sobre  la  superficie  entera  de  la  América  tropical, 
y otra  serie,  no  monos  considerable,  cuya  área  se  ha  comprobado 
sobre  una  gran  parte  de  esta  extensión  de  este  lado  del  ecuador.® 
Cuando  se  trata  de  determinar  el  carácter  sistemático  do  cada 
flora,  no  es  preciso  tener  en  cuenta  estos  vegetales,  cuyas  emi- 
graciones pueden  admitirse,  á juzgar  por  su  organización  ó por 
las  condiciones  del  lugar  en  que  viven.  Estas  plantas  pertenecen 
á las  familias  cuyas  semillas  están  dotadas  de  la  facultad  germi- 
nativa de  la  más  larga  duración;  muchas  de  ellas  son  anuales, 
siendo  raros  los  vegetales  leñosos:  la  mayor  parte  siguen  á los  cul- 
tivos, ó bien  buscan  un  suelo  húmodo,  y varias  so  establecen  en  las 
costas  marítimas.  Si  agregamos  las  que  pasan  de  un  continente  á 
otro  ó que  pasan  más  allá  de  los  trópicos,  se  podría  estimar  en  1700 
especies  do  plantas  vasculares  la  cifra  de  aquellas  que  hay  lugar 
á eliminar  de  México.  Y sin  embargo,  gracias  a la  configuración 
tan  particular  do  este  país,  debida  al  aislamiento  marítimo  y al  re- 
liove  del  suelo,  la  flora  mexicana  ha  quedado  eminentemente  subs- 
traída do  la  acción  do  los  dominios  limítrofes.  Solamente  en  los 
parajes  septentrionales  se  efectúa  gradualmente  una  transición 
climatérica  entre  la  zona  tropical  y la  región  elevada  de  las  Pra- 
deras meridionales;  ahí  los  efectos  producidos  por  la  elevación 
del  suelo  y por  su  irrigación  ofrecen  tanta  similitud,  que  el  cam- 
bio operado  entre  los  centros  de  vegetación  más  acá  ó más  allá 
del  trópico  se  encuentra  en  las  mismas  relaciones  que  la  fisono- 
mía del  país.  En  la  dirección  del  Sur,  las  variaciones  que  sufre 
la  flora  sobro  la  vertiente  dol  Pacífico  de  México,  son  aún  poco 
conocidas;  pero,  como  las  sabanas  terminan  del  otro  lado  do  Pa- 
namá, las  selvas  esposas  que  cubren  el  istmo  de  Darien  ponen  un 
término  á su  emigración  hacia  la  América  meridional.  Ya  al  Sur 
de  Guatemala,  la  vegetación  del  interior  de  la  región  alta  está 
influenciada  por  la  posición  más  deprimida  de  esta  última,  y,  á 
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consecuencia  de  la  interrupción  que  sufren  los  levantamientos  en 
Panamá,  dicha  vegetación  so  encuentra  completamente  separa- 
da, en  el  mismo  sentido,  de  los  Andes  meridionales,  así  como  ya 
lo  hemos  hecho  observar. 

Do  igual  modo,  los  vegetales  do  la  costa  oriental  de  México,  en- 
cuentran en  el  clima  modificado  de  Yucatán  un  obstáculo  para 
su  extensión  hacia  el  Sur;  sin  embargo,  la  gran  corriente  que  lo 
da  vuelta  al  golfo  los  liga  con  los  do  Cuba.  A pesar  do  esto,  el  nú- 
mero do  las  plantas  mexicanas  qne  llegan  á las  Indias  occidentales 
es  mínimo,40  lo  que  depende  probablemente  de  la  poca  concordan- 
cia que  hay  entre  el  clima  de  las  costas  y las  islas  bañadas  por  el 
Gulf-Stream.  Pero  lo  que  prueba  ya  que  las  corrientes  maríti- 
mas son  las  que  han  operado  esta  emigración,  aunque  limitada, 
es  que  la  mayor  parte  de  las  especies  esparcidas  desdo  México 
hasta  las  Indias  occidentales  se  encuentran  solamente  en  Cuba, 
y no  sobre  las  otras  islas.  En  ofocto,  el  Gulf-Stream  viniendo  do 
3a  costa  oriental  de  México,  no  toca  sino  á Cuba,  en  los  parajes 
de  la  Habana.  Humboldt  ha  citado  ya  un  ejemplo  notable  do  las 
rolacioncs  establecidas/  según  las  especios  y no  el  clima,  entro 
las  Antillas  occidentales  y México,41  y es  que  en  Cuba  y en  Haití, 
los  Pinos  descienden  hasta  la  región  caliente,  y,  en  la  isla  llana 
de  Pinos,  crecen  mezclados  con  la  Caoba  (Swietenia),  mientras 
que  esto  género  de  especies  resinosas  no  se  encuentra  en  los  An- 
des mexicanos,  sino  A una  altura  considerable  sobre  el  nivel  del 
mar,  y no  se  lia  visto  nunca  abajo  de  975  metros  (3000  pies). 
Has  especies  que  se  conducen  tan  diferentemente  bajo  la  relación 
do  las  condiciones  climatéricas  del  lugar  en  que  habitan,  son  sin 
duda  muy  vecinas  unas  de  otras;  antes  se  Ies  reunía  en  parto  (bajo 
el  nombre  de  Pinus  occidentalis),  pero,  bien  que  ellas  no  hayan 
sido  aún  estudiadas  de  una  manera  más  precisa,  el  hecho  es  que, 
suponiéndolas  específicamente  diferentes,  se  explicaría  uno  lo 
que  ya  he  mencionado  anteriormente;  como  acontece  que  un  Pino 
habite  también  la  í'egión  caliente  en  Nicaragua,  y sea,  como  en 
Pinos,  el  compañero  de  la  Caoba. 

Ya  Humboldt  había  supuesto  que  el  Gulf-Stream  era  el  que 
había  esparcido  este  Pino  desde  Yucatán  hasta  las  Indias  occi- 
dentales; poro  cuando  admitía  que  la  presencia  do  los  Pinos  en 
Isas,  diversas  regiones  no  tenía  relación  con  el  clima,  sino  con  la 
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influencias  del  suelo,  era  porque  él  no  conocía  los  contrastes  que 
se  producen  en  la  esfera  climatérica,  entre  las  especies  muy  cer- 
canas, contrastes  que  aquí  parecen  resultar  precisamente  de  los 
hechos  de  que  se  trata. 

Los  trabajos  sistemáticos  sobre  la  flora  do  México  se  encuen- 
tran diseminados  en  los  anales  científicos:  un  resumen  manuscri- 
to que  hizo  M.  Kotsc-hy,  en  1852,  con  la  ayuda  de  estos  materia- 
les, da  una  cifra  total  de  7300  especies  repartidas  sobre  una  su- 
perficie apenas  de  30000  millas  geográficas,  lo  que,  teniendo  en 
cuenta  la  axtensión  limitada  del  país  completamente  explorado 
ahora,  deja  aún  un  vasto  campo  á los  nuevos  descubrimientos.® 
Restando  las  especies  que  no  son  endémicas,  se  podría  no  obstan- 
te estimar  en  más  de  5000  el  número  de  las  plantas  particulares 
de  México,  conocidas  hasta  hoy;  riqueza  que  probablemente  exce- 
de a la  do  las  indias  occidentales,  tanto  más,  cuanto  que,  tal 
resultado  no  es  suministrado  sino  por  una  pequeña  parte  del 
dominio.4*  Esto  resultado,  que  so  repito  tan  á menudo  en  la  com- 
paración hecha  entre  los  continentes  y las  islas,  se  encuentra, 
hasta  cierto  punto,  en  oposición  con  la  naturaleza  endémica  de 
los  géneros.  En  la  India  occidental  so  han  encontrado  cerca 
de  100  géneros  endémicos,4*  y,  aunque  estimo  en  160  la  cifra  de 
estos  géneros  en  México,  casi  la  tercera  parte  se  concentra  en  las 
Sinantéroas,  á las  cuales  ha  multiplicado  más  que  á otras  fami- 
lias la  clasificación  sistemática.  lío  obstante,  el  predominio  de 
las  especies  endémicas  es  incomparablemente  más  fuerte  en  Mé- 
xico. Los  géneros  continentales  tienen  en  general,  por  término 
medio,  una  extensión  mayor  que  los  de  las  islas,  porque  la  exten- 
sión de  la  área  y la  variedad  de  las  estaciones  dan  lugar  al  au- 
mento de  las  especies,  en  razón  de  la  afinidad  en  el  sentido  del  es- 
pacio. Sin  embargo,  los  géneros  endémicos  do  México  son  preci- 
samente menos  ricos  en  especies  que  los  géneros  de  área  más  ex- 
tensa. Los  géneros  endémicos  están  repartidos  entre  más  de  cua- 
renta familias,  entre  las  cuales,  sin  contar  con  las  Sinantéreas, 
las  siguientes  están  notablemente  representadas  por  un  gran  nú- 
mero de  géneros  particulares:  Gramíneas,  Escrofularíneas,  Rutá- 
ceas,  y Onagrarieas.*5  En  las  familias  que  ejercen  una  acción  so- 
bre la  fisonomía  do  la  región  mexicana,  los  géneros  endémicos 
son  suministrados  por  las  Palmeras,  las  Cicadcas  y las  Cácteas, 
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Entre  los  géneros  próximos  á las  Liliáceas,  los  Agaves  no  son,  á 
la  verdad,  rigurosamente  endémicos,  aunque  son  más  numerosos 
ahí  quo  en  otra  parte,  lo  mismo  que  las  Chamaedorcas,  entro  las 
Palmeras.  La  serie  do  las  familias  predominante  de  la  flora  me- 
xicana se  conduce  muy  irregularmente  en  las  tros  regiones  prin- 
cipales. No  poseemos  aún  una  lista  satisfactoria  de  la  vegetación 
de  las  regiones  calientes  de  las  dos  costas,  pero,  en  cuanto  á la 
llanura  alta,  ya  las  colecciones  de  Humboldt,46  hacen  ver  la  gran 
concordancia  que  hay  entre  esta  última  y las  Praderas  meridio- 
nales, primero,  por  la  cifra  predominante  de  las  Sinantereas,  y 
después  por  las  Gramíneas,  las  Leguminosas,  Escrofularineas 
y las  Labiadas.  Las  mismas  relaciones  so  han  encontrado  des- 
pués entro  las  Cácteas;  este  resultado  suministra  un  ejemplo  no- 
table do  las  afinidades  en  el  sentido  del  espacio,  así  como  en  el 
sentido  climatérico. 


Piezas  justificativas  y adiciones. 

1.  Humboldt,  Essai  sur  Vétat  politique  de  la  Nouvelle  Espagne, 
edición  alemana,  I.,  p.  57,  60  y 63;  su  Asie  céntrale , edic.  alemana, 
II.,  p.  139  y 172. 

2.  Nivel  de  algunas  ciudades  situadas  sobre  la  alta  mesa  me- 
xicana: 

23°  lat.  N.  Zacatecas,  2436  metros  ó 7500  pies  (Burckhardt, 
JReisen  in  México , II). 

22°  lat.  N.  Potosí,  1818  metros  ó 5600  pies  (íbid). 

21°  lat.  N.  Quorétaro,  1949  metros  ó 6000  pies  (Humboldt, 
Ansichten  der  Natur , I.,  349). 

19°30'  lat.  N.  México,  2274  metros  ó 7000  pies  (íbid.,  confirma- 
do por  la  Comiss.  scientif.  du  Mexiqué). 

19°30'  lat.  N.  Toluca;  2664  metros  á 8200  pies  (Burckhardt. 
loe , cit.). 

19°  lat.  N.  Puebla,  2209  metros  ó 6800  pies  ( Comiss . scientif.  du 
Mexique,  Peterm.,  Mitth.  XIV.,  98). 

3.  Humboldt  (Essai,  etc.,  loe.,  cit.,  I.,  39)  calcula  la  circunfe- 
rencia de  la  mesa  alta  en  tres  quintos  de  la  superficie  entera  do 
México  tropical;  cálculo  quo  no  comprende  sin  embargo  la  parto 
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meridional  de  nuestro  dominio  floral  (dosde  Guatemala  hasta  el 
istmo). 

4.  Miiller,  Reisen  in  den  Vereinigten  Stnaten  und  México  (I.,  2G1). 
Las  Orquídeas  y las  Tillandsia  revisten  á los  árboles  sobro  el  pico 
do  Orizaba  aun  hasta  el  limite  do  las  especies  resinosas.  Relati- 
vamonte  al  cultivo  de  los  Agaves,  el  viajero  hace  observar  (I., 
345)  que  la  savia  escurre  dos  á cinco  meses,  después  que  el  bohor- 
do floral,  que  se  presenta  el  octavo  ó el  décimo  ano,  ha  sido  qui- 
tado con  las  hojas  superiores. 

5.  Liebmann,  Mexikos  Bregner  ( Danske  videnskab.  selskabs  sknf- 
ter,  V.,  Jahresb.,  aun.  1849,  54).  En  estos  datos  de  alturas,  el  au- 
tor ha  omitido  la  indicación  de  la  escala  de  las  medidas  de  que  so 
ha  servido:  las  he  reproducido  en  el  texto  tal  como  están,  porque 
admitiendo  los  pies  franceses,  están  do  acuerdo  con  otras  medi- 
das. Dicho  autor  lo  asigna  al  pico  de  Orizaba  una  altura  de  5522 
metros  (17000  p.)  y á la  línea  de  sus  nieves,  4872  metros  (15000 
pies);  la  primera,  probablemente  muy  fuerte,  se  encuentra  igual- 
mente en  la  obra  de  Müller  (véase  nuestra  nota  32),  y la  segun- 
da concuerda  con  la  observación  de  Humboldt  ( Central  Asieti,  II., 
171),  según  la  cual  este  volcán  queda  desprovisto  de  nieve  á un 
nivol  mucho  más  olovado  que  los  picos  interiores  de  la  alta  re- 
gión. 

6.  Liebmann,  Vegetation  des  Piks  von  Orizaba  ( Bot . heit,  1844; 
Jahresb.,  aun.  1843,  59). 

7.  Liebmann,  Botanische  Briefe  aus  México  (Regensb.  Flora , 
ann.  1843;  Jahresb.,  ann.  1842,  p.  427). 

8.  Martens  et  Galeotti,  Fougéres  mexicaines  ( Mém.  de  VAcadé- 
mi  ede  Bruxelles,  1842;  Jahresb.,  ann.  1844,  p.  72). 

9.  Heller,  México , p.  18,  31. 

10.  Heller,  Tabasco  (Peterra.  Mitth .,  II.,  p.  104). 

11.  Heller,  Reisen  in  México,  p.  216  {Jahresb.,  1853,  p.  25). — 
Mühlonpfordt,  Schilderung  der  Republik  Méjico,  II.,  p.  5:  “En  Yu- 
catán, desde  Octubre  hasta  fines  de  Febrero,  las  lluvias  tropica- 
les se  precipitan  en  torrente,  pero  el  suelo  arenoso  y rocalloso  ab- 
sorbe la  humedad  rápidamente;  después  do  Febrero,  hasta  Octu- 
bre, se  ve  constantemente  un  cielo  sereno  sobro  la  península.” 

12.  Bell,  Remarks  on  thc  Mosquito  territory  {Journ.  Geogr.  Soc. 
XXXII.,  p.  248).  El  período  lluvioso  dura  sobre  la  costa  de  Mos- 
quito de  Junio  á Marzo. 
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13.  Froobel,  Seven  years  Iravel  in  Central  America,  p.  127. 

14.  La  comparación  do  la  colección  hecha  por  M.  Fendler,  en 
Greytown,  me  hace  creer  que  sobre  la  costa  del  mar  do  las  Anti- 
llas la  flora  del  Panamá  se  extiende  hasta  Nicaragua. 

15.  En  la  ciudad  de  México  la  temperatura  media  anual  es  de 
15°8,  la  del  estío  18°7  y la  del  invierno  de  12°5  (Dove,  Tempera- 
turtafeln,  p.  3). 

16.  IEumboldt  (loe.  cit.)  admite  los  valores  siguientes  como  lí- 
mites térmicos  para  las  tres  regiones  de  las  culturas  mexicanas: 


Tierra  caliente 25°0 — 18°7 

„ templada 18°7 — 16°2 

„ fría 10°2 — 11°2 


Estos  valores  están  de  acuerdo  con  los  datos  adoptados  por 
MM.  Martens  y Galeotti  (loe.  cit.),  y mencionados  en  nuestro  tex- 
to, para  la  vertiente  de  la  zona  del  golfo.  Según  las  observacio- 
nes hechas  en  Voracruz  (26°)  y en  México  (16°2,  á una  altura  de 
2274  metros  ó 7000  pies)  habría,  desdo  la  costa  hasta  la  alta  pla- 
nicie, un  decrecimiento  de  temperatura  en  sentido  vertical,  de  un 
grado  por  325  motros  (1000  p.).  Cuando  se  compara  el  límite  in- 
ferior do  las  plantas  resinosas  (véase  el  texto),  se  obtiene  un  gra- 
do por  309  metros  (950  pies),  vista  la  elevación  de  estos  límites  á 
consecuencia  do  la  influencia  de  las  mesas,  y admitiendo  para 
las  montañas  aisladas  de  la  costa  del  Pacífico  el  decrecimiento 
normal  de  temperatura  de  un  grado  por  195  metros  (600  p.)  M. 
Schlagintweit  obtuvo  resultados  semejantes  en  la  India  (Berichte 
der  bayerischen  Acad.,  ann.  1845,  p.  246):  en  el  Dolckan,  á 396  me- 
tros (1220  p.);  en  Coylán,  á 191  metros  (600  p.).  Esto  prueba  que 
la  cordillera  de  la  zona  del  golfo  so  encuentra  igualmente  bajo 
la  influencia  de  la  mesa,  observación  que  hizo  M.  Liebmann,  quien 
durante  una  permanencia,  á la  verdad  de  sólo  quince  días,  en  un 
lugar  situado  á una  altura  de  3248  metros  (10000  p.)  sobre  el 
pico  de  Orizaba,  determinó  la  temperatura  media  á 11°,  lo  cual 
correspondo  á un  decrecimiento  de  temperatura  de  un  grado  por 
318  metros  ú 809  pies  (véase  su  Vegetation  des  Pilis  von  Orizaba , 
note  6). 

17.  Los  cuatro  valles  quo  so  suceden  en  la  dirección  del  Sur, 
desdo  México  hasta  Acapulco  se  encuentra,  según  Ilumboldt 
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(lw.  cit.,  I.,  p.  48),  á las  alturas  siguientes:  Ixtla,  á 984  metros 
(3020  p.);  Mexcala,  á 514  metros  (1580  p.);  Papagallo,  á 169  me- 
tros (520  p.)  y Peregrino  a 156  metros  (480  p.).  Do  esto  depende 
que  el  primero  de  estos  valles  ya  descienda  hasta  el  limite  infe- 
rior do  la  región  templada,  mientras  que  los  otros  están  situados 
en  la  región  caliente. 

18.  Seemann  (Kooker,  Journ.of  Bot.,  /.,  Jahresb.,  ann.  1849,  p. 
54). 

19.  CErsted  (Bot.  Ze.it.,  VI.,  p.  875;  Jahresb.,  ann,  1848,  p.  403); 
(¡' Amérique  céntrale , I.,  1863).  Los  datos  de  las  alturas  están  par- 
ticularmente basados  sobre  la  nivelación  barométrica  de  Don  B. 
Espinach;  las  medidas,  según  una  correspondencia  epistolar,  son 
las  inglesas. 

20.  M.  Wagner,  partiendo  do  un  punto  de  vista  semejante,  de- 
dujo la  depresión  de  los  límites  vegetales,  en  la  América  central, 
del  estrechamiento  del  continente,  en  donde  el  decrecimiento  de 
la  temperatura  en  sentido  vertical  se  efectúa  más  rápidamente 
que  en  las  altas  y extensas  llanuras.  (Sitzungsb.  der  bayer  Acad., 
ann.  1866,  I.,  p.  151;  cf.  Jahresb.  dans  Behm.  Geogr.  Jahrbuch,  II., 
p.  214).  Para  la  región  do  las  Encinas  siempre  verdes  y del  Aliso 
(Alnus  acumúlala ) ha  señalado  en  Chiriqui  el  nivel  de  1429-2793 
metros  (4400-8600  p.),  lo  cual  debe  referirse  sin  duda  á la  ver- 
tiente que  mira  hacia  el  mar  de  las  Antillas. 

21.  Según  M.  Liebmann  ( Vegetation  des  Piks  ton  Orizaba)  el  Abe- 
to de  México  (Pinus  religiosa),  que  se  encuentra  aún  cerca  de  la 
ciudad  de  México,  no  se  halla  en  Orizaba  sino  á 2023  metros 
(9000  p.).  En  general,  sobre  esta  montaña,  el  mencionado  viajo- 
ro  vió  las  especies  resinosas  descender  solamente  hasta  á 2208 
motros  (6800  p.),  mientras  que  llumboldt  había  colocado  en  Mé- 
xico su  limite  inferior  á 1851  metros  (5700  p.),  valuación  on  que 
no  se  tiene  en  cuenta  la  vertiente  del  Pacífico. 

22.  C.  Ehrenberg,  Linncea,  XIX.,  p.  337  (Jahresb.,  ann.  1846, 
p.  33). 

23.  El  género  Echeverría  está  tan  cercano  del  género  Cotyledon, 
que  MM.  Benthain  y Hooker  los  han  reunido. 

24.  Delpino,  Appunti  di  geographia  botánica  (Bulletino  della  Soc. 
geogr.  italiana,  ann.  1879,  II.,  p.  17). 

25.  Hinds,  Botany  of  the  Voyageof  II.  Al.  S.  Sulphur.  (Jahresb., 
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ann.  1844,  p.  74).  Según  esto  viajero,  los  Heléchos  arborescentes 
íaltan  completamente  en  México  occidental.  M.  Liebmann  ( Me - 
xikos  Bregner ) haco  observar,  no  obstatto,  que  M.  Karwinski  ha 
oncontrado  sobre  la  vertiente  del  Pacífico  de  México,  en  Oaxaca, 
un  Helécho  arborescente  ( Alsophila  mexicana). 

26.  Humboldt,  Naturgcmálde  der  tropenlander,  p.  72. 

27.  Salvin,  Paterm.  Mitth.,  VIL,  396. 

28.  En  la  monografía  de  las  Coniferas  por  M.  Parlatorre  (De 
Candolle,  Prodromus , t.  XVI),  he  contado  21  Coniferas  mexica- 
nas, 14  especies  de  Pinus  (12  Pinos,  todos  de  3 hasta  5 hojas  en 
la  misma  vaina),  2 Abetos,  y entre  éstos  una  sola  Conifera  ( Pi- 
nus Douglasii)  no  endémica,  1 Taxodium,  3 especies  de  Cupresus 
y otras  tantas  do  Juniperus. 

29.  La  medida  tomada  de  Taxodium  del  Tule  (Müller,  loe.  cit., 

11.,  p.  273,  con  una  lámina  en  la  página  269)  da,  comparativa- 
mente á las  proporciones  indicadas  en  el  texto,  y aproximándose 
al  diámetro  del  tronco  del  Wéllingtonia  ealiforniana,  una  altura 
solamente  de  38  metros,  y á juzgar  por  la  lámina,  más  do  la  mi- 
tad de  esta  altura  correspondo  á la  copa,  cuya  circunferencia  ha 
sido  determinada  en  48  metros. 

30.  Son  frecuentes  los  ejomplos  de  géneros  que  en  la  serie  de 
las  hierbas  viváceas  ligan  la  flora  mexicana  al  Oeste  de  la  Amé- 
rica septentrional.  Entro  las  Sinantereas  y las  Leguminosas  se 
encuentran  en  este  caso:  Lupinus,  Palea  y Astragalus.  Se  encuen- 
tran en  común  con  la  zona  ártica,  por  ejemplo:  Ranuncxdus,  Dra- 
ba,  Viola , Gentiana  y Pedicidaris,  y con  los  Andes  meridionales, 
así  como  en  las  latitudes  más  elevadas  de  la  América  meridional, 
por  ejemplo:  Sida,  Cuphea  y Eryngium. 

31.  Richard,  Comptes  rendus,  XVIII;  Jahresb.,  ann.  1844,  p.  71, 
tenia  á su  disposición  materiales  que  consistían  en  500  Orquídeas 
mexicanas. 

32.  Ilumboldt  determinó  la  altura  del  pico  do  Orizaba  en  5294 
metros  ó 16300  pies:  según  otras  medidas,  olla  es  de  5456  metros 
ó 16800  pies:  Poterm.  Mitth.,  III.,  p.  374,  y Behm.  Geogr.  Jahr., 

1.,  p.  264;  el  resultado  trigonométrico  do  M.  Müller  ( Rásen , loe. 
cít.,  p.  394)  dió  la  cifra  de  5522  metros  ó 17000  pies.  Las  medidas 
tomadas  del  Popocatcpetl,  cerca  de  México,  dieron  5197  metros 
ó 16000  pies  (Petcrm.  Mitth.,  XIV.,  p.  98). 
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33.  Humboldt,  Centralásien,  loe.  cit.,  p.  170,  valor  medio  de  la 
línea  de  las  nieves  en  México. 

34.  (Ersted,  V Arnerique  céntrale , Tablean  phy sigue,  I.  Sus  datos 
de  alturas  deben  disminuirse  á causa  del  tipo  de  medidas  do  que 
ba  hecho  uso  (cf.  Frantzius  dansPeterm.  Mitth.,  VII.,  p.  381),  so- 
gún  las  cuales  el  Irasu  no  tendría  más  que  10500  pies  do  Francia. 

35.  Humboldt  observó  en  Septiembre,  sobre  el  Nevado  de  To- 
luca,  á una  altura  de  4618  metros  (14220  p.),  una  temperatura  do 
4°2  (¡sotermo  de  Moscou);  á la  altura  de  3603  metros  (11400  p.), 
el  termómetro  indicó  11°5  (Central asien,  loe.  cit.,  II.,  p.  140). 

36.  Heller,  Der  Yulkan  Orizaba  (Peterm.  Mitth.,  III.,  p.  369). 

37.  Seoraann  (Hooker,  Joum.  of  Bot.,  III.;  Jahresb.,  ann.  1851» 
p.  66).  Las  familias  representadas  en  las  praderas  do  las  sabanas, 
lo  más  frecuentemente  por  géneros  aislados,  so  han  mencionado 
la  mayor  parte  en  los  ejemplos  de  las  formas  vegetales. 

38.  M.  Wagner,  Die  Provine  Chiriqui  (Peterm.  Mitth.,  IX.,  p.  66)- 

39.  Grisebach,  Die  geographische  Verbeitung  der  Pflanzen  Wesi- 
indiens,  p.  17,  31.  Se  encuontra  allí  la  enumeración  do  1742  ve- 
getales esparcidos  á grandes  distancias  sobre  la  superficie  de  la 
América  tropical;  555  habitan  la  zona  tropical  septentrional,  105 
se  encuentran  á la  vez  en  la  América  y en  la  India  occidental; 
408  indígenas  ó establecidas  on  muchos  ó todos  los  continentes 
tropicales,  y 34  ospecios  ubicuistas. 

40.  Ibid.,  p.  48.  No  he  podido  indicar,  entro  los  tipos  genéricos 
mexicanos,  más  que  35  especies  que  so  extienden  hasta  las  Indias 
occidentales,  á las  cuales  debemos  agregar  aún  10  especies  espar- 
cidas por  el  Gulf-stream  más  allá  do  los  trópicos. 

41.  Humboldt,  Relation  historique,  III.,  377. 

42.  Kostchy,  Uberblick  der  Vegetation  Mexicos,  p.  5 ( Sitzungs - 
berichte  der  Wiener  Acad.,  t.  VIIIL 

43.  Hasta  ahora  se  conocen  2240  especies  endémicas  en  las  In- 
dias occidentales  (véase  más  abajo).  Es  cierto  que  admitiendo 
30000  millas  cuadradas  para  México  tropical,  así  como  para  las 
partes  de  osta  flora  incluidas  en  la  América  central,  la  área  do 
las  Antillas  es  seis  ó siete  veces  más  pequeña;  sin  embargo,  las 
regiones  de  México  exploradas  botánicamente  apenas  serán  más 
extensas. 

44.  Grisebach,  loe.  cit.,  p.  64. 
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45.  Enconti’o  más  de  5 géneros  endémicos  en  las  Sinante- 
reas  (51),  Gramíneas  (8),  Rutáceas  (7),  Onagrarieas  (6);  des- 
pués siguen,  con  5 géneros  que  les  son  propios,  las  Leguminosas 
y las  Orquídeas.  Entre  las  Acantáceas,  se  ve  figurar  igualmente, 
un  gran  número  de  géneros  endémicos,  pero  éstos  deben  ser  so. 
metidos  á una  crítica  ulterior.  Los  géneros  endémicos  do  las  Pal- 
meras son  Reinhardtia  y Brahea;  Dioon  y Ceratozamia  entre  las 
Cicadeas;  Pelecyphora  y Leuchtembergia  entre  las  Cácteas.  Entre 
las  Agavoas,  los  géneros  Agave,  Fourcroya  y Pasylirion,  son  nota- 
bles por  el  gran  número  de  especies  endémicas. 

46.  La  colección  de  Humboldt  hecha  en  México  contiene  más 
de  900  especies,  de  las  quo  más  de  600  han  sido  recogidas  en  la 
región  alta.  Entre  estas  últimas,  había  determinado  precedente- 
mente la  serio  de  las  familias  predominantes  (Grisebach,  Genera 
et  species  Gentianearum , p.  45):  Sinantereas  (24),  Gramíneas  (12), 
Escrofularineas,  Labiadas  y Leguminosas  (2  por  100);  después 
vienen  las  Amentáceas,  Solaneas,  Ombelíferas,  Rubiáceas  y Ver- 
benáceas. En  cuanto  á las  Cácteas  y Orquídeas,  se  había  hecho 
poco  caso  do  ollas. 
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Las  regiones  botánicas  de  México, 
por  el  Sr.  Eugéne  Fournier.* 


Generalmente  se  representa  á México  como  una  mesa  elevada 
con  dos  vertientes;  una  atlántica  y otra  pacífica,  continuándose 
extensamente  al  Noroeste  con  la  región  montañosa  do  Texas,  y 
descendiendo  gradualmente  al  Suroeste  para  ligarse  á las  cade- 
nas de  Guatemala:  mesa  de  donde  se  desprenden  los  conos  volcá- 
nicos del  Cofre  de  P eróte,  del  Pico  de  Orizaba,  del  Popocatepetl 
y algunas  cimas  de  menor  elevación.  De  aquí  proviene  la  división 
antigua,  en  tres  regiones,  referida  por  el  Sr.  Grisebach:  la  costa 
forma  la  tierra  caliente,  las  vertientes  la  tierra  templada  y la  mesa 
]a  tierra  fría.  Ya  es  tiempo  de  mostrar  cuánto  esta  división  ver- 
dadera en  su  generalidad,  se  convierte  en  falsa,  cuando  so  preten- 
de aplicarla  con  rigor.  Existen  más  de  tres  regiones  botánicas  en 
México,  y la  mayor  parte  de  ellas  se  ontre-cruzan  de  tal  manera 
que  se  confunden  frecuentemente  en  el  mismo  distrito  sus  vege- 
tales característicos.  De  cualquier  lugar  de  la  costa  que  so  parta, 
para  alcanzar  alguna  de  las  cimas,  casi  siempre  so  atraviesa  to- 
daB  estas  regiones  y aun  ordinariamente  se  atraviesa  varias  ve- 
ces algunas  de  ellas,  pero  se  les  encuentra  una  extensión  muy  di- 
ferente, según  el  punto  escogido. 

* En  la  obra  titulada  “La  Vegetatlón  du  Globe,”  escrita  por  A.  Grisebach  y tra- 
ducida al  francas  por  P.  de  Tchlhatchef,  al  torinlnarel  capítulo  destinado  al  “Do- 
minio mexicano,”  el  Sr.  E.  Kournier,  agregó  una  extensa  nota  en  la  que  propone 
una  nueva  división  de  las  regiones  botánicas  de  México,  y cuya  traducción  ínte- 
gra presentamos  & continuación.  Para  mayor  claridad  nos  hemos  permitido  nu- 
merar las  regiones  y ponerles  su  titulo— J.  H. 
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1?  Región  litoral. — La  primera  de  estas  regiones  es  la  zona 
litoral , en  donde  reina  la  fiebre  amarilla1  Está  mal  representada 
en  los  herbarios,  porque  la  mayor  parto  de  los  viajeros  sólo  so  do- 
tienen  el  tiempo  estrictamente  necesario  para  organizar  sus  ex- 
cursiones en  el  interior.  También  parece  pobre;  Schiede  valuaba 
la  vegetación  sólo  en  140  especies.  Durante  la  expedición  cientí- 
fica, Gouin,  Médico  del  Hospital  de  Yoracruz,  la  ha  explorado 
con  fruto  en  la  costa  oriental,  y M.  Thiébaut,  Subteniente  de  na- 
vio,  en  Aeapulco,  la  costa  occidental.  Las  cosechas  contienen  es- 
pecies idénticas.  La  zona  litoral  presenta  arrecifes,  un  cordón  de 
médanos,  y adentro  do  éstos  una  faja  herbosa  sembrada  aquí  y 
allá  de  bosquecillos  de  árboles.  Los  arrecifes  tienen  una  pobla- 
ción vegetal,  cuya  existencia  ha  sido  negada,  pero  cuyo  estudio 
fué  comenzado  por  J.  Agardh.  Los  médanos  estériles  y desnu- 
dos á primera  vista,  tienen  una  vegetación  densa,  pero  poco  ele- 
vada y generalmente  gris.  Está  formada  de  tipos  que  pertene- 
cen á familias  y regiones  muy  diversas,  sea  do  la  región  caliente 
del  globo  en  general  ( Cynodon , Dactyloctenium  mgyptiacum,  Eleu- 
sine  indica , Paspalum  vaginatum,  Hemarthria  fasciculata ),  sea  do 
la  de  las  Antillas  y de  la  Guayana  en  particular:  3 Gramíneas 
( Oplismenus , Stenotaphrum  amceñcanum,  Schrank,  Cenchrus,  Era- 
grostis  rcptans,  Neos,  E.  ciliaris,  Link);  Asclepiadeas  (A.  curasen 
vica);  Euforbiáceas  ( Croton  rivinaefolius,  Kunth,  C.  cortesianus, 
Kunth);  Convolvuláceas  ( Convolvulus  Hermaniae , Lhér.,  C.  rosi- 
florus,  Desr.;  Calystegia  Soldanella,  Br.);  Leguminosas  ( Teprosin 
littoralis,  Desmodium  arenarium , Indigofera  ortrithopodiodes,  Rhya- 
chosie  menispermoides);  Poligoneas  ( Coccoloba  uvífera,  Jacq.,  C. 
Humboldtii,  Meissn.);  Amarantaceas  ( Amaranthus  spinosus,  Iresi- 
ne  diffuse,  fíomphrena  interrupta );  Acantáceas  ( Cryphiacanthus 
barbadensis,  Dipteracanthus  procumbens,  Adhatoda  dipterantha). 
Plantas  de  otras  familias  Martynia  diandra,  Priva  lamiifolia,  jOa 
mourouxia  viscosa,  Tournefortia  elliptica ) y Gramíneas,  tales  como 
el  Eragrostis  Verae  crucis,  Rupr.;  la  Leersia.  Gouini  Fournier,  ó 

1 No  se  puede  caracterizar  esta  zona  por  la  existencia  de  la  fiebre  amarilla,  por- 
que la  experiencia  ha  enseñado  que  esta  enfermedad  sólo  es  endómlca  en  Vera- 
cruz  y en  algunas  localidades  del  Estado  de  Yucatán,  y que  no  existe  en  la  costa 
del  Pacifico.  Por  lo  mismo  serla  mfis  correcto  decir  la  zona  en  donde  puede 
desarrollarse  la  fiebre  amarilla.— J.  Ramírez. 

2 Como  se  comprende,  esta  segunda  observación  sólo  se  puede  referir  & la  costa 
del  Golfo.-  J.  R. 
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son  especiales  á osta  zona  ó salón  de  ella  para  continuarse  sobre 
el  litoral  de  Texas. 

La  pradera  interior  á los  médanos  presenta  una  alfombra  de 
Gramíneas  cuyo  fondo  está  formado  cerca  de  Veracruz,  por  el 
Buchloe  dactyloides  Engelm.,  el  Buffalo-gras  de  las  Praderas  ameri- 
canas. Es  necesario  señalar  también  los  Eleusine,  los  Leptochloay 
Agrostis  virgínica , L.  El  carácter  geográfico  de  estas  plantas  de- 
pendo evidentemente  de  la  influencia  del  viento  de  las  praderas, 
el  Norte;  influencia  sobre  la  cual  ha  insistido  el  Sr.  Grisobach 
Algunos  bosquecillos  están  constituidos  por  el  Celtis  littoralis , 
Liebm.,  mezclados  con  algunas  Jatropha,  y hay  necesidad  de  ci- 
tar también  un  Plátano,  el  Platanus  Liebmanii , muy  vecino  del 
P.  occidentalis  y aun  confundido  con  él,  y en  fin,  una  Encina,  quo 
parece  no  existir  en  los  herbarios,  pero  cuya  existencia  ha  sido 
comprobada  en  varios  puntos  de  la  costa  oriental,  en  la  emboca- 
dura de  los  ríos,  mezclada  con  Palmeras  de  los  géneros  Cocos  ó 
Iriartea.  Según  el  abate  Liturgie,  que  on  su  juventud  ha  pasa- 
do varios  años  en  México,  ejerciendo  la  medicina,  la  Encina  que 
habita  los  alrededores  de  Minatitlán,  del  lado  del  volcán  do  San 
Juan,  alimenta  un  Bombyx  explotado  por  los  indígenas,  por  la 
seda  de  sus  capullos. 

Los  médanos  y las  praderas  del  litoral  están  interrumpidas  por 
lagunas,  causa  do  insalubridad,  cuyas  aguas  están  pobladas  por  ve- 
getales que  no  difieren  sino  específicamente  do  los  quo  so  obser 
van  en  estas  condiciones  en  la  Europa  meridional.  Allí  se  en- 
cuentran nadando:  Potamogetón  natans,  L.  var.,  Salvinia  auricu- 
lata,  Aubbl.,  Mar  sitia  polycarpa,  Hook.,  Villarsia  llumboldtiana, 
Pistia  occidentalis,  Bl.,  una  Azolla,  Jussieua,  y sobre  los  médanos 
Cyperus  pigrna;us,  Koth.,  Salix  Humboldtiana,  Widd.,  Pancratium 
mexicanum , Convolvulus  palustris,  Cav.,  Lythrum  maritimum,  H. 
B.  K.,  Ammanisia  sanguinolenta,  etc. 

Esta  mezcla  do  géneros,  pertcniendo  á floras  las  más  diferen- 
tes, y de  las  quo  hubiéramos  podido  aumentar  mucho  la  enume- 
ración, ofrece  á todo  botanista  amante  do  las  consideraciones  geo- 
gráficas, un  motivo  do  meditaciones  de  sumo  interés.  Agregare- 
mos que  adquiero  un  carácter  más  propiamente  mexicano  por  la 
presencia  do  dos  plantas,  la  Opontia  Tuna  y el  Baccharis  xala- 
pensis,  quo  desciendon  hasta  la  playa,  aun  cuando  ellas  se  encuen- 
tren en  otros  muchos  puntos  del  país. 
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2?  Región  ó zona  del  bosque  tropical. — La  segunda  región 
es  el  bosque  tropical.  Sobro  la  costa  oriental  aparece  á una  legua 
de  la  playa,  más  lejos  sobre  la  costa  occidental.  A la  altura  de 
Veracruz,  está  perfectamente  caracterizada  pero  es  poco  profun- 
da y no  toma  todo  su  desarrollo  sino  en  los  Estados  de  Tabasco 
y Chiapas,  para  ligarse  más  abajo  á los  bosques  húmedos  de  Gua- 
temala y Nicaragua.  Arbustos  tales  como  Lauríneas  {Nectandra 
sanguínea , N.,  Willdenowiana,  Meiss.),  Verbenáceas  ( Citharexylon 
reticulatum,  Kunth.,  Clerodendron  ligustrinum,  R.  Br.,  Oornutio  py- 
ramidata , L.,  Petrea  arbórea,  H.  B.  K.,  Euforbiáceas  {Croton  cilia- 
to-glandulosus,  Ortega,  Jatropha  gossypiifolia,  L.,  Phyllanthus  acu. 
minatus,  Vahl.,  etc.),  entremezcladas  con  Heléchos  hei’báceos 
( Chrysodium  vulgar e,  Feo.)  ó trepadores  ( Lygodium  Schideamun, 
PreBl.)  preceden  el  bosque  mismo,  que  cuando  está  en  contacto 
con  las  lagunas,  comienza  inmediatamente  por  los  mangles  (7 Ihi- 
zophora,  Mangifera,  Aviccnia  nítida,  Jacq.  y A.  tomentosa,  Jacq.). 
El  mismo  bosque  se  compone  de  los  tipos  tropicales,  los  más  co- 
nocidos do  Leguminosas  arborescentes  {Inga,  Lonchocarpus ) ó 
aun  de  menos  altura  {Poinciana  pulcherrima,  Canavalia,  Diphysa, 
Bauhinia,  ceschynomené)]  de  Anonaceas,  de  Mirtáceas  {Eugenia'}, 
el  Chrysobalanus  Icaco,  do  Combretum  {C.  farinosum,  C.  mexicanum, 
C.  obtusifoliuni),  de  árboles  pertenecientes  á los  géneros  Ficus,  Ce- 
cropia,  Castilloa,  Madura , Achras,  Sideroxylon,  y aun  la  Sivietenia 
Mahogany , la  que  envuelven  las  lianas  ó bejucos,  perteneciendo  á 
las  Orquídeas  {Vanilla),  á las  Bignoniaceas,  á las  Poligoneas 
{Antigonum)  y á las  Verbenáceas  { Petrea  Virletii,  Bocq. ).  Las 
maderas  de  México,  que  así  en  su  mayor  parte  provienen  de  estos 
bosques  ó de  la  zona  templada  caliente  que  le  sigue,  tienen  una 
grande  importancia  comercial  para  la  tintorería,  el  armazón  na- 
val ó la  ebanistería,  fin  el  Catálogo  de  la  Exposición  mexicana 
para  1855,  se  enumeraba  hasta  213  especies. 

Esta  zona  es  notable  por  el  cultivo  del  Cacao  y los  Plátanos, 
así  como  el  de  la  Vainilla  y do  diversos  frutos  de  los  trópicos, 
pertenecientes  á los  géneros  nombrados  más  arriba.  Ella  minis- 
tra pocos  vevctales  propios  do  la  flora  mexicana. 

3»  Reoión  ó zona  de  las  sabanas. — En  tercer  lugar,  y siem- 
pre alejándose  del  mar,  viene  la  zona  de  las  sabanas.  Hierbas  de 
varios  metros  de  altura,  dominan  aquí,  perteneciendo  no  solamen- 
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te  ¡i  Barabusoa8  (do  los  géneros  Guadua,  Chusquea  y Merosta- 
chys'),  sino  también  á Panieeas  gigantes,  tales  como  los  Panicum 
de  la  Sección  Lasiacis,  Grisebach  (P.  altisimun  C.  A.  Mey.,  P.  di- 
va ricatum  H.  B.  K.,  etc.),  Gymnothrix  (G.  tristachya  H.  B.  K., 
G.  distachya  Fourn.);  á Rottboelliaceas  ( Tripsacum  fasciculatum 
Trin.  y otros,  Euchhena  mcexicana  Schrad.),  grandes  Ciperáceas 
las  acompañan;  la  sabana  misma  está  interrumpida  por  Helé- 
chos arborescentes,  Cycas,  Encinas  ( Quercus  oleoides  Cham.  et 
Schl.),  Mimosas  ( Schrankia  aculeada , Acacia  cornígera  y afines). 
Es  necesario  referir  á esta  zona  los  cultivos  de  la  caña  de  azúcar, 
el  arroz,  el  algodón,  etc.  Los  tipos  puramente  mexicanos  aun  ge- 
néricos son  notables  y se  desarrollan  en  especies. 

4®  Región  ó zona  templada. — La  cuarta  zona  es  la  zona  tem- 
plada que  se  puede  subdividir  fácilmente  en  diversas  sub-regio- 
nes.  La  observación  de  los  climas  se  presentaría  (Véase  Tilomas, 
“Reeueil  des  Memoires  de  médecine,  do  pharmacio  et  de  ehirur- 
gie  militaires,”  t.  XVII.,  p.  335)  desde  Córdoba  (880  m.)  á Oriza- 
ba ( 1200  m. ),  basta  Jalapa  ( 1420  m. ) y hasta  la  base  del  Cofre 
de  Perote.  Su  limite  superior  es  de  cerca  do  1800  m.  sobre  la 
costa  oriental,  en  donde  ocupa  una  vertiente  bastante  abrupta; 
sobre  la  costa  occidental  so  desarrolla  más  extensamente  sobre 
un  plano  menos  inclinado  y parece  subirá  mayor  altura.  Cuerna- 
vaca,  que  no  está  sino  á 16  leguas  de  México,  pertenece  ya  á esta 
región. 

La  región  templada  de  México  es  la  que  se  encuentra  más  bien 
representada  en  nuestros  herbarios  y en  nuestros  invernaderos; 
su  clima  encantador  hace  allí  la  permanencia  fácil  y los  estudios  * 
atractivos.  La  mayor  parto  de  las  familias  vegetales  están  repre- 
sentadas con  una  variedad  infinita  en  el  número  de  especies,  y 
por  ese  motivo  no  trataremos  ni  aun  de  bosquejar  aquí  la  vege- 
tación. Diremos  solamente  que  para  caracterizarla  con  una  pa- 
labra, soria  necesario  denominarla  la  región  de  las  Melastoma- 
ceas;  los  Heléchos  y las  Apocincas  ( Plumería ) alcanzan  también 
una  gran  riquoza  en  formas.  Las  Rubiáceas,  las  Malvaecas,  las 
Acantáceas,  las  Solancas,  las  Commelineas,  las  Gcsneraccas  y 
las  Nictagineas,  adquieren  un  desarrollo  especial  y abundan  en 
especies  locales.  La  división  de  la  región  está  basada  en  la  natu- 
raleza de  las  Encinas,  en  general,  de  hojas  persistentes  en  la  par- 
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to  inferior,  do  hojas  caducas  en  la  parte  superior.  Estas  Encinas 
se  cargan  do  parásitas  que  son  Loranthus , Piperáceas,  Aroideas, 
Bromeliacens  ( Vriesea ) y Begoniaceas,  y alrededor  de  los  tron- 
cos se  enrrollan  Lianas,  perteneciendo  á las  Convolvuláceas  ( Exo - 
gonium  Purga , Ipomcea  orizabensis,  etc.),  á las  Apocineas  ( Echites ), 
á las  Asclcpiadeas  ( Metastelma , Marsdenia,  Gonolobus ),  á las  Le- 
guminosas ( C litaría , Phaseolus , etc.),  á las  Sapindaccas  ( Serjania , 
Paullinia,  Cardiospennum ),  á las  Passifiora  y á las  Cucurbitáceas, 
etc.  El  cultivo  más  interesante  es  el  del  Naranjo  que  desciende 
por  lo  demás  á la  parto  inferior,  los  frutos  y las  legumbres  de  Eu- 
ropa, no  se  logran  sino  en  la  parto  superior  de  la  región. 

Un  asunto  quo  se  presta  á investigaciones  de  suma  importan- 
cia y que  actualmente  es  motivo  de  disidencias,  es  la  relación 
entro  la  vegetación  de  las  dos  vertientes  de  México.  Es  difícil  de 
apreciarla  aún,  porque  la  vertiente  occidental  es  menos  conocida; 
según  el  examen  do  los  herbarios  no  nos  parece  que  esté  uno  to- 
davía fundado  para  admitir  una  grande  diferencia  entre  la  vege- 
tación de  las  dos  vertientes.  Sería  fácil  formar  una  lista  bastante 
larga  de  géneros  y aun  do  especies  recogidas  simultáneamente  en 
Acapulco  ó en  San  Blas  y en  Voracruz  ó on  Tampico;  y se  pre- 
senta un  buen  número  de  identidades  entro  las  plantas  encontra- 
das en  el  occidente,  en  los  alrededores  del  volcán  del  Jorullo,  por 
Humboldt  y Bonpland,  y las  que  muy  numerosos  viajeros  han 
recogido  en  el  Oriente,  en  los  alrededores  de  Villa  Alta,  de  Cór- 
doba, de  Orizaba,  del  Mirador,  de  Huatusco,  de  Jalapa,  do  Misan- 
tía,  do  Papantla  y do  Tantoyuca.  El  género  Elaphrium  que  su- 
ministra el  copal  de  México  y que  se  creía  aislado  desde  el  Joru- 
llo hasta  Querétaro,  ha  sido  encontrado  por  Schiede  en  los  alre- 
dedores do  Jalapa,  y aun  existe  en  las  mesas  elevadas.  Es  cierto 
que  hasta  el  presente  queda  en  pie  un  hecho:  varios  géneros  mo- 
notípicos  parecen  propios  á la  vertiente  occidental;  pero  importa 
reconocer  que  estos  génoros,  notablemente  los  de  Liebmann,  en  su 
mayor  parto  son  mal  conocidos,  que  su  atribución  á una  familia 
dada,  es  á menudo  incierta,  y quo  será  necesario  esperar  nuevas 
investigaciones  antes  de  concluir  algo  relativo  á lo  quo  les  con- 
cierne. 

Legión  ó zona  de  los  Agaves. — La  quinta  región  os  la  do 
los  Agaves.  Leina  de  5000  á los  7000  pies,  de  México,  su  centro, 
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hasta  Puebla.  Tehuacán  y Oaxaca  hacia  el  Sur,  y de  San  Luis  Po- 
tosí, hasta  Texas,  hacia  el  Norte.  Las  Liliáceas  arborescentes, 
Agave,  Yucca  Foucroya  y Dasylirion , la  caracterizan  por  su  vul- 
garidad y su  porto  extraño,  lo  mismo  que  las  Cácteas,  tan  nu- 
merosas y tan  especiales,  pero  que  no  so  encuentran  en  los  luga- 
res en  donde  durante  el  invierno  reinan  las  lluvias  ó siquiera  las 
neblinas.  Las  Compuestas  adquieren  un  desarrollo  extraordina- 
rio, sobre  todo  en  individuos.  En  los  alrededores  de  San  Luis  Po- 
tosí el  Sr.  Virlet  d’Aoust,  que  sólo  consagraba  á la  botánica  sus 
ratos  de  ocio,  ha  recogido  196  especies  de  esta  familia;  entrando 
en  gran  numero  los  tipos  subfrutescentes.  Entre  las  familias  im 
portantes  do  la  elevada  mesa  mexicana,  citaromos  también:  las 
Vaccíneas  y Ericineas  ( Thibaudia , Clethra , Pernettya , (íay-Lus- 
sacia,  ( raultheria , A rctostaphylos);  las  Crasulaceas  ( Echeverría , Se- 
dum)-,  las  Onagrarieas  ( Gaura , Lopezia,  Hartmania,  Fuchsia , <Eno- 
thera );  las  Saxifragueas  (Weinniania);  las  Lauríneas  ( Tetrant fie- 
ra); las  Ternstremiaceas  ( Te  rustrir  mi  a ped uncu! ata  Gaertn.,  San- 
rauja,  Freziera);  las  Terebintáceas  ( Pistacia  mexicana,  Schinus 
molle,  Sinodingium  Virletii );  el  Monis  mexicana,  los  géneros  Syrn- 
plocos,  Cornus,  Dodomva,  Fraxinus,  Mentzdia,  Salvia,  Hyptis, 
Hofmanseggia,  Verbena , Zornia,  Mahonia , Vitis,  etc.  El  cultivo 
más  importante  es  el  del  Agave,  y entre  los  cereales  el  del  maíz. 
En  cuanto  á las  Lianas,  están  aquí  formadas  por  algunos  Tropcc- 
olum  y sobre  todo  por  Dioscorea  y Smilax  que  trepan  sobre  los 
matorrales  do  follajo  persistente  do  las  Ericineas  y do  las  Com- 
puestas, y alrededor  de  los  árboles  bastante  escasos  de  la  región. 
Las  parásitas  son  las  Tillandsia  y los  Phoradendrom.  Pero  el  ca- 
rácter aquí  es  la  uniformidad,  diríamos,  casi  la  monotonía,  por  lo 
menos,  en  la  mesa  que  se  eleva  ligeramente  do  Puebla  á México. 
Si  so  avanza  más  hacia  el  Norte,  la  mesa  se  encuentra  cortada 
irregularmento  por  profundos  vallos  ó por  crestas,  que  alterando 
el  carácter  general,  modifican  la  vegetación. 

En  esta  región  de  los  Agaves  ó de  las  mesas  elevadas,  so  distin- 
guirían, según  el  ostado  actual  y aun  imperfecto  do  nuestras  co- 
lecciones, tres  subdivisiones.  La  parte  meridional  que  correspon- 
de sobro  todo  á la  descripción  que  acabamos  do  hacer.  El  Vallo 
do  México,  un  poco  más  elevado  y rodeado  do  montañas  que  so 
separan  on  la  baso  del  Popocatepetl,  so  distingue  por  su  mayor 
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abundancia  ó por  la  aparición  de  los  géneros  Clematis,  Thalictrum T 
Ranunculus , Geranium , Erodium , Nymphcea,  Sisymbrium,  JVastur- 
tium,  Lepídium,  Polygala , Trifolium,  Potentilla , Valeriana , Verbe- 
na, Polygonum,  Lcmna , Setaria,  Agrostis,  Eragrostis,  Cyperus,  Scir- 
pus,  etc.  La  parto  más  septentrional,  que  sólo  nos  es  conocida  por 
las  colecciones  hechas  por  el  Sr.  Virlet  d’Aoust,  de  San  Luis  Po- 
tosí al  Valle  del  Maíz,  presenta  siempre  el  mismo  carácter  gene- 
ral, pero  ofrece  un  gran  número  de  especies  que  faltan  en  la  par- 
te más  meridional  do  la  elevada  mesa  mexicana.  Recorriendo  los 
tres  últimos  volúmenes  del  Prodromus,  publicados  en  la  época  en 
que  el  Sr.  De  Candollo  y los  diversos  monógrafos  han  tenido  co- 
municación de  las  cosechas  del  Sr.  Virlet  d’Aoust,  se  puede  juz' 
gar  del  inmenso  interés  quo  ofrece  esta  región,  en  donde  existen 
géneros  especiales,  bien  que  las  exploraciones  de  este  sabio  geó- 
logo, no  hayan  Bido  dirigidas  especialmente  hacia  la  botánica,  y 
que  una  tercera  parte  de  sus  cosechas,  mal  conservadas,  so  haya 
perdido. 

6?  Región  ó zona  superior. — Desde  que  se  sube  á las  monta- 
ñas que  rodean  las  altas  mesas  mexicanas,  so  penetra  en  la  sexta 
región,  la  región  superior,  en  donde  la  vegetación  arborescente 
primero,  y después  herbácea,  cesa  á 4800  metros,  próximamente) 
en  el  Pico  de  Orizaba.  El  Nevado  de  Toluca,  el  Cerro  del  Zem- 
poaltepec,  pertenecen  á esta  región,  así  como  el  Popocatepetl,  des- 
graciadamente apenas  explorado.  Los  bosques  están  formados 
principalmente  de  un  gran  número  do  Encinas  y de  un  pequeño 
número  de  Coniferas,  pero  es  necesario  no  apresurarse  á atribuir 
á estos  bosques  los  caracteres  do  los  de  Europa.  Sobre  el  Pico  do 
Orizaba,  á 800  píes  de  altura,  Liebmann  encontraba  Bambúes  tre- 
padores ( Chusquea  Mülleri  Monro)  rodeando  el  tronco  de  las  En- 
cinas y do  las  Lauríneas.  La  vegetación  herbácea  presenta  un 
carácter  curioso,  que  consisto  en  que  mientras  más  se  eleva  uno 
más  recuerda  la  vegetación  europea;  son  casi  las  mismas  especies 
(al  menos  para  la  fanerogamia),  pero  no  son  casi  siempre  los  mis- 
mos géneros,1  como  se  podrá  juzgar  por  la  lista  siguiente:  Ranun- 
culus nubigenus,  Eraba,  Eutrema,  Arenaria  lycopodioides  Willd., 

A.  serpens  H.  B.  K.,  A.  scopulorum  Schl,  Trifolium  amabile  H. 

B.  K.,  Potentilla  Richardi  Lehm.,  Acosna  elongata  L.,  Alchimilla 
hirsuta  H.  B.  K.,  A.  vulcanica  Schlecht.,  Rubus  trilobus  Moc.  et 
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Scssé,  (Enothera,  Lobelia  (Drizaba  Mart.  Gal.,  Vaccinium  geminiflo- 
rum,  Polemonium  grandiflorum  Benth.,  Coboea  minor  Mart.  Gal., 
Eutoca  gracilis  Mart.  Gal.,  Gentiana  ovalis  Mart.  Gal.,  Penstemon 
anceolatus  Benth.,  Castilleja  tolucensis , Lithospermun  distickum 
Ortega,  Cynoglossum  mexicanum  Schlccht.,  Calceolaria  telephiifo- 
lia  Mart.  Gal.,  Mimulus  andícola  H.  B.  K.,  Verónica  xalapensis 
H.  B.  K.,  Verbena  teucriifolia  Mart.  Gal.,  Alnus  jorullensis  H.  B. 
K.,  Salix  cana  Mart.  Gal.,  Juncus  Orizabae  Liebm.,  Carex  oliva- 
cea  Liebm.,  Luzula  vulcanica  Liebm.,  Pfdcum  alpinum  L.  var., 
Deyeuxia  Schiedeana  Schl.,  Agrostis  virescens  H.  B.  K.,  Poa  con- 
glomérala Rupr.,  Festuca  lívida  Spr.,  Acrostichum  Lindcfii  Bory., 
etc.  Los  géneros  que  en  esta  lista  no  pertenecen  á la  categoría 
de  los  tipos  europeos,  son  géneros  de  la  flora  templada  de  la 
América,  quo  tienen  representantes  particulares  casi  en  la  zona 
alpina.  Sin  embargo,  es  digno  de  notarse,  que  en  esta  zona  el  ca- 
rácter de  la  flora  mexicana  tiende  u desaparecer  casi  completa- 
mente, el  interés  so  despierta  sobre  todo,  por  la  presencia  de  ti- 
pos que  se  continúan,  sea  por  ellos  mismos,  sea  por  especies  afi- 
nes, hasta  los  Andes  do  la  América  del  Sur.  Así,  el  tipo  del  Si- 
syrnbrium  canescens  JNutt.,  de  las  montañas  Rocallosas,  llega  hasta 
la  Patagón!»  donde  está  representado  por  el  Sisymbrium  antarc- 
ticum  Fouru.  (S.  canescens  Griseb.). 

Pero,  como  hemos  dicho  al  principio  do  esta  nota,  es  necesario 
no  figurarse  quo  las  regiones  botánicas  de  México,  por  bien  que 
se  les  pueda  caracterizar,  sean  absolutamente  distintas.  Sería  fá- 
cil citar  un  número  considerable  do  especies  que  suben  desde  la 
costa  hasta  la  región  de  los  Agaves  ( Jfeliotropum  curassavicum , 
Arganone  mexicana , Bacharis  xalapensis,  Oligogyne  tampicana , 
Chloris  elegans,  Croton  rejlexifolius).  Se  encontrará  en  estas  dos 
regiones  y en  la  región  templada  intermedia,  Encinas  y Cácteas, 
Acantáceas  y Geneinneas.  En  Orizaba  y Córdoba  se  encuentran 
aún  géneros  que  á priorr  se  creería  propios  de  la  Tierra  fría,  tales 
como  el  género  Ranunculus.  Los  Pinos  se  encuentran  á GOO  me- 
tros de  altura  solamente  sobre  los  flancos  del  volcán  del  Jorullo 
( Pinus  oocarpa  Schiede).  Tales  hechos  son  numerosos,  sus  cau- 

1 Suponemos  quo  en  esto  párrafo  se  cometió  un  error  de  imprenta,  pues  parece 
<jue  Fournler  quiso  decir;  “Son  casi  los  mismos  géneros,  pero  no  son  casi  siempre 
las  mismas  especies,"  etc.,  etc. 
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eas  no  so  conocen  todas  y por  otra  parte  son  múltiples.  Una  de 
ellas  es  la  diferencia  de  humedad  de  las  dos  vertientes,  como  lo 
ha  hecho  observar  el  Sr.  Grisebach,  pero  no  explica  sino  una  par- 
te de  los  fenómenos.  Otra  es  ciertamente  la  facilidad  con  la  cual 
las  semillas  son  transportadas  por  las  aguas  de  las  barrancas  de 
la  región  fría  á la  región  templada;  otra  más  es  la  brevedad  del 
tiempo  necesario  para  el  desarrollo  de  ciertas  plantas  anuales.  A 
esta  última  consideración  es  indispensable  unir  un  hecho  impor- 
tante, y es,  que  la  misma  especie  florece  en  México  en  épocas  del 
año  muy  diferentes  sin  duda,  según  las  altitudes  y las  exposicio- 
nes en  que  se  le  encuentra.  Otra  causa  de  esta  fusión  de  las  flo- 
res: muchas  veces  real  y otras  sólo  tal  vez  aparente,  es  que  las 
altas  mesas  se  encuentran  ahuecadas  por  valles  profundos,  que 
la  vegetación  varía  considerablemente  á pocas  leguas  de  distan- 
cia, y que  fácilmente  es  uno  inducido,  por  las  etiquetas  un  poco 
generales  de  los  viajeros,  á creer  en  la  existencia  en  el  mismo  lu- 
gar de  vegetales  de  floras  diferentes.  Pero  la  mejor  razón  está  en 
el  estudio  del  clima  que  se  debe  á los  naturalistas  de  la  expedi- 
ción de  México.  Comparando  las  observaciones  de  los  Sres.  Ri- 
ves  y Thomas,  se  ve  que  San  Luis  Potosí  sobre  las  altas  mesas, 
tiene  una  media  general  do  temperatura  (diurna)  do  18°09,  y Ori- 
zaba, en  plena  región  templada,  una  media  solamente  do  21°. 
Aún  debemos  hacer  notar  que  con  las  heladas  del  25  de  Enero  y 
del  5 de  Febrero  de  1863,  se  perdieron  en  Orizaba  los  cultivos  de 
Caña  de  Azúcar,  de  Café  y de  Tabaco.  Hay,  pues,  entre  estas  dos 
regiones  tan  netamente  distinguidas  en  muchas  obras,  más  afini- 
dad botánica  y climatérica  de  lo  que  se  había  creído  hasta  ahora.* 

* Estas  heladas  en  reglones  que  corresponden  ú lo  que  se  considera  como  tierras 
templadas,  es  un  fenómeno  meteorológico  que  se  repite  cada  15  ó 18  años,  y no  de- 
pende de  condiciones  locales,  sino  que  esta  ligado  con  las  nevadas  extraordina- 
rias que  también  periódicamente  se  producen  en  el  C'anadíl  y en  los  Estados  Uni- 
dos. En  Febrero  de  este  afio  de  1890,  una  helada  ha  destruido  los  cafetales  y siem- 
bras de  tabaco  y aun  una  multitud  de  arboles,  en  una  Inmensa  zona  de  la  tierra 
caliente  del  Sur  del  Estado  de  Tamaullpas  y Norte  de  Veracruz;  asi  pues,  no  tiene 
razón  el  Sr.  Fournler  para  decir  que  hay  analogías  entre  regiones  tan  sólo  porque 
excepclonalmente  se  observe  en  alguna  de  ellas  el  fenómeno  de  la  helada.  Nues- 
tros conocimientos  meteorológicos  de  la  República  han  aumentado  considerable- 
mente en  estos  veintiún  años  que  han  transcurrido  desde  que  se  publicó  el  artícu- 
lo del  Sr.  Fournler,  y por  ningún  motivo  vienen  en  apoyo  de  su  suposición  tan 
extraña.-^.  Jt. 
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y 


Bosquejo  de  la  geografía  y rasgos  prominentes  de  la  flora 
de  México,  por  W.  B.  Hemsley.* 


Con  este  título  nos  proponemos  dar  de  un  modo  aproximado, 
la  extensión  y algunas  do  las  condiciones  físicas  do  las  diferentes 
áreas,  en  las  que  por  conveniencia  so  ha  dividido  al  país  en  los 
párrafos  de  la  Enumeración,  referentes  á la  distribución  de  cada 
especie.  Agregaremos  notas  acerca  del  aspecto  y composición  do 
la  vegetación,  tomadas  de  las  autoridades  de  más  confianza,  pero 
no  intentaremos  ocuparnos  de  los  fenómenos  meteorológicos  más 
allá  de  simples  generalizaciones.  Debemos  explicar  aquí,  que  des- 
de un  principio  tuvimos  la  intención  de  colectar  todos  los  infor- 
mes exactos,  relativos  á la  extensión  do  la  vegetación  virgen,  al 
predominio  de  ciertos  géneros  y especies,  y todo  lo  que  fuera  ca- 
paz de  dar  una  idea  aproximada  de  la  fisonomía  de  las  floras  de 
las  diferentes  alturas  y regiones,  pero  que  el  resultado  final  ha 
sido  menos  satisfactorio  de  lo  que  era  do  esperarse.  Ciertamente 

* En  Septiembre  de  1879  apareció  el  primer  cuaderno  de  la  Botánica  de  la  obra 
monumental,  titulada  “Biología  C'entrall-Amerlcana,  y en  Marzo  de  1887,  en  el 
Apéndice,  se  publicaba  el  artículo  que  traducimos  & cont  inuación. 

Aun  cuando  se  juzgue  ocioso  que  nosotros  consignemos  aquí  nuestra  admira- 
ción por  el  Ilustre  autor  de  la  obra  mencionada,  creemos  cumplir  con  un  deber  al 
manir-star  que  sólo  en  ella  se  encuentra  el  mayor  número  de  datos  relativos  & la 
distribución  geogrftflca  de  las  plantas  de  México;  que  sin  la  Botánica  de  la  Biolo- 
gía Central  1-Americana  sería  Imposible  formarse  Idea  de  nuestra  llora,  pues  allí 
se  encuentran  las  apreciaciones  rnlis  Juiciosas  acerca  de  la  distribución  y número 
de  los  Ordenes  naturales  y de  sus  especies  endémicas;  en  una  palabra,  que  en 
aquella  obra  se  encuentran  consignados,  como  dice  el  Sr.  Hemsley,  los  rasgos  m&a 
prominentes  de  la  flora  de  México,  constituyendo  por  todas  estas  cualidades  un 
manantial  Inagotable,  al  que  tendrán  que  acudir  todos  los  botanistas  que  por 
cualquier  motivo  se  ocupen  de  la  vegetación  del  país. 
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quo  los  hechos  relativos  á este  asunto  que  existen  en  las  notas  do 
las  plantas  de  los  colectores,  son  tan  pocos,  que  hemos  creído  quo 
sería  mejor  copiar  de  los  escritos  de  los  viajeros  botánicos,  que  in- 
tentar descripciones  generales  ó hacer  refundiciones  de  materia- 
les basados  en  datos  do  importancia,  especialmente  como  ya  ha 
sido  hecho  por  Grisebach,  y otros  autores  que  han  copiado  á 
Humboldt. 

NORTE  DE  MÉXICO. 

Es  muy  difícil  determinar  aún  aproximadamente  la  área  do  Mé- 
xico; pero  para  el  objeto  de  la  botánica  geográfica  esto  es  relativa- 
mente de  poca  importancia,  porque  es  notorio,  que  proporción 
tan  grande  de  la  flora  de  un  país,  está  contenida  en  un  espacio 
pequeño  de  él.  El  Norte  de  México  es  la  más  grande  de  nuestras 
dos  divisiones;  sus  límites  al  Norte  son  el  Iiío  Grande  hasta  el 
Paso  y desde  aquí  oblicuamente  hasta  el  Gila  y el  fondo  del  Gol- 
fo de  California;  y al  Sur  confinan  éstos  con  los  límites  meridio- 
nales de  los  Estados  do  Sinaloa,  Durango,  Zacatecas  y San 
Luis  Potos!,  extendiéndose  en  su  totalidad  como  unos  11°  de  la- 
titud. A Mazatlán,  en  la  costa  Oeste,  se  le  considei'a  como  del 
Norte  de  México,  y á Tampico,  en  la  costa  Este,  como  del  Sur  de 
México.  La  Baja  California  no  está  incluida  en  nuestra  descrip- 
ción. Estos  límites  arbitrarios  coinciden,  como  lo  demostrará  la 
relación,  con  un  cambio  decidido  en  la  vegetación,  y del  cual  el 
hecho  más  marcado  es  el  límite  brusco  de  la  vegetación  faneró- 
gama epífita.  Ciertamente,  exceptuando  la  faja  litoral,  se  puede 
decir  que  únicamente  los  tipos  tropicales  no  se  extienden  en  el 
interior  del  Norte  do  México  aun  cuando  una  porción  considcra- 
rable  de  él  esté  situada  dentro  do  los  trópicos,  y esto  no  es  debi- 
do únicamente  á la  elevación  sino  más  bien  á las  condiciones  cli- 
matéricas. Una  gran  parte  está  formada  por  mesas  elevadas,  sin 
embargo  no  hay  altos  picos  como  los  que  caracterizan  al  Sur  do 
México.  Tula  está  á 4,000  pies,  la  ciudad  do  San  Luis  Potosí  á 
6,170,  Zacatecas  á 8.000,  Durango  á 6,700,  y la  Cumbre,  en  el  Es- 
tado del  mismo  nombre,  so  levanta  á una  altura  de  10,500  pies, 
quo  suponemos  es  el  punto  más  alto  en  el  Norte  do  México.  Cada 
uno  de  los  Estados  de  esta  primera  división  ha  sido  más  ó menos 
explorado  botánicamente,  y aunque  mucho  queda  por  hacer,  el 
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•carácter  genoral  de  la  flora  es  muy  bien  conocido.  Hemos  sepa- 
rado las  tablas  geográficas  y lo  relativo  á la  distribución  genoral 
de  los  órdenes  naturales  más  prominentes  y cuyos  caracteres 
esenciales  serán  computados  y discutidos  al  fin  do  este  ensayo. 

Los  Estados  del  Oriente  han  sido  más  completamente  explo- 
rados que  los  del  Occidente,  y sin  embargo,  no  existe  nada  pu- 
blicado que  merezca  reproducirse  aqui  y que  sea  relativo  al  as- 
pecto y composición  de  la  vegetación.  Las  recientes  exploracio- 
nes de  Palmer  y Parry  y de  Pringle  han  agregado  un  gran  nú- 
mero de  especies  nuevas  y otras  ya  conocidas  como  exclusivas 
del  Norte  del  Rio  Grande;  poro  es  do  notarse  que  muy  pocos  ti- 
pos genéricos  fueron  descubiertos.  Desgracia  mente  estos  se  ñores 
hasta  ahora  no  han  publicado  nada  acerca  del  aspecto  y compo- 
sición de  la  vegetación.  Sin  embargo,  existo  del  Dr.  Parry  un 
bosquejo  de  los  rasgos  más  notables  de  la  vegetación  del  país 
comprendido  en  la  línea  límite  entre  México  y los  Estados  Uni- 
dos,1 y del  que  tomarnos  los  siguientes  detalles:  “El  observador, 
un  poco  perplejo  por  una  gran  variedad  ó por  una  mezcla  gra- 
dual de  formas,  involuntariamente  asocia  localidades  especiales 
con  el  predominio  de  producciones  vegetales  características.  Así, 
cualquiera  que  alguna  vez  hubiera  atravesado  las  llanuras  del 
Río  Grande  no  dejaría  de  unir  en  sus  recuerdos  de  estos  lugares 
el  follaje  triste  dol  Larrea  mexicana,  los  ramos  con  largas  espinas 
de  la  Fouquiericiy  la  Yucca  semejante  á una  palma  y el  Cereus  ar- 
mado de  espinas  y con  sus  flores  carmosís.” 

La  flora  de  los  distritos  marítimos  inferiores  del  Río  Grande 
no  presenta  ningún  rasgo  de  interés  especial,  fuera  del  hecho  de 
que  os  una  mezcla  de  formas  tropicales  y subtropicales.  Esto  se 
observa  bien  recorriendo  sus  praderas,  con  un  subsuelo  de  rocas 
cretáceas,  abundando  en  árboles  de  diferentes  especies  do  encina, 
fresno,  olmo,  castaño,  ciprés,  etc.,  con  un  desarrollo  extremada- 
mente rico  en  vides  y otras  matas.  Las  llanuras  abiertas  están 
tapizadas  abundantemente  do  gramíneas  exuberantes  tupidas  y 
con  una  rica  y variada  flora  herbácea.  En  la  porción  Sur  del  Rio 
Grande,  en  donde  la  temperatura  es  alta,  unida  á una  aridez  exce- 
siva del  suelo,  apnreco  una  vegetación  con  pocos  caracteres  dife- 

1 lntroductlon  toTorrey’s  Botany  of  the  Survey,  formlng  partof  Mayor  Eme- 
ry!«  Keport. 
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rentes,  principalmente  los  chaparrales  formados  de  varias  espe- 
cies de  mimosas,  acacias  y mezquites  ( Prosopis ) y otros  arbustos 
abundantemente  armados  con  espinas  en  figura  de  cuerno  que 
forman  un  matorral  casi  impenetrable.  Más  arriba,  en  donde  las 
rocas  cretáceas  están  más  superficiales,  aparecen  nuevas  formas 
peculiares  á esta  extensa  región.  El  arbolado  es  una  continua  su- 
cesión de  las  mismas  especies,  predominando  entre  ellas  los  Ber- 
berís trifoliata,  Rhus  microphylla , Porliera  angugtifolia , Díospyros 
texana , Koeberlinia  spinosa,  Adolphia  infesta , Microrhamnus  eri- 
coides  y Celtis  pallida.1  A lo  largo  do  las  márgenes  generalmente 
secas,  de  las  corrientes  de  agua,  el  enano  Juglans  rupestris  y la 
Fallugia  paradoxa  se  encuentran  constantemente.  Las  grietas 
de  los  peñascos  producen  varias  especies  de  Laphamia  y el  Pents- 
temon  grahami  de  flores  escarlatas.  Algunas  especies  de  las  casi 
tropicales  Aíalpighiacero,  son  características  do  esta  región,  entre 
ellas  la  Galphimia  linifoUa , la  Aspiearpa  hissopifolia  y la  Janusia 
gracilis.  Las  Cactacea)  son  numerosas,  principalmente  del  género 
Opuntia,  Mandilaría  y Cereus,  y las  curiosas  especies  higrométri- 
cas  de  Sélaginella  que  crecen  en  las  caras  perpendiculares  do  las 
rocas  calizas,  juntamente  con  heléchos  del  género  Cheilanthes,  Pel- 
Icea  y Notholcena.  Una  especie  pequeña  de  Agave  con  hojas  espi- 
nosas, es  muy  abundante  y molesta  al  viajero.  Las  llanuras  y va, 
lies  generalmente  están  cubiertos  do  « grama  grass»  ( Bouteloua )- 
con  frecuentes  grupos  de  Dasylirion.  Varias  interesantes  Nycta- 
gineai  del  género  Alcisanthes  y Selinocarpus,  etc.,  son  notables,  y 
especialmente  entre  las  anuales  hay  varias  especies  de  Mentzelia- 
Pectis,  Uymenatherum  y el  bonito  Eucnide  lobata,  etc.,  pero  tam- 
bién hay  otras  muchas  tan  abundantes,  que  es  muy  difícil  desig} 
nar  alguna  como  característica  del  distrito  cretáceo.  Los  eleva- 
dos espacios  de  aluvión  que  forman  los  planos  do  los  valles,  pro- 
ducen  especies  de  tipos  de  más  al  Norte,  tales  como  la  (Enotera , 
Gaura,  Ríddellia  y Polygala,  asociadas  con  Zinnia , Peganum  me- 
xicanum  y Peteria  scoparia.  Una  gramínea  rústica  que  presenta 
un  color  moreno,  uniforme  y triste,  durante  la  mayor  parte  dol 
año,  cubre  las  depresiones  de  esta  región  aluvial  y los  escondidos 

1 Aquí,  como  en  otros  pocos  casos,  el  nombre  empleado  por  el  Dr.  Parry  no  lia 
sido  publicado,  y nosotros  lo  liemos  sustituido  con  el  que  hemos  creído  que  era 
el  correcto. 
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profundos  y sombríos  valles  abrigan  al  Quercus  emoryi  y al  Pinus 
edulis  con  abundancia  de  Vitis  incisa,  Clcmatis  pitcheri,  Ungnadia 
speciasa,  etc.  La  presencia  constante  de  agua  en  los  grandes  va- 
lles está  indicada  por  el  crecimiento  do  los  álamos  y sauces. 

La  vegetación  del  valle  del  Río  Grande  do  arriba  y la  dol  país 
inmediatamente  colocado  en  ambos  lados  es  esencialmente  dife- 
rente. Sobre  las  planicies  que  se  extienden  más  allá  de  la  barre- 
ra de  montañas,  hay  una  grande  variedad  de  plantas  no  encon- 
tradas en  el  más  fértil  valle,  incduyeudo  las  Fouquieria  splendens- 
Larrea  mexicana,  Flourensia  cernua,  Rhus  microphylla,  Condalia 
obovata,  Koeberlinia  spinosa  y varias  especies  de  Krameria , Ephe- 
dra,  Yucca,  Opuntia , Echinocactus,  Mandilaría  y Cercas.  De  las  nu- 
merosas plantas  herbáceas  y sub-arbustos  de  esta  región  las  Ce- 
vallia  sinuata,  Greggia  camporum,  Eriogonum  abertiiy  algunas  es- 
pecies do  Dalea  deben  mencionarse.  Las  Compositro  son  especial- 
mente abundantes,  dominando  entre  ellas  la  Baileya  multiradiata, 
la  Bahía  absinthifolia,  el  Porophyllum  scorparium,  el  Psathyrotes 
scaposa,  el  Hyrncnatherum  acerosum,  la  Townscndia  strigosa,  el  Ca- 
lycoseris  wrightii,  la  Stephanomeria  mínor  y la  Rajxnesquia  neo- 
mexicana.  Las  Nyctaeginese  están  representadas  por  el  Selinocar- 
pus,  la  Boerhaavia  y otras,  y las  principales  gramas  do  la  región 
son  de  las  formas  conocidas  como  # bunch-grass ,»  y pertenecen  al 
género  Bouteloua.  En  la  margen  de  las  praderas,  limitando  el  va- 
le en  donde  está  dividido  por  profundos  barrancos,  las  salientes 
arenosas  están  revestidas  por  los  chaparrales,  formados  princi- 
palmente do  mezquite  (Prosopis  julitiora)  y acacias  espinosas.  El 
Chilopsis  linea  lis  crece  frecuentemente  en  el  lecho  pedregoso  y soco 
de  los  riachuelos,  y además  de  muchas  de  las  plantas  de  la  pla- 
nicie ya  mencionadas,  hay  otras  que  son  peculiaris  á estas  loca- 
lidades, como  por  ejemplo  la  Dithyrea  wislizcnii,  la  Abronia  melli- 
fera,  la  Gil  ¿a  longijiora,  el  Lepidium  alyssoides,  la  Gaillardia  pin - 
natifida,  la  Palafoxia  hookeriana,  y la  Tetraclea  couiteri.  En  el  va- 
lle del  Río  Grande,  frecuentemente  hay  lugares  en  donde  abun- 
dan los  sauces  y los  álamos.  El  Prosopxs  pubescen»  frecuentemen- 
te ocupa  grandes  espacios  con  una  abundante  vegetación  de  Bac- 
charis  sal  teína.  En  los  lugares  sal  i nos  y bajos,  el  Obione  canescens 
abunda  y la  Pluchea  borealis  en  los  lugares  altos.  Algunas  Com- 
posit»  rústicas  habitan  el  valle,  como  la  Zexmenia  encelioides,  el 
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Coreopsis  cardamincefolia  y el  Aster  spinosus,  formando  frecuente- 
mente grupos  muy  tupidos.  La  Fendleria  rupicola,  la  Mortonia 
crassifolia,  el  Glossopetalum  spinescens,  la  Ayenia  parvifolia , la  Bou - 
vardia  hirtélla , la  Tecoma  stans  y la  Zexmenia  brevifolia  son  las 
plantas  interesantes  do  esta  región.  Las  más  altas  cordilleras  de 
montañas  en  que  existen  Organos,  tienen  una  vegetación  sub-al- 
pina  y producon  una  escasa  vegetación  de  pinos  y encinas,  doba- 
jo  de  los  cuales  florecen  algunas  plantas  herbáceas  ó arbustos  se- 
mejantes á los  do  las  cordilleras  más  bajas  del  Este. 

Pasando  á los  terrenos  de  la  Sierra  Madre,  el  Carpochcctes  bige. 
lovii , la  Anemone  caroliniana,  el  Streptanthus  linearifolius,  el  Pents - 
temon  torreyiy  el  P.fendleri  son  las  plantas  características  de- las 
rocas  salientes  más  superiores.  Do  los  arbustos  varias  especies  de 
Ephedra  son  los  más  aparentes.  El  Braxinus  velutinas  y el  Juglans 
rupestris  crecen  en  los  bordos  do  los  ríos,  y el  Anemiopsis  califor- 
nica  aparece  en  los  lugares  húmedos.  Los  robles  y pinos  de  las 
montañas  son  principalmente  el  Quercus  emoryi  y el  Pinus  edulis, 
aun  cuando  en  ciertas  localidades  hay  un  gran  bosque  de  Pinus 
chihuahuana  y de  Pseudotsuga  douglasii.  Las  plantas  leñosas  más 
pequeñas  de  aquí  incluyen  algunas  especies  califórnicas,  como  el 
Cercocarpus  parvifolius  y el  Arctostnphylos  tomentosus.  La  vegeta- 
ción de  los  altos  valles  do  San  Bernardino,  San  Pedro  y Santa 
Cruz,  contienen  un  número  considerable  de  tipos  endémicos,  aso- 
ciados con  una  mezcla  de  especies  de  California  y Texas.  Par- 
tiendo del  valle  más  bajo  do  Santa  Cruz,  hacia  el  desierto  do 
Tucson,  se  penetra  á un  distrito  botánico  distinto,  en  donde  otra 
vez  se  hallan  las  plantas  características  de  una  región  seca.  Aquí 
el  Prosopis  y la  Larrea  son  notables,  y abundan  las  Cactacese, 
y entre  ellas  las  de  formas  tan  notables  somo  el  robusto  Echíno- 
cactus  wislizenii  y el  alto  Cereus  giganteus.  El  Agave  habita  las 
grietas  de  las  montañas  vecinas,  en  donde  también  se  encuentran 
la  Franseria  deltoidea,  la  Encelia  farinosa,  el  Perityle  nuda.  Des- 
pués de  las  lluvias  las  llanuras  están  tapizadas  con  profusión  con 
plantas  do  colores  brillantes,  anuales,  y que  luego  desaparecen,  y 
siendo  entre  las  más  aparentes  la  Vesicaria  y la  Eschscholzia. 

La  flora  de  los  cañones  del  Pío  Grande  difiero  muy  poco  de  la 
do  las  vertientes  do  las  montañas  que  so  acaban  de  mencionar. 
En  los  muros  abruptos,  ya  de  caliza  ó do  i'oca  ígnea,  crecen  la 
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Laphamia  dissecta  y la  L.  bisetosa,  el  Perityle  aglosa  y el  P.  par- 
ryi,  el  Eucnide  lobata,  la  Cowania  ericifolia  y la  monotípiea  Emo- 
rya.  En  los  lugares  abiertos  aparece  la  vegetación  característica 
do  las  llanuras.  La  flora  de  la  extensa  cuenca  del  Presidio  del 
Norte  tiene  un  carácter  más  mexicano.  Aquí  crecen  la  Kallstrce- 
mia  grandiflora , la  Martynia  violácea,  la  M.  arenaria,  el  Talinopsis 
frutescens,  la  Nicoletlia  edwardsii  y algunas  especies  de  Boerhaa- 
via.  El  Cereus  greggii  es  común,  y el  C.  stramineus,  de  fruto  deli- 
cioso, florece  en  su  mayor  esplendor.  Hasta  aquí  los  apuntes  muy 
condensados  del  bosquejo  del  Dr.  Parry. 

Para  una  pintura  del  Oeste  y de  algunas  partes  del  centro  del 
Norte  do  México,  no  podemos  hacer  cosa  mejor  quo  reproducir 
una  parte  de  la  Introducción  á la  Flora  del  Noroeste  de  México, 
de  Seemann,1  y algunas  pocas  notas  adicionales  se  encontrarán 
en  las  notas  narrativas  del  viaje  de  Hartweg  en  México. 

Seemann  dice:  ‘ El  distrito  (visitado  por  Seemann)  no  está  de- 
finido por  ningún  límite  político  natural  sino  por  una  línea  ima- 
ginaria que  so  extendiera  de  Aeapuleo  al  Noroeste  de  Durango, 
de  aquí  á Chihuahua,  de  esta  ciudad  á la  boca  del  Río  Colorado 
en  el  Golfo  do  California,  y á lo  largo  de  la  costa  Oeste  hasta  Aca- 
pulco.  Generalmente  hablando  so  puede  decir  que  una  estrecha 
faja  de  campo  plano  corro  a lo  largo  de  toda  la  costa,  inmediata- 
mente seguida  por  una  cadena  de  montañas,  la  quo  en  su  lado 
Este  se  une  á la  Mesa  Central  de  México,  la  planicie  del  Aná- 
huac.  Semejante  distrito,  situado  parto  dentro  de  los  límites  do 
los  trópicos,  y parte  fuera  de  él,  y teniendo  lugares  bajos,  altas 
montañas  y elevadas  planicies,  tiene  mucha  variedad  do  clima  y 
está  sujeto  á grandos  extremos  do  temperatura.  En  la  costa,  des- 
de Aeapuleo  hasta  Mazatlán,  generalmente  las  estaciones  son  tro- 
picales, con  humedad  y sequednd,  la  primera  comenzando  al  fin 
do  Mayo,  y terminando  por  fines  de  Agosto  y algunas  veces  un 
poco  después.  Do  Mazatlán,  al  Norte,  hacia  el  Río  Colorado  (un 
país  situado  inmediatamente  fuera  de  los  trópicos),  las  estacio- 
nes equinocciales  son  menos  marcadas,  el  clima  participa  más  bien 
del  carácter  do  la  zona  templada,  y algunas  veces  es  muy  seco. 
En  las  montañas,  cada  altura  tiene  su  temperatura  y humedad 


1 Botany  of  the  Voyage,  of  H.  M.  8.  Herald,  pp.  2C2-265. 
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especial;  sin  embargo,  la  parto  declive  Oeste  posee,  generalmen- 
te, una  temperatura  más  alta  y mayor  grado  de  humedad,  que  la 
parte  Este.  En  los  elevados  picos  los  riachuelos  se  hielan  duran- 
te la  estacdón  fría,  y algunas  veces  cae  nieve.” 

“El  clima  do  la  planicie  de  Durango  y Chihuahua  es  semejante  al 
de  la  mayor  parte  do  las  elevadas  planicies  de  México,  seco;  difirien- 
do en  este  respecto  esencialmente  dol  de  las  altas  regiones  de  los 
Andes  do  Colombia,  el  Ecuador  y el  Perú,  en  donde  la  humedad  es 
abundante,  y arroyos,  ríos,  lagunas  y lagos  mantienen  una  vegeta- 
ción más  exuberante  que  la  que  comunmente  se  encuentra  en  altu- 
ras semejantes  de  México.  Los  extremos  en  el  calor  y en  el  frío  son 
desconocidos.  Hacia  fines  do  Febrero  las  heladas  cosan,  comienza 
la  primavera;  álamos  y sauces  principian  á reverdecer,  duraznos 
y chabacanos  abren  sus  botones,  poro  la  temperatura  sola,  aunque 
aumentando  rápidamente  durante  los  meses  do  Abril  y Mayo,  no 
es  suficiente  para  despertar  también  á la  naturaleza.  Los  campos 
permanecen  secos  hasta  el  final  de  Mayo,  ó al  comenzar  Junio, 
cuando  caen  las  lluvias  vivificantes;  en  unos  pocos  días  cada  hier- 
ba, cada  arbusto  y cada  árbol  ha  vuelto  á la  vida  y la  vegetación 
se  desarrolla  con  una  grande  rapidez.  La  estación  corresponde 
al  principio  do  la  primavera  en  el  Norte  do  Europa.  Pronto,  en 
Septiembre,  las  lluvias  cesan;  en  Octubre  las  heladas  (las  cuales 
so  observan  hasta  Febrero)  comienzan,  excepto  cuando  baj'  po- 
cos indicios  do  invierno;  la  nievo  cae  muchas  veces  y nunca  per- 
manece largo  tiempo  en  el  campo.  La  aridez  excesiva  del  clima 
está  manifestada  muy  claramente  por  el  hecho  do  que,  aunque  la 
estación  de  las  lluvias  solamente  cesa  en  principios  de  Septiem- 
bre, hay  muy  poca  agua  en  cualquier  parte  de  la  llanura  duran- 
te los  meses  do  invierno  (Octubre  y Noviembre).  Las  corrientes 
periódicas  parece  que  desaparecen  en  el  mismo  momento  en  que 
cesan  las  lluvias;  y los  manantiales,  ríos  y riachuelos  son  en  nú- 
mero tan  corto  que  el  viajero  tiene  que  buscar  precisamente  y 
durante  muchas  horas  el  lugar  en  dondo  so  encuentra  el  agua; 
afortunadamente  la  flora  mexicana,  por  lo  común,  ha  suministra- 
do una  guía  para  los  lugares  en  dondo  hay  una  buena  provisión, 
haciendo  crecer  en  los  bordes  de  las  corrientes  los  árboles  sabi- 
nos ( Taxodium  distichum ) que  informan  al  cansado  viajero  cuan- 
do descubre,  ondeando  sus  elevadas  copas,  que  el  objeto  de  sus  de- 
seos está  al  alcance  de  su  mano.” 
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“En  el  terreno  inmediato  á la  costa  hay  una  vegetación  man. 
tima,  de  aspecto  triste;  el  Mangle  es  muy  abundante  y aparece 
desde  Acapulco  hasta  un  poco  más  al  Norte  de  Mazatlán  (lat.  24° 
38'  N.),  en  donde  juntamente  con  la  palma  del  coco  y otras  mu- 
chas formas  comunes  á todo  lo  largo  do  las  costas  occidentales 
de  América,  desde  Guayaquil  hacia  el  ísorte,  alcanza  su  extremo 
límite  Norte.  Avanzando  hacia  la  tierra,  á una  corta  distancia, 
el  aspecto  de  la  vegetación  mejora  y se  eencuntra:  arboles  de  Cres- 
centia  alata,  Hcematoxylon  campechianum,  Cordia  gcrascanthus , Ipo- 
nuca  arborescens,  Cratceva  tapia,  Higueras  siempre  verdes  y Mimo- 
see pinadas,  arbustos  do  Bixa  orellana , Malvaviscas  arbóreas,  dife- 
rentes especies  de  Jlibiscus,  T riumfetta  y Poinsettia  pulcherrima, 
una  grande  variedad  de  plantas  trepadoras  y enredaderas,  tales 
como  la  Clematis  dioica,  numerosas  Convolvuláceas,  y el  espléndi- 
do Antigonon  leptopus,  el  que  se  encuentra  entro  Mazatlán  y San 
Sebastián,  cubriendo  casi  todos  los  matorrales  con  sus  flores  do 
color  de  rosa.” 

“Ascendiendo  á las  montañas  nos  encontramos  como  á 1,500  p. 
sobro  el  nivel  del  mar,  la  primera  encina  sempervirens;  pronto  crece 
en  número  de  especies  así  como  en  el  de  individuos  y está  unida 
á la  altura  de  3,000  pies,  con  varias  Conifera;  y con  una  rica  ve- 
getación de  montaña.  A esta  altura  es  cuando  el  viajero  realiza 
todas  las  ideas  imaginarias  que  hubiera  concebido  de  localidades 
escogidas  y de  hermosa  vegetación.  Santa  Lucía,  situada  en  el 
camino  de  Mazatlán  á Durango,  puedo  servir  como  un  ejemplo 
apropiado.  Situada  como  á 4,000  pies  sobro  el  nivel  del  mar,  go- 
zando durante  todo  el  año  de  un  clima  templado,  está  situada  en 
un  romántico  valle  circundado  por  montañas  montuosas  que  per- 
miten una  vista  del  Océano  Pacífico.  Las  casas  do  los  indios,  es- 
parcidas sobro  una  superficie  ondulada,  están  rodeadas  por  una 
vegetación,  en  la  que  las  formas  graciosas  de  la  do  los  trópicos 
están  armoniosamente  mezcladas  con  la  de  la  zona  templada.  Las 
mimosas  crecen  en  compañía  de  las  encinas  y los  abetos,  robus- 
tas Umbelifera)  y Composita;  con  Cupheas,  Lobelias  y Lophos- 
permums;  casi  todo  esto  está  cubierto  por  una  espléndida  Jpomoca, 
cuyas  flores  azules  tienen  de  4 á 5 pulgadas  de  largo  y tan  abun- 
dantes, que  apenas  pueden  verse  las  hojas,  y la  planta  toda  pare- 
ce una  alfombra,  y de  aquí  so  deriva  su  nombre  vulgar  de  Manto 
de  la  Virgen.” 
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“A  mayor  elevación  las  formas  tropicales  desaparecen  más  y 
más  antes  que  las  generalmente  denominadas  Amentacese,  Conife- 
roe,  Ericacere,  Gentianeie,  Rosacete  europeas,  etc.,  etc.  Entre  loa 
heléchos  so  encuentran,  dos  comunes  en  Europa,  el  Pteris  aqui- 
lina y la  Osmunda  regalis,  abundando  estos  heléchos  más  y más, 
si  no  en  especies  sí  en  individuos,  especialmente  en  las  barrancas, 
localidades  que  allí  como  en  otras  partes  de  México,  son  las  más 
ricas  que  el  botánico  puedo  explorar.  Cerca  del  rancho  do  Gua- 
dalupe el  autor  encontró  en  una  de  ellas,  entro  otras  muchas 
plantas  raras,  una  Lonicera , una  Hydrangea  y el  Chamoecyparis 
thurifera,  árbol  notable  que  alcanza  una  altura  de  100  á 150  pies 
y que  crece  siempre  como  el  Taxodium  distichum,  en  los  bordes 
de  los  ríos.” 

“La  mesa  está  en  muchas  partes  con  bosques  muy  poco  pobla- 
dos. Durante  muchas  millas  únicamente  se  encuentran  matorra- 
les de  Opuntias  mezclados  con  liuizaches  (Acacia  fartiesiana)  ó 
grupos  de  Taxate  (Juniperus  tetragona.  Schlecht);  pero  en  la  ve- 
cindad de  Durango  se  pueden  encontrar  como  siete  especies  de 
árboles  indígenas,  que  son:  un  sauce,  la  acacia  que  acabamos 
do  mencionar,  un  Prosopis,  el  Cratcegus  mexicana , el  Taxodium 
distichum,  la  Casimiroa  edidis  y una  yuca.  Éstos,  juntamente  con 
unos  pocos  arbustos  de  Acanthaceaj,  Compositaj,  Scrophularime 
y Cactese,  y los  Agaves  que  prevalecen  en  todas  partes,  son  los 
principales  representantes  de  la  flora  que  puede  uno  encontrar 
durante  el  invierno.  Las  Cacteae  vecinas  ofrecen  tres  especies  de 
Opuntice,  dos  de  Echinocacti  y una  de  Mamillaria .” 

Sur  de  México. 

Por  las  razones  expuestas  en  el  bosquejo  de  la  vegetación  del 
Norte  de  México,  no  podemos  dar  noticias  detalladas  de  la  área 
del  Sur  do  México,  excepto  en  lo  relativo  á los  límites  geográfi- 
cos: está  colocado  entre  los  16°  y 23°  de  latitud  y 87°  y 107°  do 
longitud;  sin  embargo,  por  su  parte  más  ancha,  hacia  el  grado  20 
de  latitud,  solamente  so  extiende  ocho  grados  longitud.  Está  ad- 
mitido que  los  tres  quintos  de  la  totalidad  de  México  consisten 
en  planicies  muy  elevadas  de  6.000  á 8.000  pies  sobro  el  nivel  del 
mar  y do  las  cuales  se  desprenden  numerosas  prominencias  y pi- 
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eos.  Los  principales  volcanes,  son:  el  de  Colima,  en  Jalisco,  á 
12.750  pies; 1 el  Cofre  de  Perote,  en  Veraeruz,  á 13.420  pies;  el 
Pico  do  Orizaba,  en  Veraeruz,  á 17.879  pies;  el  Popocatepetl,  en 
México  y Puebla,  á 17.784  pies;  el  Zempoaltepee,  en  Oaxaca,  á 
13.100  pies,  y San  Cristóbal,  en  Chiapas,  á 0.500  pies.  Esta  gran 
cadena  do  montañas  se  interrumpo  próximamente  en  el  Istmo  de 
Tebuantepec. 

El  Sur  de  México  es  indudablemente  la  más  bien  explorada  de 
nuestras  provincias  botánicas,  y por  lo  menos  algunas  partes 
de  ella,  especialmente  la  región  de  Orizaba,  compite  en  riqueza 
y variedad  en  la  vegetación  con  los  distritos  más  favorecidos  do 
Colombia. 

Por  las  grandes  diferencias  de  alturas  de  varios  Estados,  y por 
la  diversidad  de  climas  que  intervienen,  os  obvio  que  solamente 
por  una  serie  de  descripciones  se  podrá  dar  una  idea  adecuada 
de  la  vegetación  de  la  totalidad  del  país.  Asi,  Yucatán  por  su  si- 
tuación tan  baja,  tiene  una  vegetación  casi  toda  tropical,  aunque 
muy  escasa,  y por  su  proximidad  á las  Indias  Occidentales  tiene 
una  moxcla  de  tipos  de  vegetación  de  estos  lugares;  mientras  que 
otros  Estados  muestran  todos  los  tipos  do  la  vegetación,  desde  la 
tropical  hasta  la  alpina.  Numerosas  descripciones  de  la  vegeta- 
ción de  áreas  más  ó menos  grandes  del  Sur  de  México  están  re- 
partidas en  diferentes  publicaciones  y en  varias  lenguas;  (y  de  la 
mayoría  do  las  cualos  haremos  referencia  en  la  Bibliografía  al  fi- 
nal de  esta  obra);  pero  pocas  de  ellas  son  suficientemente  exactas 
ó completas  para  reproducirlas  aquí.  La  mejor  descripción,  y la 
más  extensa,  es  la  de  Richard  y Galeotti,  de  que  hablaremos  en 
otro  lugar. 

La  descripción  de  Liebman,  de  las  zonas  sucesivas  do  vegeta- 
ción, desdo  la  costa,  en  Veraeruz,  hasta  la  punta  del  Pico  de  Ori- 
zaba,  2 es  un  bosquejo  muy  interesante  ó instructivo,  y aquí  va- 
mos á dar  una  traducción  eondensada  y abreviada  de  ella.  La 
montaña  más  interesante  do  Norte  América  es  el  volcán  de  Ori- 
zaba; osla  solamente  á 30  leguas  do  la  costa,  desde  donde  la  tierra 
se  levanta  inmediatamente,  aunque  do  un  modo  imperceptible, 
hasta  su  pie,  dándole  una  apariencia,  do  todos  lados,  de  mayor 

1 Estas  y otra»  alturas  están  tomadas  principalmente  del  -tlcler’s  II  and -Atlas. 

2 u VegetaUon  dea  I*iks  von  Orizaba”  liutaniscbe  Zeltung,  181). 
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altura  quo  la  que  poseo.  Su  cono,  coronado  con  eterna  nieve,  tiene 
unos  17.000  pies  de  alto,  y puedo  ser  visto  desde  una  distancia  de  ' 
cien  millas;  se  extiende  al  Norte  y Sur  en  dos  inmensos  flancos, 
cada  uno  do  los  cualos  alcanza  hasta  una  altura  de  9.000  pies.  Via- 
jando do  V eracruz  hacia  el  Ponionte,  una  vegetación  escasa,  peque- 
ña y de  breñas,  entrelazada  con  numerosas  trepadoras,  es  lo  que 
so  encuentra  en  las  colinas  quo  están  muy  cerca  de  la  playa.  Las 
planicies  herbosas  en  Santa  Fe,  á una  altura  de  200  pies,  una 
milla  más  lejos,  ostán  cubiertas  (en  Boca  de  Potrero)  con  un  tu- 
pido bosque  quo  se  extiende  hasta  Tolomó,  sin  ningún  levanta- 
miento del  terreno.  Este  bosque  está  formado,  principalmente,  de 
Mimosa,  Acacia,  Bombax,  Pacliira,  Citrus,  Acrocomia  y Combretum. 
El  terreno,  que  hasta  ahora  era  arenoso  ó pantanoso,  cambia  do 
carácter,  y presenta  numerosas  colinas  formadas  de  estratos  ho- 
rizontales, de  marga  endurecida  mezclada  con  arena;  sobro  estas 
colinas  están  esparcidas  grandes  masas  arredondeadas,  de  rocas 
porfídicas,  negras,  que  provienen  del  lejano  cráter  del  Orizaba. 
En  eso  punto  fértil,  pero  casi  inculto,  el  maíz  produce  400  por  1, 
y la  caña  de  azúcar  crece  tan  grande  como  la  de  mejor  clase  en 
la  Habana.  Tupidos  bosques  do  Acrocomia  aculeata  y de  Palma 
real  ( Oreodoxa ),  etc.,  cubren  estos  terrenos. 

Desde  Paso  de  Ovejas  hasta  la  Hacienda  del  Mirador,  en  una 
distancia  de  treinta  leguas,  el  terreno  se  levanta  imperceptible- 
mente en  una  monótona  pendiente  pedregosa  ó sabana  de  grama, 
en  la  que  crecen  Mimosas  espinosas,  grupos  del  blanco  Convolvu- 
■lus  arboreus,  de  amarilla  Bignonia  y de  Cochlospermum.  a una  al- 
tura de  3.000  pies  se  encuentran  sois  ó siete  especies  do  encinas 
y seis  especies  de  Chamosdorea,  incluyendo  entre  ellas  las  trepa- 
doras. Aquí  existo  la  vegetación  más  rica  de  México,  con  una 
temperatura  de  70°,  y favorecida  por  una  larga  estación  do  llu- 
vias, de  ocho  á nuevo  meses  de  duración,  y las  orquídeas  alcan- 
zan su  máximum  con  unas  doscientas  especies,  algunas  terrestres 
pero  principalmente  epífitas.  El  pórfido  basáltico,  quo  so  extien- 
de desde  esta  altura  (3.000  pies)  hasta  la  punta  del  volcán,  está 
cubierto  por  una  capa  dura  y roja  de  arcilla,  quo  contiene  fierro, 
que  so  extiende  más  allá  de  unos  11.000  pies.  Desdo  el  Mirador 
el  país  so  hace  más  montañoso;  grandes  espinazos  corren  de  N.  á 
S.,  entrecortados  por  profundos  barrancos  producidos  por  los  tom- 
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blores,  y extendiéndose  do  Poniente  á Oriente,  formando  el  lecho 
de  corrientes  naturales.  En  San  Antonio  Huatusco  y en  San  Bar- 
tolomé las  encinas  alcanzan  su  mayor  desarrollo,  no  solamente  en 
•el  número  de  especies,  que  no  bajan  de  veinte,  sino  también  por  su 
altura,  la  que  es  mayor  que  en  cualquiera  otra  parte  de  América, 

V un  grupo  con  bellotas  de  8 ¡i  9 pulgadas  de  circunferencia  está 
limitado  á este  distrito.  El  límite  más  alto  del  cultivo  del  cafó  y 
del  algodón  está  entre  una  altura  do  4.000  á 5.000  pies,  mientras 
que  la  caña  de  azúcar,  aunque  perdiondo  mucho  de  su  lozanía  y 
dulzura,  se  cultiva  más  arriba  de  5.500.  Asociadas  con  las  enci- 
nas, existen  aquí  las  Laurineie,  Myrtace®,  Anacardiaccse,  Malpi- 
ghiaceajy  Anonaceaj,  con  grande  abundancia  do  Melastomace®, 
heléchos  arborescentes,  Citrón  ma,  Mimosa,  Arada,  Y ucea,  bam- 
búes rojizos,  Triumfeta,  Jatropha,  Croton,  Magnolia,  Compositío, 
Symplocos,  el  JEsculus  rojo  y Aralia,  etc.  El  Liquidambar  styraci- 
flua  tiene  una  área  vertical  muy  definida,  existiendo  entre  3.500 
y 5.500  pies;  y el  Platanus  mexicanas  está  aún  más  limitado,  cre- 
ciendo solamente  en  las  corrientes  y entre  4.500  y 5.500  pies. 

La  población  de  San  J uan  Coscornatepec  está  al  pie  de  las  Cor- 
dilleras, á una  altura  do  6.000  pies;  y á una  legua  y media  más 
allá,  en  el  pueblo  de  Santa  María  Alpatiahua,  comienza  el  ascen- 
so hacia  el  volcán.  Esta  productiva  región,  durante  300  años  sin 
interrupción,  ha  producido  una  rica  cosecha  do  maíz,  y aquí  tam- 
bién el  fruto  jugoso  y aromático  de  la  Anona  cherimolia  alcanza 
su  mayor  grado  do  perfección. 

Las  Sapindace»  están  solamente  representadas  por  la  Lacepe- 
dea  pinnata.  El  clima  también  produce  árboles  frutales,  como 
manzano,  pera,  durazno,  chabacano,  granado,  granadilla,  limón 
y naranjo.  Un  Juglans  crece  abundantemente  en  los  barrancos, 
cerca  de  Coscoraatopec,  y también  so  le  cultiva  en  la  ciudad.  La 

Y ucea  gloriosa,  el  Cratcegus  pubescens,  el  Sambucus  bipinnata , la 
Clethra  tinifolia,  la  Persea  gratissima,y  una  especie  do  Cornus,  son 
las  plantas  que  con  más  frecuencia  so  encuentran;  y los  GonvoL 
vuli,  las  zarzas  y multitud  de  vides,  ocupan  el  lugar  de  que  se  apo- 
deran en  regiones  más  tropicales  los  Smilax,  los  Cissus,  la  Paul - 
hnia,  la  Serjania , las  Cucurbitáceas,  Apocynacese,  Asclepiadaceae, 
Passifloreoe,  Bignoniaceae  y las  Leguminosae  trepadoras. 

Ln  las  vertientes  orientales  de  las  cordilleras  de  México  las  pal- 
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meras  llegan  hasta  la  altura  de  5.000  pies;  en  las  Mesas  elevadas 
dol  interior,  el  género  Corypha  y Chamoerops1  se  extienden  hasta 

8.000  pies,  mientras  quo  la  espléndida  palma  del  dátil  (cultiva- 
da) crece  en  Tohuacán  do  las  Granadas  á 5.500  pies,  y en  el  Valle 
de  México  á 7.700  pies.  Aun  la  palma  del  coco,  generalmente  con- 
siderada como  litoral,  cx*ece  también  en  la  hacienda  de  Cocoyo- 
tla,  en  el  Plan  de  Amilpas,  á 3.000  pies,  y su  fruto  se  considera 
como  el  mejor  en  el  mercado.  Los  límites  verticales  de  los  helé- 
chos arborescentes  son,  aproximadamente,  de  2.500  á 5.000  pies, 
mientras  quo  las  higueras  ó Amates  predominan  y crecen  hasta  un 
tamaño  colosal  en  los  bosques  tropicales  de  la  costa.  Las  nume- 
rosas Myrtaceas  arbóreas  se  hallan  principalmente  entre  500  y 
1.500  pies,  aunque  individuos  aislados  de  Pimenta  officinalis,  que 
es  muy  abundante  en  los  bosques  más  bajos,  se  les  encuentra  á 

3.000  pies,  y algunos  pocos  arbustos  del  orden  se  les  ha  observa- 
do á una  altura  de  1.800  pies.  En  cuanto  á la  distribución  do  las 
Laurineae  es  imposible  asignarles  una  región  definida  porque  se 
extienden  desde  la  costa  hasta  una  altura  de  11.000  pies. 

Desde  Alpatlahua,  que  es  el  límite  más  alto  de  la  Mimosa  sen- 
sitiva, hasta  8.000  pies,  los  bosques  están  compuestos  casi  comple- 
tamente de  encinas,  asociadas  con  la  Lacepedia  p innata,  o 1 Ulmus 
mexicana,  la  Glethra  tinifolia,  una  magnolia  parecida  á una  Aralia, 
y una  Lippia  arbórea;  mientras  que  debajo  de  estos  árboles  cre- 
cen arbustos  de  Cornus  toluccensis,  de  Viburnum,  de  Triumfetta, 
varias  especies  de  Rubus,  una  Compositeae  amarilla  y trepadora, 
vides,  la  Cuscuta  jalapensis  y la  roja  Bomarea. 

El  maíz  es  sembrado  en  campo  abierto,  alternando  en  otras 
temporadas  con  un  arbusto  corpulento  do  Cassia,  con  una  Mimo- 
sa y una  Triumfetta,  con  cinco  especies  distintas  do  Convolvuli  é 
Ipomxa,  que  so  enredan  en  ellos.  Entre  las  especies  pequeñas 
predominan  las  Salvia,  Pkyllanthus,  Anoda,  1 resine,  Hypericum, 
Lycopodium,  Desmodium,  Stevia,  Eupliorbia,  Lobelia  jalapensis,  Lo- 

1 Estos  nombres  fueron  escritos  antes  que  el  género  de  las  Pal  me  ras  fuera  redu- 
cido á.  sus  actuales  límites,  y Llebmann  no  conoció  oportunamente  la  “Historia 
Pal marum”  de  Martlus,  porque  ni  la  Corypha  ni  el  Chamcerops  están  representa- 
dos en  América.  Lo  que  realmente  se  intento  es  algo  incierto,  ann  probablemente 
para  la  Brahea  y la  Chamocdorea.  Para  otros  vario-  nombres  abtb  uados  ó erró- 
neos, hemos  estado  en  la  posibilidad  de  sustituirlos  por  los  correctos,  refiriéndo- 
los ó'las  colecciones  de  Llebmann.  Por  ot  ra  parte,  varios  nombres  publicados  por 
Llebmann,  sin  descripciones,  los  hemos  borrado,  aunque  algunos  pocos  hubieran 
sido  examinados. 
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pezia  hirsuta  y Oxalis;  varias  especies  de  Geranium,  Cuphea,  Tha- 
lictrum,  Ranunculus,  Melastomaceoe,  Drymaria,  Erythrcea  y cierto 
número  do  géneros  do  Gramíneas  y Cyperace®,  como  Vilfa,  Pa- 
nicum,  Paspalum,  Festuca  y Cyperus.  Muchas  parásitas  crecen  en 
las  encinas  y en  otros  arboles,  entre  ellos  los  Viscum,  Polypodium, 
Acrostichum,  Epidendrum,  y especies  de  Stelis,  Isochilus,  Piper  y 
Ceretis  flagellifomxis,  encontrándose  el  último  solamente  en  los  ár- 
boles viejos.  El  Agave  rojo  y espinoso  crece  en  abundancia  en  los 
valles,  la  Begonia  martiana  y un  Oncidium  de  olor  fragante  se  en- 
cuentran en  las  rocas  escarpadas;  y en  las  grietas  un  Sedum,  he- 
lechos  del  género  Acrostichum,  Woodsia,  Grammitisy  Aspidium,  y 
una  especie  de  Lycopodium;  mientras  que  á 6.500  pies  aparece  el 
primer  Lupinus.  En  las  corrientes  tributarias  del  rio  Jamapa  las 
piedras  están  cubiertas  con  una  Ulva  verde  y un  nostoc  moreno, 
en  forma  do  clava.  Los  musgos  y los  liqúenes  se  encuentran  en 
cantidad  moderada  en  esta  región,  incluyendo  los  siguientes: 
Anthoceros  crispa,  Gymnostomum,  Fuñaría  hygrometrica,  Macro- 
mitrium,  Tortula,  Uypnum,  Jungermannia,  Parmelia,  Lecidea,  etc. 

Después  de  haber  dejado  á San  Salvador  Calcahualco,  el  Alnus 
jorultensis,  Vaccinio  y Gaultheria',  en  árboles  y arbustos,  y Andró- 
mcd/c,  es  lo  que  se  ve  con  mas  frecuencia  en  los  bosques  de  enci- 
nas, confundidos  con  matas  de  Fuchsia  inicrophylla ; entro  6.500  y 
y 7.000  pies  aparece  un  Arbutus  más  robusto,  ascendiendo  en  algu- 
nos casos  hasta  10.500  pies.  La  fea  Sida  carpinifolia  y otras  espe- 
cies que  se  encuentran  desde  la  costa,  desaparecen  á 6.500  pies. 
A los  lados  del  camino  crecen  varias  especies  de  Serapias,  una  or- 
quídea poquefla,  roja  y terrestre,  sin  tubérculos,  y la  Govenia 
speciosa,  que  asciende  hasta  0.500  pies.  La  JVeottia  aurantiaca  es 
rara,  y limitada  a una  faja  estrecha,  abajo  de  7.000  pies;  y las  des- 
trucciones recientes  de  los  bosques,  y el  cultivo  de  estas  regiones, 
tienden  á exterminarla.  La  vistosa  Tigridia  pavonia  (6.600  á 
9.500  pies),  dos  especies  azules  do  Commelina,  una  Tradescantia 
color  de  rosa,  Tagetes,  Dracocephalum  mexicanum,  Carduus  pyroch- 
rous,  y una  Swertia  amarilla  crecen  aquí;  y debajo  de  los  arbustos 
la  Chimaphila  maculata.  El  primer  pino,  Pinus  kiophylla,  aparece 
á 6.800  pies,  aunque  un  ejemplar  citado  se  le  ha  visto  á 3.000  pies. 
La  Ipomcea  purga  es  común,  trepando  por  las  encinas,  y con  la  Tilia 
mexicana  so  extiende  desde  6.800  pies  hasta  8.800.  En  los  maizales, 
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ft  esta  altura,  crecen  la  Gerardia  purpurea,  la  Castilleja  arvensis,  la 
Lobelia  pasiflora,  un  Allium  rojo  obscuro  y dos  (Enotherce,  y la  La- 
mourouxia  jalapensis  asciende  hasta  9.500  pies.  Los  Lupinos  y Co- 
niferae  se  hacen  más  numerosos  en  los  ya  predominantes  bosques 
de  encinas,  y varias  especies  de  Aster,  Stellana,  Scutellaria  y Se- 
necio, le  dan  al  país  un  aspecto  europeo.  A 7.800  pies  los  bosques 
de  pinos  se  hacen  más  densos  y umbríos,  el  Pinas  montezurnce  pre- 
domina, con  sus  ramas  cubiertas  con  Tillandsia  roja  y con  Usnea. 
Estas  espiíitas  continúan  más  allá  de  10.000  pies,  en  donde  brus- 
camente están  reemplazadas  por  el  Phoradendron,  que  asciende 
hasta  13.000  pies.  A los  8.000  pies  está  el  límite  más  alto  de  la 
Solana  arbórea,  y á esta  altura  se  encuentra  el  Elymus , el  Gna- 
phalium,  Diodia,  Adiantum  capillus-veneris  y la  Cuscuta  jalapensis; 
200  pies  más  alto  el  Cratcegus  cesa,  pero  las  Buddleice  arborescen- 
tes y en  matas  se  hacen  más  y más  numerosas.  La  Bomarea  hir- 
tella  so  enreda  en  las  matas  del  Baccharis ; los  laureles  y Rhamnece 
crecen  entre  las  encinas  y pinos,  y Compositaa  casi  arborescentes 
del  género  Baccharis  y Eupatorium  ya  abundan,  alcanzando  su 
mayor  límite  á los  9.000  pies.  La  Lainourouxia  multifida  aparece 
entre  8.000  y 9.000  pies;  el  Smilax , arriba  de  8.600;  la  Clethra  ti- 
nifoliay  las  Araliacese  arbóreas,  arriba  de  8.500;  y la  Monnina  ja- 
lapensis más  allá  de  9.000  pies.  A 8.800  pies  una  gramínea  casi  ar- 
borescente crece  alto  entre  los  árboles  de  laurel;  los  maizales  es- 
tán circuidos  por  Rubus,  Salvia,  Chenopodium  ambrosioides,  Hype- 
ricum  y Sicyos  trepadores;  y á los  9.000  pies  aparece  el  gigantes- 
co Abies  religiosa,  que  frecuentemente  alcanza  la  altura  de  200 
pies. 

La  Vaquería  del  Jacal,  á 10.000  pies,  es  el  punto  más  alto  de 
las  Cordilleras  Orientales,  y está  rodeada  por  bosques  de  pinos  y 
cebadales,  en  los  que  crecen  el  Chrisanthemum  segetum,  la  Achillea 
millcfoliurn,  el  Plantago  mexicana,  el  Tagetes  clandestina,  varias  es- 
pecies de  Physalis,  y el  Solanum  stoloniferum;  y dos  especies  de 
sauces  que  se  parecen  al  Salix  caprea  y al  S.  purpurea , se  encuen- 
tran en  los  bosques  de  pinos.  La  vegetación  de  arbustos  está  re- 
presentada por  un  Viburnum,  un  Cornus,  una  Litsea,  varias  Eu- 
patorio, el  Baccharis  jalapensis,  la  Gaulthería  ciliata,  el  Arctosta- 
pliylos  pungens,  un  pequeSo  Rubus  y una  Euphorbia,  mientras  que 
de  las  plantas  herbáceas  hay  el  Chelone  gentianoides,  Castilleja  in- 
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tegrifolia  y sco'onerifolia,  los  Lupinus  leptophyllus  y vaginatus,  y 
una  espléndida  Lamourouxia  de  color  rojo,  la  Tigridia  pavonia,  la 
Verbena  pulchella,  tres  especies  de  Salvia,  dos  de  Stachys,  la  Dah- 
lia  variabilis , una  Mentha  azul,  el  Ranunculus  hookeri  y el  R.  lla- 
veanus,  numerosas  especies  de  Eupatorium,  Senecio,  Stevia,  Bidens 
y Potentilla,  una  Phacelia,  una  Convallaria,  el  Oxalis  latifolia  y 
la  Lopezia  hirsuta,  una  Gaura,  un  Hypochceris , orquídeas  terres- 
tres, como  el  Spiranthes,  la  Govenia,  el  Serapias,  varios  ásteres, 
Iridese,  el  Geranium  mexicanum,  y varias  Gnaphalia.  Otras  plan- 
tas abundantes  son  la  Alehemilla  venusta,  la  A.  vulcanica,  la  A. 
hirsuta  y la  A.  sibbaldtafolia,  la  Verónica  serpyllifolia,  el  Cnicusjo- 
rullensis,  la  Verbena  caroliniana,  la  Aceena  elongata,  la  Prunella 
vulgaris,  una  Sioertia,  el  Pteris  aquilina,  la  Arenaria  derus sata,  va- 
rias Cerastia,  Trifolium  amabile,  el  Hieracium  abscissum  y el  II. 
mexicanum,  la  Fragaria  mexicana,  una  Diodia,  una  Pimpinella,  un 
Charophyllum,  un  ¿Egopodium,  el  Daueus  montanas,  un  Melampo- 
dium,  varias  Urticaeerey  un  Galium.  Do  Gramíneas  y Cyperaccae 
se  encuentran  los  géneros  Bromus,  Festuca,  Deyeuxia,  Triodia, 
Agrostis,  Poa,  Luzula  y Carex;  mientras  que  el  Hypnum  tamaris- 
cinum  y el  II.  denticulatum  tapizan  los  campos  como  en  los  bos- 
ques de  pinos  europeos. 

Sobre  los  árboles  crecen  una  Echeveria  epífita,  varias  especies 
de  Piper  y Tillandsia , un  Phoradendron,  un  Polypodium,  la  Corni- 
cularia  bicolor,  una  Evernia  y una  Rarnalina,  la  Usnea  florida,  una 
Parmelia r,  una  Lecidece,  un  Hypnum,  una  Webera,  un  Bryum  y 
una  Tortula.  A lo  largo  de  los  riachuelos  la  única  Calceolaria  me- 
xicana, el  Mimulus  glabratus,  el  Epilobium  repens,  el  Aster  ribula- 
ris,  una  violeta,  una  Artira,  el  Aspidium  filix-mas,  la  Sanícula  li- 
berta, el  Hydrocotyle  mexicana,  el  Nasturtium  impatiens  y numero- 
sas Peltigereee,  St  Írteos,  etc.  En  las  grietas  secas  de  los  despeñade- 
ros, la  vegetación  principal  consiste  en  Echeveria  mucronata  y 
otras  especies,  un  Agave,  un  Sedum,  una  Parietaria,  heléchos  de 
los  géneros  Acrostichum,  Asplenium , Aspidium,  NotochUzna,  Chei- 
lanthes,  Polypodium  y Adiantum;  dos  especies  de  Pinguicula,  una 
Arenaría,  varias  Compositse  pequeñas  de  los  géneros  Stevia,  Sene- 
cio y Baccharis,  un  Stereocaulon,  una  Bartramia,  y finalmente,  una 
Gentiana  y una  Valeriana  de  hojas  anchas. 

La  vegetación  más  rica  existe  en  las  barrancas.  En  la  barran- 
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ca  de  Jamapa,  á 9.500  pies,  bosquos  de  bambúes  ( Arundinaria ) de 
veinticinco  pies  de  alto  fueron  atravesados,  lo  cual  fue  lo  más  no- 
table, porque  bambúes  no  so  habían  visto  entre  3.000  y 9.500  pies. 
Alrededor  do  estos  bambúes  so  enreda  la  Cobcea  minor , mientras 
que  la  Bomaria  hirtella,  la  Fuchsia  microphylla,  una  Pleroma,  un 
Polemonium  y una  Salvia  azul,  cubren  el  campo.  En  las  grietas 
crecen  un  Solanum,  una  Gronovia , un  Mimulus  y una  Lobelia;  y 
en  casi  todos  los  lugares  el  Ribes  jorullense  y un  Rubus  con  fruto 
nogro. 

Las  oncinas  y el  Abies  religiosa  desaparecen  simultáneamente 
á 300  ó 400  pies  arriba  de  la  Vaquería.  La  extensión  de  los  bos- 
quos do  pinos  es  desde  los  6.500  á 11.000  pies,  aunque  árboles  ais- 
lados y raquíticos  de  Pinus  montezumce , juntamente  con  un  Aliso 
se  encuentren  á mayor  altura:  el  último  cesa  completamente  á 
11.600  pies,  pero  el  Pinus  montezumce  no  solamente  alcanza  á 13.600 
pies,  sino  que  aún  se  extiende  al  lado  Noroeste  hasta  una  altura  de 
14.000  pies,  en  dondo  se  hace  enano,  pero  nunca  aparece  como 
arbusto  rii  menos  rastrero.  En  el  límite  superior  do  los  bosques, 
la  Spircea  argenten  es  la  planta  característica  de  esos  lugares;  y as- 
cendiendo á 12.000  pies  el  Pedicularis  orizabce,  el  Eryngium  pro- 
teceflorum  y el  E.  carlina :,  un  Lupinus,  el  Varatrum  frigidum  y una 
Serapias,  también  se  encuentran  en  los  zacatales.  En  estas  regio- 
nes, arbustos  pequeños  do  Stevia  purpurea  y arbutifolia,  etc.,  sou 
especialmente  abundantes;  sin  embargo,  no  alcanzan  el  límite  más 
alto,  siendo  reemplazados,  á alturas  mayores,  por  especies  de  Se- 
necio, que  ascienden  más  alto  que  cualquier  otro  arbusto.  Una 
violeta  pequeña  y blanca,  el  Gerastium  vulcanicum  y el  C.  oritha- 
les,  la  Arenaria  leptophylla,  una  Alchetnilla , una  Potentilla,  un  IA- 
thospermum,  un  Sisyrinchium , un  Erigeron , especies  de  poca  altu- 
ra do  Stachys,  Seseliy  (Enanthe,  de  Tiarella,  Hieraciumy  Castillejo, 
un  Galium,  el  Ranunculus  geoides,  un  fíidens,  el  Nasturtium  oriza- 
bce, la  Eraba  toluccensis  y un  Hypochceris,  fueron  observados  al 
ascender,  mientras  que  por  las  corrientes  de  agua  creeen  el  Ca- 
rex  festiva,  una  Barbarea,  un  Juncus,  varias  especies  de  Luzula  y 
una  gran  Aralia.  La  Bartramia  uncinata,  la  Polilla  minor,  los 
Bryum,  Tortula,  Didymodon,  Trichostomum,  Stereocaulon  y la  Le- 
cidr.a.  wahlenbergii,  cubren  las  rocas.  El  camino,  en  zig-zag,  sube 
á 13.000  pies,  la  vegetación  se  hace  más  escasa,  las  pendientes  más 
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arenosas,  y rodeadas  por  rocas  negras  y grises  y puntiagudas;  sin 
embargo,  no  so  encuentra  lava.  Toda  vegetación  arbórea  desapa- 
rece á esta  altura,  y manchones  aislados  de  gramas  ó zacates  cons- 
tituyen la  sola  vegetación  dominante  en  la  planicie  arenosa,  la 
queso  parece,  extremadamente,  á una  costa  estéril. 

ITn  gran  número  de  plantas  desaparecen  repentinamente  en  el 
borde  de  esta  planicie,  entre  ellas  los  Lupinus  y Eryngium  (á 
14.000  pies),  y las  Acana  elongata , Pon  annua,  Aspidium  fragüe,  y 
Bryum  argenteum,  y el  carácter  total  de  la  vegetación  cambia. 
Por  lo  general  las  especies  de  gramas  son  las  mismas  que  Hum- 
boldty  Bonpland  encontraron  en  el  Nevado  de  Toluca.  La  arena 
seca  produce  especies  de  Conyza , Hélichrysum  lavandulcrfolium , 
varias  especies  de  Senecio,  Gnaphalium , Cnicus  n iva  lis,  Gaulthcria 
ciliata , Cerastium,  una  Viola,  y la  Draba  toluccensis.  En  los  pan- 
tanos formados  en  verano  por  la  nievo  derretida,  crecen  un  Ha- 
nunculus,  una  Potentilla  amarilla,  dos  especies  pequeñas  de  Agros- 
lis,  el  Carex  festiva , una  Luzula,  el  Phleum  alpinum  y la  Verónica 
serpyllifolia.  En  las  rocas  aparecen  la  Mahonia  ilicina  y el  Juni- 
perus  mexicana,  y cierto  número  de  Criptógamas,  incluyendo  los 
Andrccacae,  Trichostomum,  Grimmice,  la  Thelephora  sonaría,  la  Par- 
melia  encausto  y P.  centralis,  la  Evernia  furfuracea,  la  Lecidea 
atroalba  y L.  atrovirens  y Umbilicarice. 

Después  de  haber  dejado  esta  región  de  las  gramas,  y alcanzan- 
do el  pie  del  último  cono  del  volcán,  á 14.300  pies,  el  terreno  so 
hace  demasiado  escarpado  y difícil,  aun  para  las  muías,  y los  ne- 
veros que  llevan  nieve  y hielo  desdo  Orizaba  hasta  la  costa,  so 
ven  obligados  en  este  punto  á dejar  á sus  animales  y continuar 
el  ascenso  á pie.  Aun  á esta  gran  elevación,  existe  una  vegeta- 
ción variada:  asi,  encontramos  especies  de  Phacelía,  una  Castille- 
jo, el  Cnicus  nivalis  y otra  Compositc,  una  Arenaria,  una  Draba, 
un  arbusto  de  Senecio,  la  mayor  parte  de  las  gramas  de  las  regio- 
nes arenosas;  además,  la  Evernia  ochroleuca,  un  Iiryum,  una  Grim- 
mia  y la  Parmelia  centralis.  Trepando  al  cono  se  encuentra  una 
Avena  y una  Draba,  y aquí  y allá  ejemplares  aislados  de  otras 
gramas  y de  Arenaria.  La  Fanerogamia,  finalmente,  desaparece 
á 14.600  píos,  probablemente  debido  á la  naturaleza  del  suelo, 
más  bien  que  á la  temperatura.  Arriba  de  14.800  pies,  que  es  el 
límite  más  alto  de  la  vegetación  en  Orizaba,  las  rocas  están  cu- 
biertas con  Criptógamas. 
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Antes  de  concluir  esta  parto,  debemos  agregar  que  se  conocen 
pocos  detalles  de  la  botánica  de  Yucatán,  excepto  que  es  muypo- 
bre  y muy  escasa,  y compuesta  principalmente  de  plantas  queso- 
portan  largas  secas,  sin  sufrir  nada.  La  pobreza  do  la  flora  se 
atribuyo  al  hecho  de  que  las  lluvias  copiosas  rápidamente  se  fil- 
tran al  través  de  la  capa  porosa  de  caliza  que  forma  el  suelo  de 
la  localidad. 
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VI. 


Examen  critico  de  las  clasificaciones  anteriores. 


Examinando  detenidamente  cada  una  de  las  clasificaciones  an- 
teriores, y tratando  de  colocar  dentro  do  sus  divisiones,  ciertas 
localidades,  cuyas  floras  y condiciones  climatológicas  nos  son  ya 
bien  conocidas,  se  llega  necesariamente  á la  conclusión  de  que 
ninguna  abarca  todos  los  variados  climas  que  se  observan  en  la 
vasta  extensión  que  comprende  la  República  Mexicana.  A nues- 
tro juicio,  tres  han  sido  las  causas  que  se  han  opuesto  á que  se 
lograra  la  perfección  en  las  clasificaciones  que  hemos  reproduci- 
do y vamos  á analizar:  en  primer  lugar  que  no  se  conocen  todas 
las  especies  vegetales  del  país;  después,  que  aún  no  se  determi- 
nan los  elementos  meteorológicos  do  multitud  de  localidades,  lo 
que  ha  impedido  establecer  su  climatología,  y por  último,  que 
con  excepción  del  Sr.  Galeotti,  los  autores  de  estas  clasificaciones 
no  han  conocido  el  país,  y sus  datos  fundamentales,  exactos  en 
parte,  BOn  de  segunda  mano,  y por  lo  mismo,  por  profundos  que 
sean  sus  conocimientos  botánicos,  es  imposible  que  se  hayan  for- 
mado una  idea  perfecta  do  la  topografía  y clima  de  los  luga- 
res que  describen.  Esta  observación  es  tan  exacta,  que  induda- 
blemente si  el  Sr.  E.  Fournier  hubiera  conocido  personalmente 
ciertas  localidades  do  México,  no  habría  cometido  el  error  de  su- 
poner que  entre  San  Luis  Potosí  y Orizaba,  dos  regiones  que 
como  él  mismo  dice  han  sido  netamente  distinguidas,  hay  más 
afinidad  botánica  y climatérica  de  lo  que  se  ha  supuesto  hasta  ahora. 

La  base  que  ha  servido  para  establecer  las  regiones  botánicas 
de  México,  no  ha  sido  la  misma  en  todas  las  clasificaciones;  así 
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los  Sros.  Martens,  Galcotti  y Grisebach  establecen  una  diferen- 
cia do  primer  orden  entre  la  flora  de  las  dos  vertientes  de  la  cor- 
dillera, mientras  que  los  Sros.  E.  Fournier  y Hemsley,  sin  desco- 
nocer esta  diferencia,  la  consideran  de  menor  importancia,  y no 
la  toman  en  cuenta  al  establecer  sus  regiones.  Martens  y Galeotti 
y Fournier  dividen  A México  en  regiones  ó zonas,  apoyándose  en 
los  datos  climatológicos,  por  desgracia  mal  caracterizados,  y los 
Sres.  Grisebach  y Hemsley,  apoyándose  en  consideraciones  geo- 
gráficas, admiten,  el  primero,  dos  vertientes  y una  mesa  cen- 
tral y una  región  superior  de  los  volcanes,  y el  segundo,  una  ve- 
getación del  Norte  y otra  del  Sur  de  México.  Es  indudable  quo 
esta  falta  de  uniformidad  en  los  autores  quo  describen  una  mis- 
ma vegetación,  depende  do  que  aún  no  se  han  definido  con  exac- 
titud las  divisiones  de  la  Geografía  botánica,  por  lo  que  con  fre- 
cuencia so  confunden  las  regiones  y los  climas,  con  los  centros  de 
vegetación,  las  estaciones  y los  caracteres  de  cada  flora  considera- 
da en  lo  particular.  Por  este  motivo,  al  proponer  nosotros  un  en- 
sayo de  clasificación,  sólo  hemos  tenido  en  cuenta  el  clima  y la 
topografía,  para  establecer  las  regiones,  valorizando  cada  uno  de 
aquellos  elementos,  como  se  verá  en  el  lugar  oportuno. 

Después  de  estas  consideraciones  generales,  vamos  á examinar 
ahora  en  lo  particular  cada  una  de  las  cinco  clasificaciones  que 
hemos  transcrito;  pero  antes  creemos  oportuno  advertir  que  nues- 
tra refutación  será  breve,  limitándonosá  examinar  los  fundamen- 
tos de  dichas  clasificaciones,  pues  el  análisis  de  todos  los  puntos 
que  abarcan,  requeriría  un  espacio  considerable,  haciendo  difusa1 
esta  memoria. 

Primera  clasificación  de  los  Señores  Martens  y Galeotti. 
— Ya  dijimos  que  el  Señor  Galeotti  recorrió  muchos  lugares  do  la 
Eepública,  atravesando  una  parte  do  las  dos  vertientes  de  la  cor- 
dillera y de  la  Mesa  central,  á cuya  circunstancia  so  debe  que  su 
clasificación  hecha  con  el  objeto  principal  do  mostrar  la  distribu- 
ción geográfica  de  los  Heléchos,  se  aproxime  más  á dar  una  idea 
de  la  diversidad  de  regiones  que  existen  en  el  país;  pero  desdo 
luego  no  podemos  aceptar,  apoyándonos,  entre  otras  razones,  en 
las  muy  justas  del  Sr.  Fournier, 1 la  distinción  de  dos  regiones  di- 
ferentes,  correspondiendo  á cada  una  de  las  vertientes  do  la  cordi- 


1 Véase  la  página  66. 
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llera,  cuando  tienen  elementos  climatológicos  semejantes.  Ahora 
que  ya  so  conoce  mejor  la  flora  del  lado  del  Pacífico,  es  imposible 
admitir  una  diferencia  tan  profunda  entre  esta  flora  y la  del  Gol- 
fo, que  autorice  á considerar  á aquella  como  una  región  aparte. 
Como  decía  el  Sr.  Fournier  en  187(5,  y ahora  con  más  razón,  es 
muy  fácil  formar  una  lista  de  las  numerosas  plantas  que  se  en- 
cuentran en  las  dos  vertientes  y con  ella  comprobar  nuestro 
aserto. 

El  Señor  Galeotti,  preocupado  como  otros  muchos  botanistas 
con  la  división  vulgar  do  tierra  caliente,  templada  y fría,  la  acepta 
no  sólo  en  sus  regiones  primarias,  sino  que  la  extiende  con  la  mis- 
ma significación,  hasta  las  sub-regiones.  Esta  división  que  de 
una  manera  general  se  puede  considerar  como  exacta,  en  sus 
aplicaciones  precisas  tiene  que  resultar  falsa,  porque  nuestros  cli- 
mas, como  todos,  no  se  caracterizan  sólo  por  la  temperatura,  y 
en  consecuencia,  no  hay  razón  para  considerar  como  templados, 
por  un  lado,  los  climas  de  Orizaba,  Córdoba  y Jalapa,  y,  por  otro, 
los  de  Oaxaca,  Tepic,  etc.,  atendiéndose  únicamente  á eso  factor; 
pues  al  contrario,  sabemos  que  por  la  existencia  de  otros  elemen- 
tos meteorológicos  y topográficos,  los  climas  de  aquellas  localida- 
des son  diferentes  y sus  vegetaciones  no  son  comparables  en  todos 
sus  elementos.  Otro  tanto  se  podría  decir  de  la  tercera  de  las  re- 
giones frías,  pues  en  esa  división  se  coloca  á los  Valles  de  México 
y de  Toluca,  las  planicies  del  Estado  do  Guanajuato,  como  Silao, 
las  de  Zacatecas,  Durangoy  San  Luis  Potosí,  así  como  las  cimas 
de  las  altas  montañas.  En  las  memorias  de  los  Sres.  Fournier  y 
Hemsley  ya  quedó  establecida  la  diferencia  tan  marcada  quo  exis- 
te entre  la  vegetación  de  estas  vastas  extensiones  do  terreno  que, 
el  Señor  Galeotti  abarca  en  una  sola  división,  y más  adelante 
tendremos  oportunidad  de  ocuparnos  do  nuevo  de  este  punto. 
Pero  además  el  Sr.  Galeotti  comete  el  error  do  colocaren  las  Re- 
giones frías,  de  la  vertiente  occidental  de  la  cordillera , todas  las  mon- 
tañas del  centro  de  México  quo  exceden  de  7.000  pies  de  altura 
absoluta,  como  por  ejemplo:  los  altos  picos  del  Popocatepetl,  del 
Ixtaceihuat!,  de  la  Malinche,  etc.;  cuando  es  bien  sabido  que 
sus  aguas  en  su  mayor  parte  corren  hacia  el  Golfo,  y es  por  lo 
mismo,  poco  exacto  referir  esas  montañas  á la  vertiente  occiden- 
tal; montañas  que  todos  los  geógrafos  siempre  han  considera- 
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do  limitando  por  su  base  el  último  escalón  oriental  de  la  Sie- 
rra Madre.  Una  objeción  semejante  se  podría  hacer  á ciertas  lo- 
calidades que  coloca  en  sus  divisiones,  pero  bastará  señalar  espe- 
cialmente las  que  comprende,  en  lo  que  él  designa  con  el  nombre 
do  Región  templada  de  las  vertientes  centrales  y de  las  llanuras;  lo- 
calidades que  como  los  alrededores  de  Oaxaca  y Tepic  no  admi- 
ten relación  entre  sí,  y monos  con  las  llanuras  de  la  Mesa  Cen- 
tral. 

Creemos  oportuno  hacer  notar  la  poca  exactitud  de  la  defini- 
ción de  la  Región  caliente , puesto  que  según  ella  está  situada  al 
pie  de  la  cordillera,  elevándose  de  las  playas  de  la  costa  Atlánti- 
ca hasta  una  altura  absoluta  de  2.500  pies;  y después,  en  la  ter- 
cera subdivisión  de  esta  misma  región,  comprende  á la  Región  ca- 
liente de  las  playas  del  Pacifico.  Esto  prueba  por  lo  menos  poca 
atención  al  definir  los  límites  de  las  í-egiones. 

Refméndonos  ahora  á las  temperaturas  medias,  con  las  que  ca- 
racteriza cada  sub-región,  debemos  decix*,  que  los  datos  meteoro- 
lógicos í’ecogidos  en  estos  últimos  quince  años  han  permitido  de- 
terminar con  más  exactitud  esa  temperatura  media,  y no  coinci- 
do con  la  que  les  asignó  el  Señor  Galeotti,  quien  es  probable  que 
sólo  se  fundara  para  esa  determinación  en  unas  cuantas  observa- 
ciones hechas  durante  sus  viajes,  ó en  las  pocas  que  se  habían  ro- 
cogido  en  algunas  localidades.  Como  apéndice  de  esta  obra,  pu- 
blicamos una  lista  de  la  temperatura  media  de  varias  localidades, 
determinada  en  los  Observatorios,  lista  que  comprobará  nuestro 
aserto,  y que  será  de  mucha  utilidad  para  los  botanistas,  que,  en 
lo  de  adelante  quieran  dcdicai-se  á la  geografía  botánica  de  Mé- 
xico. 

Segunda  clasificación  del  Señor  Galeotti.  — Dos  años  des- 
pués de  publicada  en  Bruselas  la  memoria  sobre  los  Heléchos  de 
México,  se  leyó  en  la  Academia  de  Ciencas  do  Paris  oti-o  traba- 
jo relativo  también  á la  vegetación  del  mismo  país,  refiriendo  en- 
tonces el  autor  sus  consideraciones  generales  á las  diversas  esta- 
ciones en  quo  crecen  las  Orquídeas.  Comparando  esta  segunda 
memoria  del  Señor  Galeotti,  con  la  primera  que  acabamos  de  ana- 
lizar desdo  luego  so  nota,  do  una  manera  general,  un  progreso  muy 
marcado  en  el  conocimiento  de  los  elementos  quo  sirvieron  al  au- 
tor para  establecer  sus  dos  clasificaciones  do  las  regiones  vege- 
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tules  de  México.  Ya  sea  porque  en  los  dos  años  transcurridos 
se  había  determinado  la  mayor  parte  de  las  plantas  que  aquel 
eminente  naturalista  viajero  había  enviado  ó llevado  á Eu- 
ropa; ya  sea  porque  refiriendo  6us  observaciones  á otro  Orden 
cuyos  grupos  más  diferenciados  ó más  bien  adaptados  al  medio 
buscan  mayor  variedad  de  estaciones  botánicas,  ó porque  la  me- 
ditación le  hizo  madurar  sus  vastos  conocimientos  de  las  regiones 
que  recorrió;  el  hecho  es  que  se  nota  más  perfección  en  esta  se- 
gunda memoria  de  que  nos  vamos  á ocupar. 

Desde  luego  reconoce  que  las  líneas  isofitas  pueden  encontrarse 
en  diferentes  alturas,  aun  cuando  no  establece  que  dichas  líneas 
isofitas  son  semejantes,  pero  nunca  iguales,  pues  como  demostra- 
remos adelante,  las  semejanzas  de  la  vegetación  se  han  do  buscar 
en  los  órdenes  y géneros  y de  ninguna  manera  en  las  especies. 
En  seguida  el  autor  establece  que  la  coincidencia  do  las  lincas 
isofitas  con  las  isotermas  no  puede  ser  constante,  puesto  que  mul- 
titud de  influencias  locales,  como  ya  nosotros  lo  hicimos  notar, 
modifican  al  infinito  las  producciones  de  la  naturaleza  y cambian 
profundamente  el  aspecto  de  los  lugares  isotermos. 

En  esta  clasificación  el  Señor  Galeotti  ya  no  establece  como  di- 
visión fundamental  la  diferencia  de  vegetación  de  las  dos  vertien- 
tes que  admite  en  la  primera  que  presentó  con  el  Sr.  Martens;  sin 
embargo,  en  las  Regiones  templadas  si  admite  esa  diferencia,  pero 
se  limita  á señalarla  sin  establecer  en  realidad  otra  subdivisión. 

Las  localidades  que  señala  como  formando  estas  regiones  tem- 
pladas, ya  dijimos  que  en  su  mayor  parte  se  deben  colocaren  las 
calientes,  y más  adelante  daremos  los  fundamentos  de  esta  opi- 
nión. 

En  la  segunda  sub-región  templada  ó de  los  Heléchos  arbores- 
centes, nos  parece  que  el  Señor  Galeotti  hace  una  confusión  la- 
mentable, pues  en  ella  vuelve  á incluir  localidades  que  señaló  en 
la  anterior,  y cita  otras  como  el  Mirador  y lugares  cercanos  de 
Orizaba,  quo  también  debían  considerarse  como  de  la  misma  sub- 
región. 

La  tercera  sub-región  templada  ó región  de  la  zarzaparrilla  y 
de  la  jalapa,  no  se  puede  admitir  como  región  botánica;  en  pri- 
mer lugar,  porque  la  zarzaparrilla  crece  en  lugares  cuya  altura 
es  muy  variable,  pues  se  consecha  en  cantidad  considerable  al  ni- 
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vel  dol  mar,  en  los  alrededores  de  Tampieo,  por  ejemplo,  y en  se- 
gundo, porque  la  abundancia  do  determinada  planta  servirá  para 
dar  una  idea  del  aspecto  de  alguna  localidad;  pero  do  ninguna 
manera  para  caracterizar  una  zona  ó región  botánica.  Cuando 
nos  ocupemos  do  la  clasificación  del  Señor  Fournier,  hablaremos 
de  las  regiones  fundadas  en  la  existencia  de  determinadas  plan- 
tas cultivadas,  y procuraremos  demostrar  que  las  divisiones  de  la 
vegetación  que  tienen  este  fundamento  no  se  pueden  admitir  por- 
que conducen  á conclusiones  erróneas. 

En  la  división  que  el  Señor  Galeotti  designa  con  el  nombre  de 
región  templada  cactífera,  comprende  en  realidad  varias  regio- 
nes, pues  claramente  indica  que  en  olla  incluye  todas  las  pendien- 
tes quo  descienden  hacia  las  planicies  centrales,  asi  como  estas 
mismas  planicies,  y se  comprende  que  en  esta  vasta  extensión  de 
terreno,  que  abarca  centenares  de  leguas,  con  situaciones  topo- 
gráficas muy  variadas,  la  vegetación  tiene  que  ser  por  consiguien- 
te muy  distinta,  según  el  punto  en  donde  se  le  estudie.  Es  cierto 
quo  en  numerosas  localidades  de  las  que  pudieran  colocarse  en 
dicha  X’ogión,  se  producen  en  abundancia  muchas  especies  de  Cac- 
táceas, pero  ni  en  todas  ellas  predominan  sobre  los  otros  Ordenes 
ni  tampoco  pueden  servir  para  caracterizar  una  región  botánica. 
Esto  es  tan  cierto  quo  nos  hartará  decir  que  estas  Cactáceas  se 
encuentran  siempre  en  los  terrenos  calizos,  excesivamente  secos 
y generalmente  calientes,  y que  se  extienden  desde  el  grado  17 
hasta  el  35  en  los  Estados  Unidos,  y que  en  consecuencia  se  en- 
cuentran acompañadas  de  vegetaciones  variadas,  propias  de  aque- 
llos climas. 

Por  último,  el  Señor  Galeotti,  en  las  divisiones  de  las  Regiones 
frías  establece  las  sub-regiones,  fundándosejúnicamento  en  las  al- 
turas de  las  localidades,  sobre  el  nivel  del  mar;  y si  para  las  otras 
regiones  del  país  esta  baso  de  clasificación  es  insuficiente,  en  las 
comprendidas  en  la  parte  superior  de  las  montañas,  tieno  que  re- 
sultar falsa,  pues,  como  hemos  dicho,  las  alturas  de  2.300  á 3.500 
metros,  tomadas  en  cualquiera  latitud,  en  su  vegetación  presen- 
tan diferencias, debido  siempre  á las  modificaciones  topográficas, 
peculiares  de  cada  localidad,  quo  cambian  profundamente  su 
clima.  Así,  al  tratar  el  Señor  Galeotti  de  la  sub-región  fría  in- 
termedia, que  extiende  desde  2.700  á 3.500  metros,  señala  como 


característico  do  ella,  la  presencia  do  Orquídeas  en  los  flancos  tra- 
quíticos  del  Pico  do  Orizaba.  Indudablemente  que  se  comete  un 
error  al  calcular  la  extensión  de  las  sub-regiones,  atendiéndose 
á la  vegetación  de  una  montaña,  que  por  su  altura  sobro  el  nivel 
del  mar,  puede  abrigar  multitud  de  plantas  que  corresponden  á 
diversas  altitudes  ó zonas;  y se  comprende  que  esto  error  sea  do 
trascendencia,  pues  la  vegetación  do  estas  montañas  muy  eleva- 
das, depende  en  su  mayor  parte  de  los  lugares  do  donde  so  levan- 
te; así  por  ejemplo,  el  Popocatepetl  que  arranca  por  los  tres  cuar- 
tos de  su  circunferencia,  de  tierras,  que  según  nuestra  clasifica- 
ción, son  templadas,  pero  frías,  según  los  autores;  aun  cuando 
tiene  casi  la  misma  altura  que  el  Pico  de  Orinaba,  en  su  vegeta- 
ción sin  embargo,  muestra  diferencias  notabilísimas,  aun  toman- 
do como  punto  de  comparación,  alturas  iguales;  y esto  so  com- 
prendo fácilmente,  porque  esta  última  montaña  tiene  sus  laderai» 
en  las  tierras  calientes  ó casi  calientes,  y muchas  de  las  especie» 
propias  de  ellas,  ascienden  basta  donde  se  los  permiten  las  con- 
diciones climatológicas  y topográficas. 

Clasificación  del  Sr.  A.  Grisebach. — De  la  clasificación  de 
Grisebach,  poco  tendremos  que  decir,  pues  ya  el  Sr.  E.  Fournior 
demostró  lo  infundado  de  la  división,  en  dos  vertientes  y una 
mesa  central,1  pero  por  otra  parte,  no  estableciendo  el  autor  re- 
giones secundarias,  es  difícil  formarse  una  idea  de  la  vegetación, 
de  una  vertiente,  cuando  en  realidad  comprende  varias  regiones, 
con  formas  vegetales  tan  distintas  que  hasta  se  excluyen  unas  de 
otras.  Repetidas  veces  hemos  leído  en  “La  Vegetación  del  Mun- 
do” el  artículo  destinado  al  “Dominio  mexicano,”  y con  entera 
franqueza  confesamos  que  hasta  ahora  no  hemos  podido  formar- 
nos una  idea  completa  do  la  distribución  de  la  flora  mexicana, 
ateniéndonos  sólo  á los  conceptos  del  autor,  tanto  más  que  sólo 
establece  tres  regiones  sin  subdivisión  alguna.  Parecerá  atrevi- 
do esto  juicio  omitido  por  una  personalidad  tan  insignificante- 
como  la  mía,  pero  la  nota  del  Sr.  E.  Fournier,  colocada  al  calce 
do  dicho  artículo,  proponiendo  una  nueva  clasificación,  es  la  me- 
jor demostración  de  que  un  botanista  eminente  tampoco  aceptó,, 
en  su  mayor  parte,  las  opiniones  del  Sr.  Grisebach.  Sin  embargo, 
debemos  advertir  que  on  ol  capítulo  citado  6e  encuentran  datos- 

1 VCane  la  pagina  61. 
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muy  interesantes,  observaciones  muy  justas,  acerca  de  las  con- 
diciones climatológicas  de  las  vertientes  y la  Mesa  Central,  apre. 
ciaciones  muy  útiles  rospocto  á la  extensión  de  ciertas  familias 
naturales,  y por  último,  el  establecimiento  de  una  Región  superior 
de  los  volcanes  y montanas  elevadas,  región  que  hemos  aceptado 
en  nuestro  trabajo  y que  también  adoptó  el  Señor  Fournier. 

Clasificación  del  Sr.  B.  Fournier. — En  la  clasificación  de 
Fournier  encontramos  ya  bien  separada  la  vegetación  que  carac- 
teriza el  litoral,  de  la  que  forman  las  selvas  que  se  observan  prin- 
cipalmente en  las  márgenes  de  los  ríos  y que  constituye  la  ver- 
dadera flora  tropical  de  México;  sin  embargo,  la  existencia  de  la 
fiebre  amarilla  no  debe  tomarse  ni  como  un  carácter  secundario 
para  fundar  una  región,  pues  el  germen  de  esa  enfermedad  es 
susceptible  de  extenderse  y aun  existe  en  otras  zonas  mucho  más 
altas  que  la  del  litoral. 

Con  justa  razón  el  Señor  Fournier  insiste  sobre  un  hecho  que 
á nuestro  juicio  es  de  importancia  capital,  para  poder  compren- 
der la  distribución  geográfica  de  la  vegetación  en  México,  y es  el 
de  la  mezcla  de  géneros  pertenecientes  á floras  muy  distintas  en 
la  mayor  parte  de  las  regiones.  Un  estudio  detenido  de  este  asun- 
to debe  dar  la  llave  de  los  centros  de  vegetación. 

La  segunda  región  de  Fournier  es  la  misma  que  describe  Gri- 
sebach  con  el  nombre  de  sub-región  inferior  do  la  región  tropi- 
cal de  la  vertiente  del  Golfo;  los  dos  autores  so  refieren  principal- 
mente á la  vegetación  do  Tabasco  que  toman  como  tipo.  Esta  di- 
visión la  consideramos  como  legítima,  pero  á las  localidades  se- 
ñaladas hay  que  agregarles  otra  multitud  que  presentan  condi- 
ciones semejantes,  y tener  en  cuenta  las  observaciones  del  ilus- 
trado botanista  José  N.  Rovirosa,1  quien  ha  demostrado  que  aun 
en  esas  localidades,  siempre  que  hay  ligeras  alturas,  cambia  desde 
luego  el  carácter  de  la  vegetación,  no  obstante  que  la  tempera- 
tura se  conserva  elevada,  encontrándose  especies  que  estamos 
acostrumbrados  á ver  en  la  Mesa  Central;  hecho  que  confírmala 
observación  del  Señor  Fournier,  relativa  á la  extensión  hasta 
la  zona  caliente  de  la  Opuntia  tuna , Croton  reflexifolium,  Argemo- 
ne  mexicana,  Oligogyne  tampicana,  Chloris  elegans  y el  Baccharis 
xalapensis,  y que  apoya  la  idea  que  sostenemos  de  que  las  regio- 
nes botánicas  no  tienen  límites  bien  definidos. 

I Véase  la  “Naturaleza,”  21  Serle,  Tomo  II,  Página  18S. 
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La  región  de  las  sabanas  creemos  que  no  ha  sido  bien  caracte- 
rizada por  el  Señor  Fournier,  pues  muchas  de  las  plantas  que 
enumera  como  propias  de  aquellas  localidades,  se  encuentran  en 
la  región  del  litoral  ó en  lugai'es  más  altos,  calientes  y secos;  y 
los  cultivos  del  algodón,  el  arroz  y la  caña  de  azúcar  tampoco 
pueden  considerarse  como  característicos  de  esta  zona,  pues  cual- 
quiera persona  que  ha  recorrido  un  poco  de  la  extensión  de  la 
República,  sabe  perfectamente  que  las  citadas  plantas  se  cose- 
chan en  lugares  cuyas  altitudes  son  muy  variables  y que  sólo  re- 
quieren cierta  temperatura  y riego  en  abundancia,  como  condi- 
ciones indispensables. 

Con  esto  motivo  vamos  á exponer  nuestra  opinión  acerca  do  la 
conveniencia  de  caracterizar  las  regiones  botánicas  por  ol  cultivo 
de  ciertas  plantas.  La  clasificación  que  resulta,  basada  en  estos 
datos,  útil  desde  el  punto  de  vista  agrícola,  no  sirvo  6¡no  para  dar 
una  ¡dea  aproximada  de  las  regiones,  y se  comprende  que  así  sea, 
pues  las  plantas  por  el  hecho  mismo  del  cultivo  llegan  á modifi- 
carse á tal  grado,  que  pueden  prosperar  aun  en  climas  muy  di- 
versos; tal  sucede  con  el  maíz,  el  trigo,  la  alfalfa,  la  tuna,  etc., 
aun  cuando  exigen  determinadas  condiciones  do  temperatura,  hu- 
medad, etc.,  pueden,  sin  embargo,  crecer  en  latitudes  y alturas 
variables,  como  el  arroz,  la  caña  do  azúcar,  y pocas  son  las  que 
como  el  cacao  y la  vainilla  necesitan  un  clima  bien  determinado 
para  producir  frutos. 

La  cuarta  regióu  ó zona  templada  que  corresponde  á la  segun- 
da do  Martensy  Galeotti,  es  la  más  bien  conocida  y la  mejor  des- 
crita, siendo  la  más  variada  y abundante  en  especies,  pero  no  se 
debo  admitir  con  la  denominación  de  tomplada,  según  lo  hemos 
demostrado  ul  hablar  do  la  primera  clasificación,  fundándonos  en 
que  la  temperatura  es  elevada  y corresponde  á la  do  las  regiones 
calientes. 

La  región  de  los  Agaves,  que  comprende  en  realidad  todas  las 
llanuras  de  la  Mesa  central,  no  so  puede  admitir  como  región  úni- 
ca, pues  por  su  clima  hay  la  necesidad  de  dividirla  en  tros,  que 
presentan  diferencias  muy  marcadas  en  su  vegetación  predomi- 
nante, como  lo  reconoce  el  mismo  Fournier,  cuando  dice  que  avan- 
zando hacia  el  Norto,  la  Mesa  so  encuentra  cortada  irregularmen- 
to  por  profundos  valles  ó interrumpida  por  crestas  quo  alteran  el 
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carácter  y modifican  la  vegetación;  por  otra  parte,  el  autor  reco- 
noce la  necesidad  de  establecer  una  división  en  tres  sub-regiones: 
la  meridional,  la  central  y la  septentrional,  sub-regiones  que  noso- 
tros consideramos  como  verdaderas  zonas  bien  diferenciadas  aun 
cuando  no  comprenden  las  mismas  localidades  que  indica  el  Se- 
ñor Fournier.  Creemos  también  oportuno  decir  que  la  denomina- 
ción de  la  Región  do  los  Agaves  tieno  la  desventaja  de  que  deja 
suponer,  que  constituye  una  región  en  que  aquellas  plantas  de  fiso- 
nomía tan  característica  vegetan  todas  bajo  un  mismo  clima,  lo 
que  creará  en  el  ánimo  del  lector  una  idea  completamente  erró- 
nea, pues  los  Agaves  vegetan  desde  la  Costa  hasta  la  Mesa  cen- 
tral. También  debemos  advertir  que  el  cultivo  del  Agave  que  pro- 
duce el  pulque  está  limitado  á una  zona  relativamente  poco  ex- 
tensa si  se  compara  con  la  que  comprende  el  Señor  Fournier  en 
su  quinta  región. 

La  sexta  región  es  la  misma  que  propuso  el  Señor  Grisebach 
con  la  denominación  de  Región  superior  de  los  volcanes  y que, 
como  dijimos,  también  hemos  aceptado  en  nuestra  clasificación, 
como  se  verá  adelante. 

Clasificación  del  Sr.  VV.  B.  Hemsley. — Poco  tendremos  que 
decir  de  esta  clasificación,  puesto  que  el  autor,  desde  el  principio 
de  su  memoria,  advierte  que  sólo  so  propone  señalar  de  un  modo 
aproximado  la  extensión  y algunas  de  las  condiciones  físicas  de 
las  diferentes  áreas,  en  las  que,  por  conveniencia  dividió  el  país; 
en  los  párrafos  de  la  Enumeración  de  la  Botánica,  de  la  Biología 
Centrali-Amcricana,  referentes  á la  distribución  de  cada  especie; 
además,  porque  tampoco  intentó  ocuparse  de  los  fenómenos  me- 
teorológicos más  allá  de  simples  generalizaciones,  y por  último, 
porque  reconoce  que  con  los  datos  suministrados  por  los  viajeros 
es  imposible  hacer  descripciones  que  den  una  idea  aproximada  de 
la  fisonomía  do  las  floras  do  las  diferentes  regiones  latitudinales 
y altitudinales. 

El  límite  que  señala  el  Señor  Hemsley  entro  las  dos  regiones 
que  admito  en  la  República,  “Norte  do  México”  y “Sur  do  Méxi- 
co,” lo  considera  arbitrario,  pero  sin  embargo,  coincide,  según  él, 
con  un  cambio  decidido  en  la  vegetación,  y del  cual,  el  hecho  más 
marcado  consiste  en  el  límite  brusco  de  la  vegetación  faneróga- 
ma epífita.  Por  otra  parte,  exceptuando  la  faja  litoral,  .supone 
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quo  los  tipos  tropicales  no  se  extienden  en  el  interior  del  “Norto 
de  México,”  aun  cuando  una  porción  considerable  de  él  esté  si- 
tuado dentro  do  los  trópicos;  fenómeno  que  explica  no  sólo  por  la 
elevación  de  aquellos  lugares,  sino  en  gran  parte  por  sus  condi- 
ciones climatológicas.  Respecto  de  la  topografía  dol  “Norte  do  Mé- 
xico" so  debe  tener  en  cuenta  que  aun  cuando  esta  región  está 
formada  en  gran  parto  por  mesas  elevadas,  sin  embargo,  no  hay 
los  altos  picos  que  caracterizan  al  “Sur  de  México.” 

Para  no  aceptar  la  división  del  Sr.  Ilemsley,  creemos  que  actual- 
mente se  dispone  de  un  buen  caudal  de  datos  que  prueban  que  no 
es  tan  exacto  que  la  vegetación  sufra  un  cambio  decidido  en  los 
límites  que  separan  las  dos  regiones,  y tuyo  hecho  más  notable 
consiste  en  que  allí  se  detiene  la  vegetación  fanerógama  epífita. 
En  efecto,  las  exploraciones  botánicas  do  estos  últimos  años,  y 
principalmente  las  de  los  Sres.  Palmer  y Parry,  y Pringle  en  el 
Norte  de  la  República,  y las  del  mismo  Pringle  y del  Sr.  Altami- 
rano,  cuyas  plantas  se  conservan  en  el  Instituto  Médico,  en  la  Re- 
gión Sur,  nos  han  hecho  conocer,  de  una  manera  irrefutable,  que 
numerosas  especies  que  hasta  la  fecha  en  que  escribió  la  Biolo- 
gía Centrali-Americana  el  Sr.  Ilemsley,  se  habían  considerado 
Como  exclusivas  del  Norte  ó del  Sur  de  México;  sin  embargo,  son. 
comunes  á ambas  regiones,  teniendo  en  consecuencia  una  extern 
sión  geográfica  considerable. 

Pero  el  mismo  autor,  reproduciendo  la  descripción  que  hizo  el 
Sr.  Seernann,  de  la  vegetación  del  camino  que  conduce  de  Maza- 
tlán  á Durango,  implícitamente  acepta  esta  identidad,  pues  las 
plantas  que  enumera  el  viajero  alemán,  encontradas  en  las  regio- 
nes templadas  y frías,  son  de  las  más  comunes  en  la  porte  Sur  de 
México,  tales  como  el  Taxodium  distichutn , Acacia  f a rnesiana,  Ju- 
niperus  tetra, joña,  Oratoegtis  mexicana , Casimiroa  ed  ulis  y numero- 
sas Cácteas. 

Tampoco  se  puedo  admitir  que  la  vegetación  fanerógama  epí- 
fita se  detenga  bruscamente  en  los  límites  propuestos  por  el  Se- 
ñor Herasley,  pues  además  de  las  Orquídeas  que  él  mismo  señala 
como  extendiéndose  hasta  el  Norte  de  México,  fácil  sería  agre- 
gar numerosas  especies  habitando  la  misma  región  y pertenecien- 
tes á las  familias  de  las  Lorantáccas,  Bromeliáceas  y Citináceas, 

El  hecho  do  que  disminuye  de  una  manera  marcada  esta  clapo 
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de  vegetación  en  la  parte  Norte,  es  i negable  y se  presta  á consi* 
deraciones  do  importancia,  pero  repetimos  que  no  autoriza  para 
establecer  una  división  botánico-geográfica  como  la  que  en  este 
momento  se  refuta. 

Por  otra  parto  el  Sr.  Iiemsley  dice,1  “No  se  puede  negar,  Bin 
embargo,  que  las  divisiones  adoptadas  en  esta  obra  y talos  como 
so  indican  en  el  mapa,  hasta  cierto  grado  no  son  satisfactorias 
y so  prestan  á la  crítica.” 

Estas  ligeras  observaciones  que  nos  hemos  permitido  hacer  á 
la  clasificación  del  Sr.  Iiemsley,  han  sido  sugeridas  por  el  con- 
vencimiento que  tenemos  de  la  suma  importancia  de  la  Botánica 
de  la  Biología Centrali-Americana,  obra  profundamente  meditada 
y única  en  la  bibliografía  botánica  de  México,  circunstancias  que 
obligarán  siempre  á que  sea  consultada  por  todos  los  que  desean 
conocer  nuestra  flora. 

Antes  de  terminar  este  examen,  advertimos  que,  nuestra  críti" 
ca  á las  clasificaciones  que  analizamos,  sólo  se  refiere  á los  fun- 
damentos do  sus  divisiones,  pero  do  ninguna  manera  á los  datos 
que  proporcionan  acerca  de  la  flora  mexicana;  pues  sobre  todo, 
en  los  artículos  de  Grisebach  y Hemsley  hay  un  material  abun- 
dante que  siempre  servirá  de  base  para  cualquier  estudio  que  se 
emprenda  sobre  este  asunto. 


í Biología  Centrali-Americana,  T.  IV.,  pág.  807. 
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VII. 


Regiones  botánico-geográficas  de  México, 
por  el  Dr.  José  Ramirez. 


Hemos  visto  que  las  clasificaciones  anteriores  no  satisfacen, 
porque  no  comprenden  á todas  las  regiones  botánicas  que  real- 
mente existen  en  el  país  ó porque  á éstas  se  les  ha  denominado 
impropiamente,  lo  que  no  ha  sido  un  obstáculo  para  que  todas 
ellaB  sean  exactas  de  una  manera  parcial,  puesto  que  tienen  por 
fundamento,  ó la  existencia  de  determinadas  especies  vegetales 
que  se  consideran  como  características  do  ciertas  regiones,  ó la  ob- 
servación do  los  fenómenos  climatológicos  de  las  localidades. 

Después  del  examen  critico  do  las  clasificaciones  propuestas 
hasta  la  fecha,  parecería  ocioso  proponer  una  nueva,  puesto  que, 
si  bien  es  cierto  que  en  estos  últimos  quince  años  so  ha  adelanta- 
do en  el  conocimiento  de  nuestra  flora,  debido  á las  expediciones 
botánicas  de  los  Sres.  Palmer,  C.  G.  Pringle,  T.  S.  Brandogee,  J. 
N.  Rose,  J.  N.  Rovirosa,  F.  Altamirano,  M.  Villada,  etc.,  y se 
han  determinado  los  datos  climatológicos  do  varias  poblaciones 
colocadas  en  muy  distintas  regiones,  también  lo  es  que  no  están 
vencidas  las  dificultades  que  se  opusieron  á la  perfección  do  los 
trabajos  criticados.  Sin  embargo,  y declarando  desde  luego  que 
la  clasificación  que  proponemos  es  á titulo  de  provisional,  hemos 
juzgado  que  so  podrían  mejorar  las  anteriores,  tomando  de  cada 
una  de  ellas,  lo  que  está  de  acuerdo  con  nuestros  conocimientos 
botánicos  actuales,  y agregando  lo  nuevo  que  se  ha  adquirido; 
pero  todo  en  relación  con  los  datos  climatológicos  do  las  localida- 
des,  y apreciados  desde  otro  punto  de  vista,  como  se  verá  en  se- 
guida. 
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De  las  numerosas  causas  que  determinan  la  distribución  geo- 
gráfica de  las  especies,  como  son:  el  calor,  la  humedad,  la  luz,  la 
exposición  á los  vientos,  la  naturaleza  del  terreno,  la  latitud  y 
la  altura,  etc.,  las  dos  primeras,  á nuestro  juicio,  son  las  principa- 
les que  determinan  el  aspecto  de  la  flora  mexicana,  y por  lo  mis- 
mo, nos  han  servido  do  fundamento  para  la  clasificación  que  pro- 
ponemos, tanto  en  las  divisiones  primarias  como  en  las  de  segun- 
do orden. 

t 

Aceptamos  en  México  tres  grandes  regiones:  la  caliente,  la  tem- 
plada y la  fría;  pero  no  incluimos  en  ellas  las  mismas  localidades, 
que  es  costumbre  comprender  en  la  clasificación  vulgar  y conoci- 
da en  todo  el  país,  de  tierra  fría,  templada  y caliente.  Estas  regio- 
nes primarias  las  conservamos,  porque  por  una  parte,  dan  idea 
general  del  aspecto  de  la  vegetación,  y por  otra,  manifiestan  los 
hechos  más  evidentes  y que  desde  luego  llaman  la  atención  de 
toda  persona  que  ha  recorrido  rápidamente  los  escalones  que  con- 
ducen desde  las  mon tafias  de  la  Mesa  Central  á cualquiera  de  las 
playas  de  los  dos  mares  que  bañan  nuestras  costas. 

Las  divisiones  que  en  nuestro  cuadro  aparecen  como  de  segun- 
do orden,  son  en  realidad  las  regiones  que  asignamos  al  dominio 
mexicano,  y para  establecerlas  nos  hemos  fundado  en  la  tempe- 
ratura y en  la  humedad  de  la  atmósfera  y del  suelo,  humedad 
que  directamente  depende  de  la  naturaleza  de  los  vientos,  ya 
sea  que  éstos  dejen  precipitar  el  agua  que  arrastran  bajo  la  for- 
ma do  lluvias  ó de  rocío,  ó ya  sea  que  la  conserven  ó la  pierdan 
lentamente  al  llegar  á cualquiera  localidad  de  las  comprendidas 
•en  nuestra  división. 

En  efecto,  tres  fenómenos  meteorológicos  de  la  mayor  impor- 
tancia predominan  en  la  mayor  parte  de  la  vasta  región  que 
comprende  el  dominio  mexicano:  1?,  la  cantidad  considerable  de 
calor  que  reciben  las  plantas;  2?,  la  oscilación  diurna  do  la  tem- 
peratura, tan  considerable,  especialmente  en  los  tres  primeros  me- 
ses del  año,  que  alcanza  como  término  medio,  en  la  Mesa  Central, 
unos  40°  c.;  y 3?,  la  poca  humedad  del  aire,  cuya  influencia  so 
hace  sentir  hasta  la  región  caliente  y seca  de  los  numerosos  va- 
lles del  sur  do  la  citada  Mesa. 

La  cantidad  de  calor  que  reciben  las  plantas  es  muy  consido- 
ble,  dada  la  situación  de  nuestro  territorio  en  las  zonas  tórrida  y 
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tropical,  fie  donde  resulta  que  las  estaciones  apenas  se  diferen- 
cian en  algunas  horas,  por  la  duración  del  día.  En  la  parte  sur 
de  la  elevada  Mesa  Central  se  observa  el  mismo  fenómeno,  por- 
que no  obstante  su  altura,  la  falta  de  nubes  en  la  mayor  parte 
del  aflo,  y la  transparencia  de  la  atmósfera  compensan  esta  si- 
tuación. En  efecto,  en  el  mes  de  Enero,  que  es  el  mes  más  frío, 
la  temperatura  de  los  cuerpos  que  reciben  directamente  los  rayos 
del  sol,  es  muy  elevada,  pues  la  sequedad  del  aire  permite  que 
aquellos  la  atraviesen  sin  perder  su  potencia. 

Esta  temperatura  de  la  tierra  y de  la  atmósfera,  alcanza  tal 
grado,  que  si  existiera  una  época  de  lluvias  durante  los  primeros 
meses  del  año,  y suponiendo  que  ésta  no  luciera  variar  aquella 
temperatura,  se  levantarían  en  nuestras  tierras,  que  vulgarmente 
se  llaman  frías,  dos  cosedlas  do  las  plantas  cultivadas. 

La  oscilación  diurna  de  la  temperatura  es  otro  factor  que  in- 
fluye directamente  en  la  distribución  geográfica  do  las  especies 
mexicanas.  Ya  dijimos  que  en  el  primer  tercio  del  afio  es  excesi- 
va, y entonces  seeomprende  que  estos  cambios  bruscos  impiden  el 
desarrollo  de  especies,  que  si  bien  es  cierto  que  podrían  recibir  la 
cantidad  total  de  calor  que  necesitan  para  su  desarrollo  comple- 
to, en  cambio  están  expuestas  á temperaturas  mínimas  á que  no 
están  adaptados  sus  tejidos  ni  sus  funciones.  Esto  es  tan  cierto, 
que  en  la  región  templada,  seca,  protegiéndolas,  por  cualquier  me, 
dio  artificial  do  estos  cambios  de  temperatura  nocturnos,  prospe- 
ran muchas  plantas  que  son  propias  de  nuestros  climas  cálidos. 

La  sequedad  de  la  atmósfera  es  otro  do  los  fenómenos  predo- 
minantes del  clima  de  la  mayor  parte  de  la  inmensa  extensión  de 
la  República,  pues  si  exceptuamos  las  costas  y no  todas,  y una 
parte  do  las  vertientes  de  ambos  lados  de  la  Sierra  Madre,  la  at- 
mósfera del  resto  del  país  apenas  tiene  el  agua  suficiente  para 
sostener  una  vegetación  que.  aunque  muy  variada  en  sus  formas, 
es  raquítica  en  su  exuberancia,  comparada,  no  ya  con  la  de  los 
climas  cálidos  y húmedos,  sino  aun  con  la  de  los  templados;  pero 
con  lluvias  regularizadas  y suficientes. 

Esta  falta  do  lluvias  en  la  mayor  parte  del  territorio  mexica- 
no. y que  como  dijimos  depende  de  la  naturaleza  de  los  vicntOH, 
tiene  por  consecuencia  necesaria,  la  sequedad  del  sucio  y la  falta 
de  corrientes  constantes;  siendo  esta  última  circunstancia  debida 
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también  á la  disposición  topográfica  dol  terreno,  que  por  su  rá- 
pida inclinación,  produce  torrentes  impetuosos  en  la  estación  de 
las  lluvias,  y deja  seco  el  cauco  de  los  ríos  en  la  época  de  las  se- 
cas quo,  como  se  sabe,  dura  casi  las  dos  terceras  partes  del  año. 

A todas  estas  circunstancias  se  viene  á agregar  la  falta  de  una 
extensa  cadena  de  montañas  cuyas  cimas  alcanzaran  á las  nieves 
perpetuas,  pues  entonces  los  deshielos  podrían  contribuir  po- 
derosamente á sostener  y vigorizar  la  vegetación,  irrigando  la 
tierra. 

De  la  reunión  de  estos  factores  predominantes  resultan  los  cli- 
mas dol  dominio  mexicano,  y estas  son  las  bases  fundamentales 
en  que  so  apoya  la  clasificación  de  las  regiones  botánicas  de  Mó 
xico,  y quo  nosotros  proponemos  en  sustitución  do  las  que  se  han 
publicado  hasta  la  fecha. 

Una  de  las  modificaciones  esenciales  que  establecemos  en  nues- 
tra clasificación,  es  la  de  colocar  en  la  Región  caliente  toda  aque- 
lla zona  que  hasta  ahora  se  había  considerado  como  tipo  de  la 
templada;  nos  referimos  á aquellas  localidades  más  bien  explora- 
das, y cuya  flora  os  la  más  conocida,  como  son:  Jalapa,  Orizaba, 
Córdoba,  ote.,  etc.  Por  otra  parte,  consideramos  como  de  la  Re- 
gión templada,  la  vegetación  de  las  barrancas,  valles  y llanuras 
de  la  parte  norte  central  y sur  de  la  Mesa,  dejando  en  la  Región 
fría  sólo  las  cimas  de  nuestras  más  altas  montañas. 

Otra  modificación  consisto  en  hacer  desaparecer  la  distinción 
establecida  entre  la  vegetación  de  ambas  vertientes  de  la  Sierra 
Madre,  porque  si  bien  es  cierto  que  un  número  aunque  no  consi- 
derable de  especies  se  encuentra  sólo  en  una  ú otra  de  las  dos  ver- 
tientes, esto  no  es  obstáculo  para  quo  haya  semejanzas  en  la  vege- 
tación, ya  sea  quo  se  comparen  las  familias  y los  géneros,  ya  sea 
que  se  aprecio  esta  semejanza  en  el  conjunto  do  la  vegetación.  Ade- 
más, no  se  debe  olvidar  que  estas  divisiones  botánico-geográficas 
no  indican  la  identidad  absoluta,  sino,  como  dijimos,  la  semejan- 
za de  las  especies  y de  las  condiciones  bajo  las  cuales  prosperan. 

En  resumen,  nuestra  clasificación  es  esencialmente  climatoló- 
gica, y por  lo  mismo  sus  principios  aplicables  á cualquiera  parte 
del  mundo. 

Creemos  que  aceptando  una  clasificación  fundada  en  estos  prin- 
cipio?, es  decir,  climatológica,  las  regiones  botánicas  se  definen 
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pe  una  manera  precisa  y desaparece  la  confusión  que  hasta  ahora 
ha  reinado  entre  estaciones,  regiones  y zonas. 

El  resultado  más  trascendental  de  nuestra  clasificación,  es  el 
de  que  se  destruye  el  error  aceptado  hasta  aquí,  que  consiste  en 
suponer  que  las  regiones  botánicas  de  México  son  continuas, 
cuando  en  realidad  pasa  todo  lo  contrario.  Conocida  la  topogra- 
fía del  territorio,  se  comprende  fácilmente  que  climas  semejan- 
tes, y aun  casi  iguales,  se  encuentren  en  latitudes  diferentes,  se- 
parados por  otros  esencialmente  distintos.  En  efecto,  la  combina- 
ción que  resulta  de  la  infinita  serie  de  levantamientos  y depresio- 
nes que  constituye  la  Sierra  Madre,  tiene  que  producir  forzosa- 
mente una  diversidad  de  climas,  repartidos  en  desorden  en  aquella 
vasta  extensión.  Así,  por  ejemplo,  hay  semejanza  entre  los  climas 
de  Oaxaca  y Guadalajara,  y entre  los  de  México  y Pátzcuaro,  y 
sus  vegetaciones  necesariamente  tienen  que  ser  semejantes,  como 
lo  son  en  realidad,  no  obstante  que  se  encuentran  esas  localida- 
des en  diferentes  latitudes,  y que  entre  ellas  se  interponen  otras 
regiones  más  ó menos  variadas  y de  extensión  considerable. 

Otra  ventaja  de  esta  clasificación,  es,  la  de  que  el  número  de 
sus  divisiones  no  es  fija,  y que  por  lo  mismo  admite  todas  las  que 
se  definen  conforme  á sus  principios  ó fundamentos.  Además,  esta 
clasificación  explica  perfectamente  por  qué  las  regiones  botáni- 
cas no  tienen  limito  preciso,  pues  éste  so  confunde  insensiblemen- 
te en  la  mayoría  de  los  casos,  cuando  lo  permiten  las  condiciones 
topográficas  de  las  localidades.  Ella  nos  explica  también  la  ex- 
tensa área  geográfica  de  muchas  especies,  y por  qué  algunas  se 
encuentran  casi  solo  en  los  límites  del  dominio  mexicano. 

Debemos  advertir  terminantemente,  antes  de  hacer  la  descrip- 
ción de  las  regiones  botánico-geográficas  de  México,  que  sólo  se- 
ñalamos las  caracteres  que  sirven  para  fundarlas,  pues,  como  es 
natural,  habiendo  sido  ya  descritas  en  los  trabajos  anteriores,  con 
la  competencia  reconocida  por  todo  el  mundo  á los  autores  de  las 
memorias  que  hemos  t ranscrito,  sólo  agregaremos  una  enumera- 
ción de  las  plantas  de  cada  una  de  estas  regiones,  sino  que  nos  li- 
mitaremos á agregar  ios  nombres  de  algunas,  que  para  nosotros 
también  son  características  y que  no  habían  sido  mencionadas 
como  tales.  No  se  extrañe,  pues,  que  las  descripciones  de  nues- 
tras regiones  sean  someras,  pues  antes  que  todo  hemos  tratado 
de  evitar  las  repeticiones. 
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El  cuadro  do  nuestra  clasificación,  es  el  siguiente: 


Regiones  botánico-geográficas  de  la  vegetación 
de  México. 

' húmeda,  del  litoral  y de  los  médanos. 

Región  caliente  J ,nu>T  lnimcda>  de  liis  tierras  bajas  y de  las 
i vertientes  oceánicas, 
seca,  del  sur  de  la  Mesa  Central. 

seca,  de  las  llanuras  del  Sur. 
muy  seca,  do  las  llanuras  centrales, 
muy  seca,  de  las  llanuras  del  Norte, 
húmeda,  de  las  barrancas. 

poco  húmeda,  de  las  cimas  de  las  altas 
montabas. 


Región  templada. 


Región  fría, 


f un 

í ' 


1?  Región  caliente,  húmeda,  del  litoral  y de  los  médanos. 
— Esta  región  comprende  una  faja  de  la  costa,  cuya  anchura  es 
variable  y formada  esencialmente  do  arena,  tanto  en  la  parte 
plana  como  en  las  pequeñas  prominencias  conocidas  con  el  nom- 
bre de  médanos  ó dunas. 

El  carácter  más  sobresaliente  de  la  parte  contigua  al  mar,  es  la 
Ausencia  de  vegetales  arborescentes,  lo  que  tal  vez  se  explica  por 
el  efecto  de  los  vientos  impetuosos  que  soplan  en  las  costas  en  cier- 
ta estación  del  abo,  y que  en  el  Golfo  reinan  seis  meses,  de  Otubre 
á Marzo.  Estos  vientos  producen  la  ruptura  do  los  tallos  que  se 
elevan  algo  sobre  el  suelo,  y además,  cubren  á las  plantas  con  la 
arena  que  arrastran  consigo  en  su  trayecto. 

La  temperatura  media  de  la  mayor  parte  de  nuestras  costas, 
aunque  no  es  igual,  sin  embargo,  en  todas  es  bastante  elevada 
y sus  oscilaciones  diurnas  y anuales  son  relativamente  pequeñas, 
por  lo  que  se  les  considera  como  calientes.  A esta  regla  general 
hay  que  señalarle  una  exepe.ión,  la  parte  Norte  de  la  costa  occi- 
dental de  la  Baja  California. 

La  temperatura  media  anual  de  Veracruz,  á la  sombra,  es  de 
25°;  la  de  Tampico,  24°2,  y la  do  Mazatlán,  25°30: 

Como  se  ve  por  las  cifras  anteriores,  la  latitud  tiene  poca  in- 
fluencia en  la  temperatura,  y así  se  explica  la  semejanza  que  hay 
entre  la  vegetación  de  ambas  costas. 

La  humedad  media  anual  de  Yeracruz,  es  de  76  por  100  con 
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1539  milímetros  de  lluvia;  la  de  Mazatlán,  es  de  75  por  100  con  57 
á 90  días  de  lluvia,  y la  de  Tam pico,  con  594  milímetros  de  lluvia. 

Admitimos,  como  el  Sr.  Fournier,  tres  estaciones  principales 
en  esta  región:  la  do  los  médanos  y arrecifes,  la  de  la  pradera  in- 
terior, y la  do  las  lagunas  y pantanos,  interpuesta  en  ciertos  lu- 
gares, entre  las  dos  primeras. 

A la  enumeración  de  las  plantas  indicadas  por  el  Sr.  Fournier,. 
podemos  agregar  las  siguientes: 

Entre  las  Gramíneas  Cenchrus  roseus;  Leersia  gouinii;  L.  monan- 
dra;  Poa  rariflora;  Eragrostis  secundiflora;  Paspalum  schaffneri; 
P.  notatum ; P.fluitans;  P.  fascículo tum;  entre  las  Ciperáceas,  Cy- 
perus  aristatus;  C.  giganteus;  C.  humilis;  Scirpus  berlandicri;  S.  cu- 
bensis;  Fuirena  simplex;  Rhynchospora  sartoriana;  entre  las  Le- 
guminosas, Cassia  chamacristoides;  Desmodium  angustifolium;  I). 
afine;  D.  albiflorum;  I).  parviflorum;  D.  plicatum;  inga  spurea,  etc.; 
entro  las  Malváceas,  Malvaviscas  arbóreas;  M.  acupulcencis ; Anoda 
hastata;  A.  laneeolata;  Pachira  insigáis;  P.  macrocarpa.  En  los  lu- 
gares pantanosos  señalaremos  Hydrocotyle  umbdlata,  Sagitaria  gu- 
yanensis , S:  lancifolia , Pistia  stratiotes,  Arando  donax,  aun  cuando 
también  se  encuentran  á mayores  alturas,  y en  los  lugares  are- 
nosos el  Sesuvium  portulacastrum. 

En  aquellas  partes  de  la  costa  en  donde  desembocan  los  ríos,  la 
vegetación  toma  desde  luego  el  carácter  de  la  región  siguiente, 
aunque  un  poco  modificada  por  la  influencia  de  la  proximidad 
del  mar.  En  aquellos  sitios  comienzan  á predominar  la  Rhizopho- 
ra  mangle  y los  Ficus  lapathi folia,  F.  ninphafolia,  F.  padifolia  y 
F.  petiolaris,  y también  descuellan  la  Trichilia  havanensis , T. 
karwinskiana , la  Guaren  humilis,  el  Conocarpus  erecta  y el  Cornbre- 
tum  farinosum. 

Esta  región  es  casi  continua  en  las  dos  costas,  carácter  que  la 
distingue  de  las  otras  regiónos  que  hemos  admitido  en  nuestra 
clasificación. 

2?  Región  cambute,  muy  húmeda,  i>el  bosque  tropical  y de 
las  vertientes  OCEÁNICAS. — En  esta  región  hemos  reunido  dos, 
que  hasta  la  fecha  se  han  considerado,  una  como  de  la  región  ca- 
liento y la  otra  como  do  la  templada.  Sin  desconocerlas  diferou- 
cias  que  las  separan,  no  obstante,  juzgamos  que  no  son  tan  pro- 
fundas para  establecer  dos  regiones  distintas,  y por  eso  nosotros 
las  consideramos  como  sub-regiones. 
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La  sub-región  del  bosque  tropical  que  en  el  país  reprosonta  á 
la  vegetación  que  realmente  merece  este  nombro,  se  encuentra 
siempre  en  la  parte  baja  de  la  costa,  regada  por  riachuelos  ó por 
ríos  caudalosos  que,  cerca  de  su  término,  inundan  los  terrenos, 
formando  inmensos  pantanos.  Aquí  la  temperatura  es  más  eleva- 
da y más  constante  que  en  la  sub-región  de  las  vertientes  oceá- 
nicas; la  humedad  con  frecuencia  llega  al  punto  de  saturación  y 
la  vida  vegetal  se  manifiesta  en  todo  su  esplendor. 

Como  tipo  de  esta  sub-región  se  ha  señalado  la  mayor  parte 
del  territorio  que  comprende  el  Estado  de  Tabasco,  y nosotros 
recomendamos  especialmente  para  su  estudio,  las  memorias  do 
nuestro  ilustrado  compañero,  el  conocido  botánico  Sr.  J.  N.  Ro- 
virosa,  que  se  encuentran  publicadas  en  “La  Naturaleza,”  perió- 
dico de  la  Sociedad  Mexicana  do  Historia  Natural.  De  este  pe- 
riódico científico  tomamos  los  párrafos  siguientes,  que  contienen 
una  descripción  do  la  flora  que  nos  ocupa: 

“La  flora  del  litoral  marítimo  de  Tabasco  presenta  mucha  ana- 
logía con  la  del  S.E.  de  Veracruz  y S.O.  de  Campeche,  siendo  las 
especies  peculiares  de  ella,  la  Ithizophora  mangle,  Okenia  hypogcea , 
Chrysobalanus  ¡caco,  Coccoloba  uvifera , Ipomaea  pes-capra Scirpus 
maritimus,  Avicennia  tomentosa  é Hibiscus  tiliaceus ; pero  á corta 
distancia  do  estas  mismas  plantas  que  se  desarrollan  bajo  la  in- 
fluencia de  las  arenas  saliti’osas,  se  encuentran  bosques  extensos, 
abundantes  en  Pimenta  officinalis,  var.  Tabasco,  y Crescentia  cu- 
curbitula.” 

“Las  lagunas  y pantanos  están  distribuidos  en  Tabasco  en 
todos  los  sitios  donde  existen  depresiones  en  los  terrenos.  Por  lo 
común,  so  comunican  con  los  ríos  por  caños  proporcionados  al  vo- 
lumen de  agua,  do  lo  cual  se  sigue  que  se  sequen  en  los  meses  de 
Marzo,  Abril  y Mayo,  aunque  existen  depósitos  que  conservan 
sus  aguas  durante  todo  el  año.  Es  evidente  que  los  cambios  in- 
dicados influyen  un  poco  en  el  desarrollo  de  las  especios  vegeta- 
les, y que,  además  de  las  plantas  flotantes  y sumergidas,  se  obser- 
van otras,  ya  arbóreas,  ya  frutescentes  y herbáceas,  peculiares 
de  los  litorales  y do  los  lechos  desecados.  El  Lonchocarpus  hon- 
durensis,  Hamatoxylon  campechamm  ó Inga  spuria,  corresponden 
á las  arbóreas;  la  Dalbergia  campechiana , Clerodendron  ligustrinum, 
Cassia  bicapsularis,  Malvaviscus  arboreus,  Jacquinia  racanosa,  Pau- 
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finia  barbad ensis,  Carinostylis  hybanthus  y Ginerium  saccaroides,  k 
las  frutescentes  y herbáceas  de  los  litorales;  y á las  horbáceas  que 
se  desarrollan  al  secarse  los  lagos,  corresponden:  el  Eragrostisrep- 
tans  Parthenium  hysterophorus,  Jlclenium  quadridentatum, , Egletes 
viscosa,  Hydrolea  spinosa  y Cardiospermum  helicacabum.  Las  espe- 
cies sumergidas  ó casi  sumergidas,  son:  la  Vallisneria  spiralis, 
planta  cuya  existencia  en  México  fué  ignorada  hasta  el  aflo  de 
1870,  en  que  recogi  ejemplares  de  ella  en  las  lagunas  de  Tnmulté 
de  las  Sabanas  y Ocuiltaapotlán;  la  Cabomba  aquatica , el  Cerato- 
phylhun  desuwrsum,  el  Potanwgeton  fiuitans,  la  Heteranthera  gramí- 
nea, el  Limnanthemum  Humboldtianum,  la  Eickornia  azurea  y la 
Nymphcea  ampia.  Otras  especies  no  menos  raras  y elegantes  flo- 
tan en  la  superticio  de  las  aguas,  tales  como  la  Pistia  stratiotes, 
Jussioea  notan»,  Neptunio,  oleráceo,  Typha  angustifolia,  y las  gra- 
ciosas eriptógamas  Acrostichum  aureum,  Ceratopteris  thalictroides 
y Azolla  caroliniana,  que  ora  viajan  llevadas  por  el  viento,  ora  vi- 
ven confundidas  con  la  Thalia  geniculata,  la  Ipomasa  fistulosa,  el 
Cyperus  anticulatus  ó Arando  dominguensis .” 

“Los  terrenos  formados  por  los  sedimentos  de  las  aguas  fluvia- 
les alimentan  una  flora  poco  distinta  de  los  terrenos  elevados  de 
Tabanco.  Sin  embargo,  existen  especies  características  do  ellos, 
tales  como  el  Pitecolobium  ligustrinum,  Buettneria  carthagcnensis, 
Muntingia  calabura,  Sapindus  marginatus , Trophis  mexicana,  fíros- 
sinum  alicastrum , Terminalia  bucerus  y varias  especies  del  género 
Oeotea 

La  otra  sub-región  también  ha  sido  descrita  perfectamente,  y 
es  la  más  conocida,  pues  comprende  la  vegetación  do  Orizaba, 
Córdoba,  Jalapa  y lugares  análogos,  y cuyas  plantas  se  encuen- 
tran enumeradas  en  la  mayor  parte  de  las  obras  que  so  ocupan 
de  la  flora  de  México.  Esto  nos  dispensa  de  hacer  aquí  una  vez 
mas  su  descripción.  Solamente  debemos  agregar  que  una  flora 
casi  idéntica  so  encuentra  del  lado  de  la  vertiente  occidental,  en 
todos  aquellos  puntos  en  que  las  condiciones  topográficas  y cli- 
matológicas son  análogas  á los  do  los  lugares  mencionados. 

3?  Región  caliente,  seca,  del  Sur  i>e  la  Mesa  Central  y de 
una  faja  paralela  al  litoral. — La  primera  sub-región  se  ha 
considerado  por  Galootti  como  haciendo  parte  do  la  vertiente 
occidental,  poro  por  la  altura  de  algunas  localidades  como  Cuer- 


navaca,  Cuautla,  Oaxaca,  Guadalajara,  más  bien  so  dobo  conside- 
rar como  perteneciendo  á la  Mesa  Central.  El  carácter  que  domi- 
na en  esta  región,  es  la  temperatura  elevada,  seca,  con  oscilacio- 
.ncs  anuales,  poco  marcadas  y las  diurnas  do  poca  importancia. 
Las  lluvias  son  torrenciales,  duran  los  meses  de  J unio  á Septiem- 
bre, y durante  el  invierno  casi  nunca  se  precipita  el  agua.  Los 
efectos  de  los  vientos  que  soplan  en  esa  estación  en  el  Golfo,  y 
que  son  conocidos  con  el  nombre  de  nortes,  apenas  hacen  sentir- 
su  influencia  sobro  estas  regiones,  pues  al  chocar  contra  la  ver- 
tiente oriental,  dejan  allí  su  humedad,  ó si  la  conservan  pasan  á 
una  altura  tau  considerable,  que  en  nada  influyen  sobre  el  esta- 
do higrométrico  de  la  zona  de  que  tratamos. 

Esta  región  se  puede  considerar  como  intermedia  entre  la  sub— 
región  caliente  y húmeda  anterior,  y la  siguiente  que  es  la  región 
templada,  seca,  de  las  llanuras  del  Sur. 

Esta  región  se  confunde  indudablemente  con  la  segunda  en 
todas  aquellas  localidades  en  las  que  como  en  Cuernavaca  existen 
corrientes  de  agua  y están  abrigadas. 

Respecto  de  la  vegetación,  diremosqueen  el  Valle  de  Cuautla 
predominan  las  Burseráceas,  pues  por  lo  menos  se  encuentran 
unas  diez  especies. 

En  la  parte  de  esta  región  que  comprende  la  montañosa,  situa- 
da entre  Tehuacán  y Oaxaca,  predominan  las  Cácteas  con  todas 
bus  formas,  sobresaliendo  los  Cereus  con  sus  innumerables  ramifi- 
caciones, erguidas  que  son  tan  características. 

Esta  región  generalmente  es  estéril,  tanto  por  disposición  to- 
pográfica como  por  la  falta  de  lluvias  en  la  mayor  parto  del  año;, 
en  ella  predominan  las  montañas,  que  son  generalmente  altas  en 
los  Estados  de  Morolos  y parte  del  de  Guerrero. 

En  esta  misma  región  so  encuentran  muchas  especies  propias 
de  la  región  seca  de  las  llanuras  del  Valle  de  México;  pero  con  la 
peculiaridad  de  estar  menos  desarrolladas,  ó por  mejor  decir,  con 
los  caracteres  de  la  adaptación  á un  clima  calido  y seco. 

La  sub-región  quo  comprende  la  fiíja  paralela  al  litoral  tiene 
por  carácter  la  abundancia  do  leguminosas  en  forma  de  arbusto 
y esp:nosas,  y como  frecuentes  en  ella  señalamos  las  Hechtia  glo- 
merata  y argéntea , Karatas  plumieri,  Bromelia  pinguin  y numero- 
■sos  Agaves. 
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4?  Región  teplada,  seca,  pe  las  llanuras  del  Sur. — En  esta 
división  colocamos  el  Valle  de  México,  el  de  Toluca,  el  de  Puebla, 
el  de  Morelia,  el  do  Tlaxcala  y una  parte  considerable  de  las  lla- 
nuras de  los  Estados  de  Querétaro,  Guanajuato,  Aguascalientcs 
y del  Sur  de  San  Luis  Potosi. 

La  razón  en  que  nos  hemos  fundado  para  considerar  esta  re- 
gión como  templada,  conocida  más  generalmente  como  fría,  es 
que,  conforme  á los  datos  meteorológicos  do  estas  localidades  y 
conformo  á la  clasificación  universal  de  los  climas,  do  ninguna 
manera  pueden  considerarse  como  frías,  pues  su  temperatura  du- 
rante el  invierno  más  riguroso,  jamás  desciende  por  varios  días 
seguidos  abajo  de  0o,  y la  media  del  mismo,  tomada  por  semanas, 
y con  más  razón  la  media  anual,  es  más  del  doble  que  la  do  aque- 
llos lugares  de  los  Estados  Unidos  y Europa,  que  todo  el  mundo 
considera  como  fríos.  En  esta  región  la  nievo  es  casi  desconoci- 
da y la  cantidad  total  do  calórico  que  reciben  las  plantas  en  un 
ailo  es  mucho  más  considerable  que  el  que  aprovecharían  en  los 
climas  verdaderamente  fríos.  Por  último,  el  invierno  es  muy 
corto,  pues  su  duración  no  pasa  de  dos  meses  á dos  meses  y me- 
dio, de  fines  de  Noviembre  á principios  de  Febrero,  y ya  en  este 
mos,  á la  sombra,  el  termómetro  sube  á 20°. 

La  estación  de  verano  también  se  diferencia  de  la  de  los  climas 
fríos,  pues  siendo  la  época  do  las  lluvias,  éstas  moderan  de  una 
manera  notable  el  calor.  La  primavera  es  característica,  tanto  por 
la  rapidez  con  que  avanzn,  como  porque  es  la  estación  más  ca- 
liente y la  más  seca,  lo  que  produce  un  efecto  notable  en  el  as- 
pecto de  la  vegetación,  pues  ésta  en  los  meses  de  Mayo  á Junio 
se  presenta  mustia  y poco  abundante,  contrastando  con  la  de  la 
época  de  las  lluvias,  que  es  cuando  las  plantas  anuales  se  presen- 
tan en  floración. 

Esta  región  y las  dos  siguientes  son  las  que  dan  al  país  el  as- 
pecto de  la  esterilidad  más  notable,  durante  ol  período  compren- 
dido de  Noviembre  á Junio,  y sin  embargo,  es  muy  fértil,  pues 
con  sus  productos  alimenta  á una  gran  parte  do  la  nación.  Por 
su  clima,  en  general  sano,  es  la  más  habitada  y la  que  se  ha  ex- 
plotado por  la  agricultura  desde  antes  de  la  conquista. 

U na  parte  de  esta  región,  como  El  Valle  de  Toluca  y otros  aná- 
logos, establece  la  transición  con  la  parte  más  baja  de  la  región 
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fría  de  la  cima  de  las  montañas.  A estos  valles  se  les  podría  co- 
locar en  una  sub-región,  y son  los  únicos  que  tienen  semejanza, 
pero  remota,  con  las  regiones  frías  de  Europa  ó los  Estados  Uni- 
dos; diferencíanse  siempre  por  la  sequedad  de  la  atmósfera  y lo 
escaso  y periódico  de  las  lluvias. 

5?  Región  templada  muy  seca  de  las  llanuras  centrales. — 
Esta  región  casi  continua,  comprende  todas  las  planicies  y lome- 
ríos del  Estado  de  Durango,  del  norte  de  los  de  San  Luis  Poto- 
sí y Zacatecas  y la  parte  de  sur  de  Coahuiia  y Nuevo  León.  Está 
caracterizada  meteorológicamente  por  la  escasez  de  lluvias,  sien- 
do común  en  aquellos  te  ríenos,  que  por  dos  ó tres  años  consceu 
tivos  apenas  caigan  algunas  gotas  de  agua.  La  temperatura  en  la- 
mayor  parto  de  las  localidades  es  más  elevada  que  en  las  de 
la  región  anterior,  lo  que  depende  do  su  menor  altitud.  La  Be- 
quedad  excesiva  de  la  atmósfera  está  en  relación  con  la  falta  de 
lluvias  y de  corrientes  de  agua,  así  como  con  la  irradiación,  tan 
fuerte  á causa  de  la  falta  de  nubes  y de  humedad  en  los  vientos 
que  bañan  a estas  llanuras.  El  suelo  permanece  seco,  lo  que  uni- 
do á las  circunstancias  anteriores,  explica  la  esterilidad  de  aque- 
lla vasta  zona,  y su  fisonomía  característica,  por  la  clase  de  ve- 
getación que  allí  so  observa. 

De  una  manera  general  se  puede  decir,  que  en  aquellas  llanuras 
falta  la  vegetación  arborescente,  y la  herbácea  ó la  formada  por 
los  matorrales  tiene  un  aspecto  que  está  en  consonancia  con  las 
condiciones  del  clima.  Allí  las  plantas  tienen  que  adaptarse  á un 
calor  seco  y ardiente  en  el  verano,  á un  frío  excesivo  durante  el 
invierno,  á una  evaporación  exagerada,  á vientos  impetuosos  y 
por  último  á la  falta  del  agua.  Cinco  órdenes  naturales,  princi- 
palmente, tienen  especies  que  puedan  resistir  á condiciones  tan 
desfavorables:  las  Leguminosas,  las  Gramíneas,  las  Cácteas,  las 
Compuestas  y las  Liliáceas,  y estos  órdenes,  con  excepción  del 
último,  están  abundantemente  representados  en  la  región  que 
nos  ocupa.  Como  especies  propias,  aunque  no  todas  exclusivas 
do  esta  región,  señalaremos  las  siguientes,  que  á nuestro  juicio 
servirán  para  que  el  botánico  se  forme  una  idea  de  la  vegetación 
de  la  zona  que  tratamos  de  describir. 

Entre  las  Leguminosas,  recordaremos  que  son  muy  comunes 
las  que  forman  densos  matorrales  espinosos  que  ocupan  grandes 
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extensiones  de  terreno  y contribuyen  al  aspecto  triste  de  la  re- 
gión; además,  señalamos  Dalca  seemanni,  Jndigofera  lindheimeria- 
na,  Pedería  scoparia,  Astragalus  diphacus,  A.  coriaceus,  A.  leptocar- 
pus,  A.  parvus  y A.  potosinus,  JIosackia  puberula,  H.  leptocarpus, 
Lupinas  ermineus  y L.  canus,  Sesbania  longifolia  y otras  muchas 
que  nos  reservamos  enumerar  al  tratar  de  la  región  siguiente, 
pues  son  comunes'  á las  dos. 

De  las  Cácteas,  propias  de  la  región,  señalamos  las  siguien- 
tes: Melocactus  feroz,  Pfeiff;  MamiUaria  anguinea,  Otto;  M.  bicolor , 
Lohm;  M.  centricirrha,  Lora;  M.  conoidea , DC.;  M.  conopsea,  Sche- 
idw; M.  implexicoma , Salm  Dyck;  M.  crebrispina,  DC.;  M.eornife- 
rayar,  muden , Salm  Dyck;  AI.  erecta,  Lchm;  AT.  formosa.G al;  M.\he- 
xacantha , Salm  Dyck;  M.  hystrix,  Mart;  M.  longimamma,  DC.;  M. 
prismática.  Lehm,  M.  raphidacantha,  Lohm,  M.  scheidweileriana, 
Otto.,  M.  scolymoides,  Scheidw,  y M.  sphaerotricha,  Lehm. 

Entre  los  Eehinocactus  dominan:  E.  roptogonus,  Lehm;  E.  fossu- 
latus,  Scheidw;  E.  helophorus,  Lehm;  E.  hexa’drophorus , Lehm;  E. 
hexcedrus,  Scheidw;  E.  histricacantus,  Lehm;  E.  latisipinus,  Haw; 
E.  longihamatus,  Gal;  E.  macr  odiseas,  Mart;  E.  myriostigma,  Salm 
Dyck,  E.  pectiniferus,  Lehm;  E.  quadrinatus, W egener;  E.  rhodoph- 
thalmus , Hook..  E.  tricuspidatus , Scheidw;  E.  uncí  natas,  Engelm 
y E.  viznaga,  Hook. 

Entre  los  Cercas  son  muy  comunes  las  especies  siguientes:  C. 
pectinatus,  Engelm;  C.  geomitrizans,  Mart,  quo  avanza  hasta  la  re- 
gión del  Sur. 

Del  género  Opuntia  llaman  la  atención  estas  especies:  O.  rufi- 
da,  Engelm;  O.  schottii,  Engelm;  O.  tunicata,  Lehm;  la  que  se- 
gún Ehrenberg,  se  extiende  sobre  toda  la  Mesa  central,  así  como 
la  O.  vulgaris , Mili,  y por  último  la  O.  vaginata,  Engelm. 

Del  Orden  de  las  Compuestas,  tan  importante  en  la  Depúbli- 
ca, por  estar  representado  por  numerosos  géneros  v especies  quo 
le  son  endémicas,  enumeramos  entre  las  predominantes,  las  si- 
guientes: Vemonia  liatrioides,  DC.;  Stevia  berlandieri,  A.  Cray; 
8.  dador,  Ií.  B.  K.;  8.  ranunculoid.es,  DC.;  8.  stenophylla,  A. 
Cray;  8.  unicristata,  DC.;  Fleischmannia  schaffneri,  A.  Cray; 
Eupatorium  amplifolium,  A.  Cray;  E.  azureum,  DC.;  E.  spinosa- 
rum,  A.  Cray;  E.  scorodonioides,  A.  Gray;  E.  schaffneri,  Schz.  Bip.; 
B arroetea  setosa,  A.  Gray;  Brickellia  coulteri,  A.  Gray;  B.  diffusa, 
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A.  Gray;  B.  lanata,  A.  Gray;  B.  palmeri,  A.  Gray;  B.  squamulosa, 
A.  Gray;  Gymnosperma  scoparium.  DC.;  X anthocephalum  bentlia- 
mianum,  Hemsley;  X.  sericocarpum , A.  Gray;  Gutierrezia  berlan- 
dieri,  A.  Gray;  Bigelovia  oppositifolia,  A.  Gray;  Solidago  scabrida, 
DO.;  Aster  potosmus,  A.  Gray;  Conyza  microcephala,  Hemsley; 
Baccharis  potosina,  A.  Gray;  Pluchea  auriculata,  Hemsley;  P. 
cortesií,  DC.;  Gnaphalium  gracili,  H.  B.  K.  y G.  oxyphyllum,  D 
C.;  Trigonospermun  mélampodioides,  DC.;  Melampodium  longicorne, 

A.  Gray;  Parthenium  argentatum,  A.  Gray;  Ailotheca  parthenioi- 
des,  DC.;  Ambrosia  confertiflora,  DC.;  Franseria  tcnuifolia,  A. 
Gray;  Tragoceros  microglossum,  DC.;  Philactis  longipes,  A.  Gray; 
Zinnia  juniper  ifolia,  A.  Gray;  Z.  linearis,  Bentb;  Sanvitalia  acini- 
folia , DC.;  Zaluzania  mollissima,  A.  Gray;  Gymnolomia  mult ¡flo- 
ra, Benth  ct  Ilook;  Zexmenia  gnaphalioidcs,  A.  Gray;  Viguiera 
canescens,  DC.;  Helianthus  amplexicaulis,  DC.;  Perymenium  par- 
vifolium,  A.  Gray;  Encelia  lagascoeformis,  A.  Gray;  llelianthella 
mexicana,  A.  Gray;  Verbesina  hypoleuca,  A.  Gray;  Spilanthes  bico- 
lor, Benth  et  Hook;  Dahlia  gracilis,  Ortg;  Bidens  angustissima,  H. 

B.  K.;  Calca  albida , A.  Gray;  C.  elegans,  DC.;  Tridax  candi- 
dissitna,  A.  Gray;  Eutetras  palmeri,  A.  Gray;  Microsperinun  num- 
mulariafolium,  Lag.;  Tagetes parryi,  A.  Gray ;Cotula pygnma  Benth. 
et  Hook;  Perezia  oxylepsys,  Sehz.  Bip;  P.  rígida,  A.  Gray  y P. 
turbinata,  Llav.  et  Lex;  Trixis  confería,  Benth;  Geissolepsis  suce- 
dcefolia , nue%To  género  establecido  por  el  Sr.  Robinson. 

6"  Región  templada,  muy  seca  de  las  llanuras  del  Norte. 

Las  planicies  de  los  Estados  do  Chihuahua  y las  del  Norte  do 

los  de  Coahuila,  Nuevo  León  y Tamaulipas,  que  lindan  con  las 
de  los  Estados  Unidos  y que  so  conservan  entre  200  ó 300  me- 
tros sobro  el  nivel  del  mar  forman  esta  región.  Ella  so  caracte- 
riza por  su  invierno  y verano  rigurosos,  asemejándose  por  esto 
al  clima  de  cierta  parte  de  Europa,  conservando  sin  embargo 
una  fisonomía  muy  especial,  debida  á la  falta  de  lluvias,  y en 
consecuencia  á la  sequedad  de  la  tierra  y de  la  atmósfera;  ade- 
más, la  temperatura  media  anual  es  superior  á la  de  aquellas  re- 
giones. 

Los  elementos  climatológicos  que  hemos  enumerado  en  la  re- 
gión anterior,  en  esta  se  exageran;  durante  el  invierno  no  falta 
la  nieve  seis  ú ocho  días  en  el  año,  el  calor  es  excesivo  en  los  me- 
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ses  do  la  primavera  y el  verano,  y las  lluvias  si  no  tan  escasas 
como  en  la  región  anterior,  son  por  lo  menos  insuficientes. 

Esta  región  ha  sido  perfectamente  descrita  en  las  memorias 
de  los  botanistas  de  los  Estados  Unidos  que  se  han  ocupado  de 
la  flora  de  Texas,  y los  párrafos  que  copia  Ilemsley  do  la  relación 
del  Dr.  Parry,  en  su  artículo,  dan  una  buena  idea  de  la  vegeta- 
ción de  estos  lugares. 

En  esta  región  como  en  las  anteriores,  como  ejemplos  de  la 
vegetación,  escogeremos  las  especies  características  y las  domi- 
nantes de  las  órdenes  que  tienen  mayor  número  de  representan- 
tes; así  entre  las  Leguminosas,  señalamos  las  siguientes:  Crotala- 
ria  s agittalis , Petalostemon  candidum  y P.  exile,  Dalea  plumosa,  D. 
pogonathera , D.  polygonoides , D.  radicans , I).  scoparia,  £>.  viri- 
diflora,  D.  wislizeni  y D.  wrightii,  lndigofera  sphaerocarpa , Te- 
phrosia  lindheimeri  y T.  tendía,  Cracca  sericea,  C.  edwarsii.  As- 
tragalus  amphioxys,  A.  hartioegii,  A.  humboldtii,  A.  humistratus, 
A.  nuttallianus,  A.  mollissimus,  A.  pringlei,  A.  quinqueflorus,  A.rus- 
byi,  A.  scalaris,  A.  triflorus,  Chcetocalyx  wislizeni,  Zornia  tetraphy- 
lla,  Glycyrrhiza  lepidota,  Desmodium  arizonicum,  D.batocaulon,  D. 
mcxicanum,  I).  neo-mcxicanum,  I).  palmeri,  D.  spirale,  D.parryi 
y D.  wislizeni,  Cologania  longifolia , Galactia  wrightii,  Rhyncho- 
sia  longeracemosa,  R.  macrocarpa,  Sophora  secundiflora,  S.  sericea, 
Ccesalpinia  laxa,  Hoffmanseggia  jamesi,  11.  multijuga,  II.  stricta, 
H.  densiflora,  11.  drummondii,  II.  melanostida  y II.  oxicarpa, 
Parkinsonia  florida,  Cassia  bauhinioides,  C.  berlandieri,  C.  crotala- 
rioides,  C.  greggii,  C.  leptocarpa,  C.  wislizeni,  Prosopis  pubescens 
Desmanthus  jamesii,  Mimosa  berlandieri,  M.  dysocarpa,  M.  mala- 
cophylla,  M.  pringlei,  M.  prolifica,  M.  zygophylla,  Leucoma  pul- 
verulenta, Acacia  amentáceo,  A.  berlandieri,  A.  bialata,  A.  constric- 
ta,  A.  crassifolia,  A.  coulteri,  A.  flexicaulis,  A.  glandulifera,  A.  greg- 
gii, A.  micrantha,  Calliandra  eriophylla,  C.  confería,  C.  humilis,  C. 
reticulata  y Pithecolobium  brevifolium. 

Entre  las  numerosas  Cácteas,  que  caracterizan  sobro  todo  la 
parto  norte  de  la  región  en  donde  existen  lomas  más  ó menos 
elevadas,  señalamos  las  siguientes: 

Mamillaria  acanthophlegma,  M.  barbata,  M.  compacta,  M.  conoi- 
dea, M.  echinus,  M.  fvrfuracea,  M.  glabrata,  M.grahami,  M.  gum- 
mifera,  M.  heteromorpha , M.  leucodasys,  M.  micromeris,  M.  pottsii, 
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M.  pusilla,  M.  rhodeocentra,  var.  gracillima,  M.  salm-dyckiana,  M. 
seemannii , M.  senilis,  M.  sphcerica,  M.  spinaurea,  M.  strobiliformis, 
M.  texensis,  M.  wrightii. 

Entre  los  Ecliinocactus  merecen  señalarse  los  siguientes:  E.  bi- 
color, E.  emoryi,  E.  ghiesbreghtii,  E.  horizonthalionis,  E.  intertex- 
tus,  E.  lancifer , E.  longehamatus,  E.  lophothele,  E.  parryi , E.  pottsii, 
E.  polycephalus,  E.  scheerii,  E.  sinuatus,  E.  texensis,  E.  uncinatus 
y E.  wislizenii. 

Entro  los  Cerens,  que  como  se  sabe  son  las  Cácteas  más  al- 
tas, en  esta  región  abundan  las  siguientes:  C.  adustus,  C.  anisa- 
canthus,  C.  ccespitosus  C.  ctenoides,  C.  dubius,  C.  emoryi,  C.  fend- 
leri,  C.  giganteas,  C.  longisetus,  C.  pectinatus,  O.  procumbens,  C. 
polyacanthus,  C.  p>ottsii,  C.  rigidispinus,  C.  salm-dyckianus,  C.  chec- 
rii,  C.  schottii,  C.  stramineus,  C.  subinermis  y C.  varia  bilis. 

Del  génei’O  Opuntia  hay  que  señalar  las  siguientes:  O.  arbuscu- 
la,  O.  basilaris,  O.  bulbispina,  O.  echinocarpa,  O.  etnoyri,  O.  fili- 
péndula, O.  grahami,  O.  macrocentra,  O.  phceacantha,  O.  tenuispina 
y O.  wrightii,  todas  de  Engelmann  y las  O.  Engelmanní,  O.  pott- 
sii y O.  tunicata. 

En  esta  región  como  en  las  dos  anteriores,  las  Compuestas 
abundan  y tienen  numerosas  especies  que  nunca  se  extienden 
hasta  más  acá  del  grado  23°.  Debemos  hacer  notar  aquí,  que  la 
flora  de  esta  región  es  la  continuación  de  la  de  los  Estados  de 
Texas,  Nuevo  México,  y una  porción  del  territorio  de  Arizona. 
La  mayor  parte  de  los  terrenos  pertenecientes  á aquellos  Esta- 
dos, así  como  la  parte  norte  de  nuestra  región,  forman,  por  de- 
cirlo así,  la  gran  cuenca  del  Rio  Bravo.  Las  recientes  explora- 
ciones de  los  botanistas  americanos  han  demostrado  esta  identi- 
dad de  floras,  identidad  que  ya  se  había  señalado  de  una  mane- 
ra empírica  por  los  datos  de  los  viajeros,  y por  ol  vulgo,  que 
había  observado  la  extensión  considerable  de  muchas  plantas 
quo  explotaba,  ó que  eran  notables  por  cualquiera  de  sus  pro- 
piedades. 

Después  de  esta  digresión,  he  aquí  las  Compuestas  más  impor- 
tantes de  la  región:  Trichocoroms  rivularis,  Eupatorium  dissectum, 
E.  parryi,  Brickellia  dentata,  B.  spinulosa,  Carpochcete  bigelovii  y 
C.  wislizeni,  Kuhnia  eupatorioides,  Gymnosperma  eriocarpum,  Xan- 
thocephalum  gymnospermoides,  Gutierrezia  eutliamice,  G.  microce- 
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phala,  G.  sphcerocephala , Chrysopsis  foliosa,  Tlaplopappus  gracilis, 
H.  phyllocephalus,  Bigelovia  pulchella,  Solidago  col  ¡fornica,  Apha- 
nostephus  ramosissimus , Townsendia.  stngosci,  Distasis  modesta , Achce- 
togeron  mslezini , Boltonia  campestris , Aster  cartiosus,  Erigeron 
tenellus;  Bacharis  bigelovii , //.  t exana  y B.  wrightii , Tessaria  bo- 
realis , Micropus  grayana,  Diaperia  multicaulis,  Gnaphalium  leuco- 
cephalum. , Diera  noca  rpu-s  parviftorus,  Melampodium  cinereum,  Bcr- 
landiera  lyrata , Engelmannia  pinnatifida,  Iva  dealbata,  Dicoria 
brandegei,  Ambrosia  cheirantkifolia , A confertifiora , Ilymenoclea 
monogyra,  Franseria  hookeriana , Zinnia  acerosa , A anómala,  Z. 
grandiflora,  Z.  intermedia,  Sanvitalia  oeymaides,  Heliopsis  annua. 
Varilla  mexicana,  Gymnolonia  greggii,  Sclerocarpus  uniserialis, 
Budbeckia  columnaris,  Zexmenia  brevifolia,  Tithonia  recurrens,  Vi- ■ 
guieia  cordifolia,  Helianthus  laciniatus  y H.laurifolius,  Encelia  mi* 
crophylla,  Actinomeris  longifolia,  Verbesina  podocephala,  G alineo - 
ga  ñliformis,  Galea  salmicefolia,  Tridax  bicolor,  Layia  neomexica- 
na,  Laphamia  aglossa  y L.  parryi;  Bahia  dealbata , Schkuhria 
wislizenii,  Palafoxia  linear  i ’s,  Porophyllum  greggii  y P.  scoparium , 
Tagetes  wislizenii,  Pectis  longipes,  Ifelenium  microcephalum  y H. 
thurberi,  Gaillardia  pinnatifida  y G.  pulchella,  Actinella  odorata  y 
A.  scaposa,  Psathyrotes  ramosissima,  P.  s coposa  y P.  schottii,  Bai- 
leya  multiradiata  y B.  pleniradiata,  Artemisia  dracunculina,  A.fi - 
lifolia,  A.  franscrioid.es,  A ludoviciana  y A.  redoleos , Senecio  longi- 
lobus,  S.  parryi  y S.  tampicanus,  Cacalia  decomposita,  Centaurea 
americana,  Perezia  platyphylla,  Trixis  angvdifoUa,  /licracium  car- 
ncum,  Pinaropappus  junceus,  Lygodesmia  júncea,  Stephanomeria 
exigua  y S.  mi  ñor. 

No  se  debe  olvidar  que  la  Larrea  mexicana  y la  Fouquieria  splen • 
dens,  contribuyen  en  gran  parte  para  darle  su  carácter  especial  á 
la  rogión. 

7?  Reoión  templaba,  húmeda,  de  las  barrancas  de  la  Mesa 
Central. — En  esta  división  comprendemos  todas  aquellas  loca- 
lidades colocadas  en  la  parte  central  y Sur  de  la  Mesa,  en  donde 
por  las  condiciones  topográficas,  so  reúnen  las  dos  circunstancias 
de  una  temperatura  media  anual  do  15°  á 17°  con  oscilaciones 
diurnas  menos  fuertes  que  en  las  llanuras,  y la  presencia  de  cier- 
ta cantidad  de  agua  que  mantiene  húmedas  la  tierra  y la  atmós- 
fera. Durante  la  primavera,  el  calor  no  se  hace  sentir  con  la 
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misma  intensidad  que  en  las  llanuras  descubiertas,  pero  en  cam- 
bio el  invierno,  en  la  parte  alta  de  la  región,  es  más  riguroso. 

Esta  región  se  puedo  considerar  como  el  tipo  de  las  interrum- 
pidas en  su  continuidad,  y se  encuentra  esparcida  en  una  exten- 
sión considerable  del  país. 

El  aspecto  de  estos  lugares  es  sumamente  agradable.  Los  si- 
tios mas  pintorescos  do  la  Mesa  Central  lo  pertenecen,  y su  ve- 
getación, en  general,  presenta  analogía  con  la  de  la  Región  tem- 
plada y seca  de  las  llanuras  del  Sur,  como  el  Valle  de  México, 
por  ejemplo,  pero  el  predominio  do  ciertas  especies  arborescentes 
y la  existencia  de  otras  que  le  son  exclusivas,  la  caracterizan  des- 
de luego. 

Cuando  estas  barrancas  se  encuentran  á cierta  profundidad, 
comienzan  á aparecer  especies  de  la  Región  caliente,  húmeda,  y 
la  mezcla  do  vegetaciones  trae  consigo  el  aspecto  de  la  exube- 
rancia. Aquí  es  donde  ciertas  plantas  cultivadas  producen  sus 
mejores  frutos;  la  chirimoya,  el  aguacate,  el  zapote  blanco,  etc., 
son  muy  estimados  cuando  provienen  de  aquellos  lugares. 

Entre  los  árboles  y arbustos  que  contribuyen  á darle  su  fiso- 
nomía especial  á la  región,  citaremos  como  más  comunes  los  que 
siguen:  Garrya  racemosa,  G.  ovata  y G.  laur ifolia,  Philadélphus 
mexicanas,  Erythrina  corallodendron,  Comas  tolucensis  y C.disciflo- 
ra,  Sambucus  mexicana,  Arbutus  xalapensis,  Clethra  lanata,  Fraxi- 
nus  cuspidata,  F.  dipetala  y F.  greggii,  Cotoneaster  denticulata, 
Buddleia  americana , Alnus  acuminata,  A.  jorullcnsis,  Abies  religio- 
sa, numerosos  Quercus  y varios  Cupressus  y Pinas  que  invaden  los 
límites  de  esta  región  para  presentarse  en  todo  su  vigor  en  la  re- 
gión fría  de  las  altas  montanas. 

La  vegetación  herbácea,  muy  abundante  en  la  estación  de  las 
lluvias,  como  en  la  mayor  parte  del  país,  se  confunde  con  la  de 
las  regiones  con  las  que  colinda,  pero  aquí  abundan  los  Heléchos, 
hay  varias  Orquídeas  torrestres  y algunas  Passifloras,  que  nun- 
ca se  observan  en  las  llanuras,  y en  cambio,  son  muy  raras  las 
Cácteas  que  especialmente  se  encuentran  en  las  lomas  descu- 
biertas, y en  las  laderas  pedregosas  y calizas,  en  donde  están  so- 
metidas á la  acción  directa  de  los  rayos  solares  y á la  sequedad 
excesiva  del  terreno. 

Las  barrancas  y cañadas  do  la  mayor  parte  de  los  Estados, 
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quo  ocupan  el  centro  de  la  Bepública,  forman  esta  región,  la  que 
como  repetimos  otra  vez  más,  no  es  continua  sino  al  contrario, 
se  encuentra  sembrada  en  manchones  distribuidos,  según  la  to- 
pografía de  los  lugares,  en  una  grande  extensión  del  país  y cons- 
tituyendo la  parte  fértil. 

Estas  barrancas  ó calladas,  colocadas  generalmente  en  los  re- 
pliegues de  las  altas  montañas,  tienen  una  dirección  ascendente 
y por  lo  mismo  siempre  establecen  el  paso,  por  su  vegetación, 
entro  las  diversas  regiones  de  los  valles  y las  de  las  cimas;  así 
es  quo,  cuando  se  les  recorre,  se  encuentra  la  mezcla  de  las  floras 
de  las  diversas  regiones,  entre  las  que  se  interponen. 

Por  esta  circunstancia,  las  especies  son  muy  numerosas  y el 
botanista  'siempre  encuentra  en  ostas  barrancas  una  cosecha 
abundante,  pero  con  la  práctica  fácilmente  distingue  cuáles  son 
las  plantas  que  caracterizan  á esta  región. 

8?  EeQIÓN  FRÍA,  UN  POCO  HÚMEDA  DE  LAS  CIMAS  DE  LA8  ALTAS 

montaS as. — Esta  región  es  la  misma  que  estableció  el  Sr.  Four- 
nier  y nada  tenemos  que  agregar  á lo  dicho  por  este  autor,  y con 
él  terminaremos  esta  descripción,  diciendo  que  es  necesario  no  fi- 
gurarse que  las  regiones  botánicas  de  México,  por  bien  que  se  les  pue- 
da caracterizar , sean  absolutamente  distintas. 
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VIH. 

Introducción  para  una  flora  del  Valle  de  México.* 


FISIOGRAFIA. 

El  Valle  de  México  Be  encuontra  colocado  en  el  centro  do  la 
Cordillera  del  Anáhuac,  entre  los  10°  y 20°  do  latitud  Norte.  Su 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  parto  más  baja,  es  do  2265 
metros.  Las  cimas  culminantes  do  las  montañas  que  lo  rodean 
se  encuentran  al  Sureste,  en  donde  so  levantan  las  del  Popocate- 
petl  y el  Iztaccihuatl  que  pasan  del  límite  de  las  nieves  perpe- 
tuas; otras  de  menor  importancia,  son:  el  Ajusco  al  Sur;  las  mon- 
tañas de  San  Miguel  y las  Cruces  al  Suroeste,  y el  Cerro  del  Te- 
lapón  al  Este,  por  cuyas  faldas  atraviesa  el  antiguo  camino  de 
México  á Puebla. 

La  forma  del  Valle  es  irregular,  pero  pudiera  compararse  á la 
elíptica;  su  mayor  extensión,  siguiendo  la  línea  oblicua  que  une 
TIálpam  con  Pachuca,  es  de  114  kilómetros;  su  mayor  latitud,  to- 
mada en  el  paralelo  de  Cuautitlán,  es  de  62  kilómetros.  Su  ex- 
tensión superficial,  conforme  á los  planos  planimétricos,  hechos 
sobre  la  carta  del  Atlas  Pintoresco  del  Sr.  García  Cubas,  es  se- 
gún el  mismo  geógrafo,  de  4555  kilómetros  cuadrados,  compren- 
diendo la  área  desde  las  crestas  de  las  cordilleras,  y de  2100  kiló- 
metros cuadrados  la  parte  plana.  De  esta  superficie  so  ha  calcu- 
lado que  360  kilómetros  cuadrados  estaban  ocupados  por  las 
aguas  de  los  lagos. 

* Este  artículo  estaba  destinada  á,  otra  Memoria,  pero  lo  hemos  colocado  aquí, 
como  un  ensayo  de  la  manera  de  describir  las  condiciones  flslogrdflcas  y clima- 
tológicas de  una  Región  botánica.— J.  R. 
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El  Valle  de  México  lo  considerarnos  limitado  de  la  siguiente 
manera,  aceptando  respecto  de  su  extensión  las  opiniones  de  los 
Sres.  Orozco  y Berra  y García  Cubas:  al  Norte,  en  donde  sus  lí- 
mites aún  no  están  bien  marcados,  por  la  sierra  de  Pachuca  y sus 
ramales,  que  lo  separan  de  los  llanos  de  Atotonilco  el  Grande,  del 
Valle  do  Tulancingoy  de  las  planicies  de  Zinguiluca;  después,  por 
una  serie  de  cerros  que  uuen  aquella  sierra  con  las  montañas  de 
las  Navajas,  las  que  separan  los  llanos  do  Chavarría  del  Valle 
de  Epazoyuc-a.  Por  el  Este,  los  cerros  de  Zinguiluca,  la  elevada 
montaña  de  Xihuingo  y una  serie  de  lomas  extensas,  interrum- 
pidas por  profundas  barrancas,  que  vienen  á ligar  las  anteriores 
eminencias  con  las  últimas  cumbres  en  que  termina  hacia  el  Nor- 
te la  majestuosa  Sierra  Nevada,  la  que  se  interpone  al  Sureste 
entre  los  valles  de  México  y Puebla.  Esta  sierra  envía  dos  rama- 
les hacia  el  Oeste,  uno  que  se  pierde  por  los  distritos  de  Otumba, 
Apam  y Topeaculco,  y el  otro  que  constituyo  la  Sierra  de  Pa- 
tlachique,  colocada  entre  las  llanuras  do  Oturaba  y Texcoco.  In- 
numerables son  las  ramificaciones  do  la  Sierra  Novada,  lo  que 
multiplica  las  vertientes;  pero  de  estas  montañas,  las  más  impor- 
tantes son:  el  Popoeatepetl,  el  Iztaccibuatl,  el  Tlaloc,  el  Telapón 
y Tlamacas,  de  las  cuales  las  dos  primeras  están  cubiertas  de  nie- 
ves perpetuas.  Una  serie  de  lomas  y de  cerros  más  ó menos  ex- 
tensos y elevados,  como  los  de  Tonango  y J uchitepec  al  Sursures- 
te,  uno  el  Popoeatepetl  á la  extensa  serranía  de  Ajusco,  en  la  que 
se  lovanta  una  elevada  montaña  que  lleva  el  mismo  nombre,  y la 
que  durante  el  invierno  algunas  veces  se  cubre  de  nieve,  y cuya 
falda  extendida  hacia  el  valle,  forma  un  peñascal  muy  extenso, 
«onocido  con  el  nombro  de  El  Pedregal.  Esta  serranía  de  Ajusco, 
limita  al  Valle  de  México  por  el  Sur,  y se  enlaza  por  el  Sureste 
con  la  histórica  Sierra  de  las  Cruces,  entre  cuyas  ramificaciones 
brotan  las  aguas  que  surten  á la  capital,  las  que  descienden,  atra- 
vesando los  extensos  lomeríos  de  Santa  Fé  y Tacubaya.  La  Sie- 
rra do  las  Cruces,  dirigiéndose  al  Noroeste,  encuentra  la  cordille- 
ra de  Monte  Alto  y Monte  Bajo,  que  limita  el  valle  por  el  Oeste, 
y que  se  continúa  con  la  sierra  de  Tepotzotlán  y el  Sincoque,  en 
cuyas  faldas  se  han  abierto  los  tajos  colosales  do  Noebistongoy  do 
Tequisquiac,  que  dan  salida  á las  aguas  del  Valle.  Los  cerros 
de  Jalpa,  las  lomas  de  España,  Cuevas  y Jilocingo,  y el  cerro  do 
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Aranda,  unen  el  Sincoque  á la  sierra  do  Tezontlálpam,  la  que  pro- 
longándose hacia  el  Noreste  encuentra  el  principio  do  la  sierra 
de  Pachuca  y completa  ol  circuito  del  Vallo. 

El  Vallo  se  encuentra  interrumpido  por  lomeríos  y montañas 
aisladas  ó en  cordillera;  y estudiando  con  detención  el  aspecto 
que  realmente  .tiene,  se  puede  considerar  como  dividido  en  dos 
valles  por  aquellas  eminencias:  uno  situado  al  Nornoroeste,  for- 
mado por  las  llanuras  de  Cuautitlán,  Zumpango,  Tizayuca,  San 
Javier  y Chavarría,  y el  otro  al  Sursureste,  en  donde  se  encuen- 
tran las  planicies  de  Tlalnepantla  y del  Distrito  Federal,  y los 
valles  de  Chalco,  Texcoco  y Otumba.  La  separación  do  estos  dos 
valles,  la  hacen:  la  sierra  do  Guadalupe,  el  cerro  de  Chieonautla, 
Corro  Gordo  y la  sierra  de  los  Pitos,  dejando  en  el  centro  un 
amplio  puerto  por  donde  se  comunican  y se  establece  la  unión  de 
las  aguas. 

Las  llanuras  más  extensas  son  las  do  Chavarría,  San  Javier  y 
Tizayuca,  entre  las  sierras  de  Tezontlálpam  y Pachuca,  al  Norte, 
y el  cerro  do  Chieonautla,  Cerro  Gordo  y sierra  de  los  Pitos,  al 
Sur;  la  de  Otumba,  limitada  al  Norte  por  las  alturas  de  Malinal- 
co,  Cerro  Gordo  y otras  do  menor  consideración,  y comunicando 
con  la  parte  principal  del  Valle,  por  los  ricos  terrenos  de  Acol- 
man; los  valles  de  Texcoco  y Chalco,  que  sólo  son  prolongaciones 
del  de  México;  las  llanuras  de  Zumpango  y Cuautitlán,  separa- 
das de  las  de  Tlalnepantla  y del  Distrito  Federal  por  la  sierra 
de  Guadalupe.  Todas  estas  llanuras,  que  constituyen  la  parte 
principal  de  la  cuenca,  so  mantienen  á una  altura  que  oscila  de 
2265  á 2700  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Seis  lagos,  con  nivel  diferente,  se  encuentran  esparcidos  en  la 
cuenca  del  Valle;  al  Sur,  Xochimilco  y Chalco,  separados  artifi- 
cialmente por  el  dique  de  Tláhuac,  con  un  puente  que  permito  su 
comunicación;  al  Esto,  el  más  extenso,  el  de  Texcoco,  que  ha  re- 
cibido por  varios  siglos  los  desechos  de  la  Capital,  y por  último, 
al  Norte,  los  de  San  Cristóbal,  Xaltocan  y Zumpango,  que  serán 
los  primeros  que  desaparezcan  totalmente  á consecuencia  de  la 
terminación  de  las  grandiosas  obras  del  desagüe. 

Por  los  documentos  históricos  se  sabe  que  todos  estos  lagos,  al- 
gunos años  antes  de  la  Conquista,  formaban  uno  solo,  con  una 
extensión  mucho  más  considerable  de  la  que  se  les  conoce  actual- 
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mentó.  Como  los  de  Zumpango,  Xaltoean,  San  Cristóbal  y Tex- 
■coco  están  alimentados  por  las  corrientss  torrenciales  que  forman 
las  lluvias,  y tienen  poca  profundidad,  con  frecuencia  se  desbor- 
dan, inundando  los  terrenos  cultivados  adyacentes  y las  pobla- 
ciones cercanas;  y para  impedir  estos  desastres  periódicos,  nume- 
rosas han  sido  las  obras  de  ingeniería  emprendidas  para  fijar  sus 
límites,  pues  tanto  la  raza  primitiva  como  la  conquistadora  han 
trabajado  sin  descanso,  desde  hace  más  de  cuatro  siglos,  en  este 
sentido,  erogando  gastos  de  suma  consideración  y aun  sacrifican- 
do la  vida  do  los  trabajadores. 

Los  lagos  del  Valle  tienen  suma  importancia  desde  el  punto  de 
vista  botánico,  siendo  mayor  la  de  los  de  Chalco  y Xochimilco, 
pues  en  ellos  se  encuentra  una  vegetación  flotante,  formada  do 
una  manera  muy  especial,  y constituyendo,  con  la  tierra  quo  la 
sostiene,  unas  fajas  que  sobrenadan  y llevan  el  nombre  do  cintas. 
Do  esta  vegetación  nos  ocuparemos  en  ol  lugar  respectivo,  al  tra- 
tar de  las  estaciones  botánicas  del  Valle. 

Una  porción  considerable  del  lago  de  Chalco  ha  sido  desecada 
y convertida  en  terrenos  de  cultivo  do  una  feracidad  extraordi- 
naria. Para  conseguir  esto,  so  ha  construido  un  diqué,  dejando 
con  agua  la  parte  sur,  es  decir,  una  cuarta  parte  do  su  extensión. 
Este  dique,  que  después  será  doble,  limitará  un  canal  y dará  sa- 
lida al  excedente  «le  las  aguas  hacia  el  lago  de  Xochimilco.  Es- 
tas obras  quo  actualmente  están  en  vía  do  ejecución,  so  termina- 
rán probablemente  en  un  tiempo  próximo. 

En  ol  lago  de  Xochimilco,  por  la  parte  contigua  á los  terrenos 
de  las  haciendas  de  Coapa  y San  Antonio,  se  hace  un  trabajo  aná. 
logo  al  emprendido  en  el  do  Chalco,  pero  avanza  con  lentitud  y 
una  parte  considerable  conservará  por  mucho  tiempo  sus  aguas- 

Estos  dos  lagos  son  muy  importantes  porque  están  sostenidos 
por  manantiales  do  agua  potable,  que  brotan  en  su  fondo,  siendo 
mas  numerosos  en  el  de  Xochimilco,  mientras  que  los  otros  lagos 
reciben  casi  sólo  las  aguas  de  las  lluvias  de  las  montanas  circun- 
vecinas, siendo  notable  el  de  Texcoco  por  la  cantidad  de  sales 
quo  contiene,  entre  las  que  predomina  el  soxquicarbonato  de  sosa. 
El  origen  de  estas  sales  es  muy  discutido,  pues  unos  suponen  quo 
son  las  arrastradas  de  las  montañas  por  las  lluvias,  y otros 
que  provienen  de  la  descomposición  de  algunas  de  las  materias 


126 


orgánicas  quo  forman  los  desechos  de  la  Ciudad  y que  van  á de- 
positarse en  el  lago.  Por  nuestra  parte  suponemos,  fundados  en 
los  estudios  recientes,  quo  en  esta  formación  de  sales  intervienen 
de  una  manera  activa  los  organismos  vivientes  del  grupo  de  las 
bacterias.  En  efecto,  durante  la  estación  de  secas,  es  decir,  desde 
Noviembre  basta  fines  de  Mayo,  por  la  evaporación  tan  conside- 
rable que  se  verifica,  los  lagos  quedan  muy  reducidos  en  su  ex- 
tensión, y todos  los  terrenos  que  aparecen  secos  se  cubren  de  car- 
bonados y de  salitre,  el  que  se  infiltra  á una  distancia  considera- 
ble; abora  bién,  es  sabido  que  esta  sal  se  forma  por  la  acción  di- 
recta de  las  bacterias. 

Pocas  son  las  corrientes  que  riegan  las  llanuras  y que  merecen 
el  nombro  do  ríos,  pues  en  la  mayor  parte  sus  aguas  sólo  existen 
en  la  época  de  las  lluvias,  y aquéllas  ó se  aprovechan  en  los  rie- 
gos de  los  campos  cultivados  ó van  á descargarse  en  los  lagos.. 
El  lago  de  Xochimilco  recibe  por  su  lado  Occidental  el  río  cons- 
tante de  San  Benaventura,  que  nace  del  Ajusco  y el  abundante 
caudal  que  forman  los  manantiales  de  Tcpeca  y alberca  de  San 
Juan.  El  de  Chalco  recibe  por  la  orilla  Oriental  el  arroyo  de 
San  José  ó de  San  Francisco  Acuantia,  cuyas  aguas  torrenciales 
tienen  su  origen  en  el  cerro  del  Telapón;  á este  río  so  incorpora  el 
de  Tlalmanalco  y el  deTenango,  formados  ambos  por  los  deshie- 
los del  Popocatepotl  y el  Iztaccihuatl,  siendo  de  las  rocas  corrien- 
tes perennes  y relativamente  abundantes.  Igualmente  penetran 
á esto  lago  varios  arroyos  que  se  desprenden  del  cerro  del  Teutli 
y do  sus  cercanos,  así  como  do  las  barrancas  del  Pino  y San  Pa- 
blo. El  lago  de  Texcoco  recibe  por  el  lado  occidental  las  aguas 
del  canal  de  la  Viga,  que  está  formado  por  el  excedente  de  las  do 
los  lagos  do  Chalco  y Xochimilco,  y por  las  del  río  de  San  Juan 
do  Dios,  que  nacen  en  el  Ajusco,  recibiendo  el  producto  de  los 
manantiales  del  Pedregal  de  San  Angel,  del  Río  de  los  Reyes,  y 
las  de  los  manantiales  de  Coyoacán  y alborea  do  San  Mateo.  Por 
el  mismo  lado  penetra  el  río  de  Churubusco,  formado  por  los  de 
San  Angel,  de  Mixcoac  y Coyoacán,  desembocando  antes  en  una 
ciénega,  y por  último,  las  del  río  de  la  Piedad,  que  recibe  el  de 
Tacubaya. 

Después  de  que  el  canal  de  la  Viga  atraviesa  una  parte  de  la 
Ciudad,  sale,  dirigiéndose  al  Noreste,  con  el  nombre  de  canal  do 
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San  Lázaro,  y éste,  antes  de  llegar  al  lago  de  Texcoco,  recibe 
cerca  del  Peñón  de  los  Baños,  el  río  del  Consulado,  compuesto 
do  los  de  la  Ascensión,  los  Morales  y Tecamachalco,  que  reciben 
las  vertientes  de  las  alturas  colocadas  al  Suroeste  y al  Oeste- 
noroesto  del  Valle.  Este  canal  de  la  Viga,  en  la  porción  que  atra- 
vieza  la  Ciudad,  está  próximo  a desaparecer,  á consecuencia  de 
las  obras  de  saneamiento  que  se  están  realizando  ya. 

Del  lado  oriental,  el  lago  de  Texcoco  recibe  todas  las  vertien- 
tes de  la  cordillera  Este,  como  son:  el  río  de  San  Juan  Teotihua- 
cán,  que  antes  de  penetrar  al  lago  se  divide  en  dos  brazos,  uno  al 
Norte  ó río  de  Ixtapa  y otro  al  Oeste  ó rio  de  Nextipac;  el  río 
do  La  Grande  ó de  Papalotla,  el  de  la  Chica,  el  de  la  Magdalena, 
el  de  Texcoco,  el  de  Chapingo,  el  de  San  Bernardino,  y por  últi- 
mo, el  de  Santa  Ménica. 

El  lago  de  San  Cristóbal  rocoge  por  su  lado  occidental  los  airo- 
yos  desprendidos  de  la  sierra  de  Guadalupe,  un  poco  más  arriba 
los  excedentes  de  los  riegos,  tomados  del  rio  de  Cuautitlán,  y por 
el  Norte  las  aguas  del  cerro  do  Chiconautla. 

La  laguna  do  Xaltocan  recibo  las  aguas  de  las  vertientes  occi- 
dentales de  los  cerros  que,  comenzando  en  el  de  Chiconautla,  co- 
rren de  Sur  á Norte  hasta  el  puerto  do  los  Reyes. 

El  lago  de  Zumpango  se  alimenta  de  las  aguas  del  río  del  Pa- 
pelote, que  nace  en  el  Estado  de  Hidalgo;  entra  al  de  México 
ontre  San  Jerónimo  y Venta  de  Cxaiz,  Distrito  de  Oturaba,  sigue 
al  Oeste  y entra  en  la  prosa  de  los  Reyes,  de  la  cual  sale  para  for- 
mar el  rio  temporal  do  las  Avenidas  de  Pachuca. 

El  río  de  Cuautitlán,  que  antiguamente  penetraba  en  el  lago 
de  Zumpango,  es  la  corriente  mayor  de  las  del  Valle;  y como  cau- 
saba las  inundaciones  de  la  Ciudad,  fue  desviado  por  medio  del 
Tajo  de  Nochistongo,  regando  actualmente  sólo  una  parte  de  las 
llanuras  de  Cuautitlán  y Hueliuetoca. 

Como  montañas  aisladas,  con  una  altura  variable  y que  dan 
una  fisonomía  especial  al  Vallo,  debemos  mencionar  los  cerros 
de  la  Estrella,  San  Nicolás,  Santa  Catarina,  la  Caldera,  el  Pinoy 
Chimalhuacán  al  Sureste;  los  de  Jico,  Tlapaeóyam,  en  el  mismo 
rumbo,  pero  que  en  otras  épocas  estaban  í-odeados  por  las  aguas 
del  lago  de  Clialco;  y esparcidos  por  diversos  lugares  los  cerros 
do  Chapultopec,  el  Peñón  Grande,  el  Peñón  de  los  Baños,  el  de 
Coatepec  y el  de  Tepecingo. 
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Debemos  recordar  que  el  Valle  se  encuentra  dividido  por  dos 
sierras  que  casi  aparocon  aisladas:  la  do  Guadalupe,  que  en  reali- 
dad es  una  prolongación  do  la  serranía  de  Monto  Alto  y la  sierra 
formada  por  las  montañas  do  Chiconautla,  Xoloc,  Santa  Paula, 
Corro  Gordo,  Sierra  do  los  Pitos,  etc.,  y que  se  unen  por  lome- 
ríos á los  últimos  ramales  que  envía  hacia  el  Norte  la  Sierra  No- 
vada. 

Teniendo  el  Valle  do  México  una  extensión  tan  considerable, 
estando  rodeado  por  montañas  elevadas,  algunas  boscosas,  otras 
con  barrancas,  regadas  por  riachuelos  cuyas  aguas  tienen  por  ori- 
gen manantiales  cristalinos,  existiendo  lagos  con  una  vegetación 
flotante  ó con  orillas  fértiles,  cerros  aislados,  conos  volcánicos,  lo- 
meríos y arenales;  su  aspecto  físico  tiene  que  ser  muy  variado  y 
fecundo  en  sitios  pintorescos.  Cuando  el  viajero  desciendo  al  fon- 
do de  la  cuenca,  penetrando  por  alguna  de  lns  alturas  del  Ajusco 
ó do  la  Sierra  do  las  Cruces,  contempla  y admira  una  vista  pa- 
norámica que  puede  rivalizar  en  belleza  con  las  más  renombra- 
das en  el  mundo.  Pero  para  gozar  do  este  hermoso  espectáculo, 
bastará  subir  á una  de  las  pequeñas  colinas  próximas  á la  Capi- 
tal. Si  en  una  tarde  del  mes  de  Junio,  cuando  la  atmósfera  tiene 
su  mayor  transparencia,  se  asciende  al  cerro  do  Gachupines,  que 
se  halla  en  la  prolongación  del  Tepeyac,  el  panorama  que  surge 
ante  la  vista  puedo  compararse,  sin  desdoro,  con  el  que  ofrece  la 
bahía  do  Nápoles.  La  ascensión  es  un  poco  penosa,  la  vereda  se 
halla  sembrada  de  abrojos,  cuyas  acoradas  púas  atraviozan  el  cal- 
zado, y de  guijarros  sueltos  que  dificultan  la  marcha,  haciendo 
vacilante  cada  paso;  pero  en  una  media  hora  se  llega  á la  cima, 
recibiéndose  las  ráfagas  tibias  de  un  aire  puro  que  se  aspira  con 
delicia.  Desdo  aquella  altura  se  domina  una  grande  extensión  del 
Valle;  hacia  abajo,  después  de  una  faja  do  terreno  árido,  el  lago 
de  Texcoco  ocupa  todo  el  primer  término  de  este  paisaje,  sus 
a^uas  tranquilas  aparecen  doradas  por  los  rayos  del  sol  ponien- 
te, más  allá  se  levantan  las  llanuras  ya  mu}'-  lejanas  de  los  valles 
de  Chalco  y Texcoco,  matizadas  por  las  múltiples  eombiirticiones 
del  verde  y amarillo  de  los  campos  cultivados,  y por  los  mancho- 
nes diseminados  que  forman  las  arboledas  y caseríos;  por  último, 
á una  altura  considerable  se  destaca  la  imponente  Sierra  Neva- 
da, recortando  el  azul  transparente  del  ciclo,  el  contorno  del  Tía- 
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loe  y el  Telapón,  y después  la  silueta  de  la  Mujer  Blanca,  envuel- 
ta en  su  sudario  de  nievo,  y dominando  á las  anteriores  el  cono 
del  Popocatepetl,  con  un  girón  de  nubes  Reñidas  de  múltiples  co- 
lores. 

Paisajes  mas  limitados,  pero  no  menos  hermosos,  se  encuen- 
tran en  casi  todos  los  repliegues  de  las  montañas,  en  donde  las 
corrientes  do  agua,  con  su  benéfica  influencia,  fertilizan  las  lade- 
ras, haciendo  brotar  una  vegetación  vigorosa. 


CLIMA. 


Latitud. — Por  su  situación  tropical,  el  Valle  de  México  recibe 
perpendieularmente  los  rayos  solares  en  dos  épocas  del  año  y con 
poca  inclinación  en  el  resto  de  las  estaciones.  Cuando  el  sol  llega 
al  trópico  de  Capricornio,  la  inclinación  do  sus  rayos  no  alcanza 
á 43°  para  la  ciudad  de  México,  de  donde  resulta  que  la  duración 
de  los  días  es  casi  igual,  pues  la  mayor  diferencia  sólo  alcanza  dos 
horas  veinte  minutos.  Esta  situación  latitudinal  está.compensnda 
en  sus  efectos  por  la  altitud,  y el  resultado  final  es  la  producción 
de  un  clima  templado,  seco  y variable. 

Altitud. — Hemos  dicho  que  la  altura  de  las  planicies  del  Va- 
lle de  México  oscila  entre  2265  y 2700  metros,  y algunas  cum- 
bres de  las  montañas  que  lo  circundan  pasan  más  allá  de  5000 
metros.  Esta  situación  respecto  del  nivel  del  mar,  produce,  como 
es  natural,  tres  efectos  de  la  mayor  importancia:  1?  la  diminu- 
ción de  la  cantidad  de  oxígeno  contenido  en  un  volumen  dado  de 
la  utmósfera,  pues  en  lugar  do  existir  en  la  proporción  de  0.28331 
por  litro  á la  temperatura  de  15°,  como  se  observa  al  nivel  del 
mar,  sólo  se  encuentra  0.20685;  2?  la  diminución  de  la  tempera- 
tura, dada  la  latitud  del  Valle,  y cuya  temperatura  media  anual, 
Be  puede  decir  que  es  de  15°4  para  la  planicie;  y 3?  una  evapora- 
ción sumamente  rápida,  acompañada  sin  embargo  de  una  atmós- 
fera bastante  seca.  En  una  palabra,  la  altitud  del  Valle  es  el  ele- 
mento principal  de  su  clima. 

Temperatura. — En  el  párrafo  anterior  indicamos  que  el  aire  del 
Valle  es  seco  y enrarecido,  circunstancias  que  favorecen  su  enfria- 
miento y que  producen  como  resultado  final,  una  temperatura  tem- 
plada, con  variaciones  de  poca  consideración  en  el  invierno  y la 
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primavera.  En  efecto,  la  temperatura  media  anual  os  do  15°  4 al 
abrigo,  y la  media  mensual  varía  do  12°  en  Enero  á 18°  en  Ma- 
yo. La  marcha  de  la  temperatura  es  la  siguiente:  de  Enero,  que 
es  cuando  llega  al  mínimo,  sube  gradualmente  hasta  los  prime- 
ros días  del  mes  do  Marzo,  en  seguida,  do  una  manera  casi  brus- 
ca, asciende  varios  grados,  alcanzando  rápidamente  su  máximo 
en  el  mes  de  Abril,  para  sostenerse  en  Mayo,  comenzando  á de- 
clinar á fines  de  Junio,  en  que  principian  las  aguas,  conserván- 
dose después  con  pocas  variaciones,  en  Julio,  Agosto  y Septiem- 
bre; es  decir,  mientras  dura  aquella  estación,  para  bajar  gradual- 
mente hasta  llegar  en  Diciembre  al  nivel  del  mínimo  de  Enero. 

La  diferencia  entre  la  temperatura  media  del  mes  más  calien- 
te que  es  el  de  Mayo  y el  más  frío  que  es  el  do.Enero,  es  de  7o  á 8o. 

La  marcha  de  la  temperatura  á la  intemperie  es  análoga  á la 
anterior,  pero  sus  variaciones  diurnas  son  mucho  más  amplias, 
produciendo,  sin  embargo, -por  compensación  de  las  amplitudes 
extremas,  una  temperatura  media  mensual,  casi  igual  á la  tem- 
peratura media  al  abrigo. 

Este  hecho,  es  do  la  mayor  importancia  para  los  fenómenos  do 
la  vegetación,  porque  su  insultado  final  es  producir  un  clima  tem- 
plado con  variaciones  diurnas  que  excluyen  á determinados  vege- 
tales. En  efecto,  las  temperaturas  máximas  absolutas  al  abrigo, 
oscilan  do  23°  á 31°6,  y á la  intemperie  entre  37°  y 49°  2,  mien- 
tras que  las  mínimas  al  abrigo,  varían  de  1°7  á-J-8°  2,  y á la  in- 
temperie, de — 7°2  á-f-30  9.  Siendo,  en  consecuencia,  los  oscilacio- 
nes anuales  de  32°6  para  la  sombra  y de  56°8  para  la  intemperie. 
Por  otra  parte,  la  diferencia  entre  la  máxima  absoluta  á la  som- 
bra y la  mínima,  llega  á ser  de  25°  en  el  curso  do  un  mes,  y las 
diferencias  entre  estas  mismas  máxima  y mínima,  á la  intempe- 
rie, alcanza  á 23°9  en  el  mismo  período. 

La  marcha  diurna  de  la  temperatura,  poco  más  ó menos,  es  igual 
en  todas  las  estaciones:  do  las  5 á las  6 a.  m.  el  aire  tiene  la  tem- 
peratura más  baja,  para  ir  subiendo  gradualmente  hasta  las  2 ó 
3 de  la  tarde  en  que  alcanza  el  máximo,  en  seguida  decrece,  tam- 
biónjgradualmento  hasta  las  5 de  la  mañana.  Pero  las  oscilacio- 
nes diurnas  son  tan  excesivas  como  las  mensuales,  pues  al  abrigo 
han  sido  las  mayores  do  23°3  y á la  intemperie  de  50°7,  teniendo 
lugar  éstas  en  los  meses  primaverales.  Esta  diferencia  de  tempe- 
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ratura  de  una  hora  á otra  del  mismo  día,  constituye  indudable- 
mente el  rasgo  más  característico  del  clima  del  Valle  de  México, 
como  también  de  una  extensión  considerable  de  la  Mesa  central. 

Decíamos  que  la  altitud  del  Vallo  es  el  elemento  principal  de 
su  clima,  y en  efecto,  á esa  altitud  se  debe  el  enrarecimiento  do  la 
atmósfera,  y en  parto  su  sequedad,  lo  que  explica  la  marcha  de 
su  temperatura,  pues  los  rayos  del  sol  atraviesan  aquella  con 
una  fuerza  calorífica  extraordinaria,  al  grado  de  sentirse  ardiente 
el  suelo;  y al  ponerse  el  sol,  por  la  misma  circunstancia,  la  irra- 
diación hacia  los  espacios  celestes  se  hace  con  la  misma  fuerza, 
produciendo  el  enfriamiento  de  la  tierra.  Por  lo  expuesto  se  ve 
que,  si  se  tratara  de  caracterizar  el  clima  del  Valle  do  México  por 
su  temperatura  media  anual,  se  cometería  un  gravo  error,  pues 
sus  rasgos  especiales  provienen  de  las  oscilaciones  que  sufre  aque- 
lla, debidos  a la  sequedad  de  la  atmósfera  y á su  enrarecimiento. 

Los  principales  elementos  que  modifican  la  marcha  anual  de 
la  temperatura  son  los  vientos,  las  lluvias  y las  nubes.  Los  vien. 
tos  de  los  cuadrantes  australes  aumentan  el  calor  y resecan  la  at- 
mósfera, y al  contrario,  los  de  los  cuadrantes  opuestos  la  enfrían 
y la  humedecen. 

Las  lluvias,  que  constituyen  una  estación  bien  marcada,  tienen 
por  efecto  disminuir  la  temperatura  y conservarla  con  pocas  va- 
riaciones. Cuando  el  cielo  permanece  cubierto  de  nubes  sin  que 
éstas  se  resuelvan  en  lluvia,  se  sostienen  temperaturas  olevadas, 
mientras  que  cuando  el  cielo  queda  raso,  y sobre  todo  en  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana,  en  los  primeros  meses  del  año,  Bobro- 
vienen  las  heladas,  cuyo  efecto  se  hace  sentir  algunas  vecos  has- 
ta el  medio  día. 

Estas  heladas  son  frecuentes  en  el  Valle,  lo  que  se  explica  fá- 
cilmente recordando  que  su  atmósfera  es  muy  seca,  lo  que  permi- 
te una  irradiación  muy  fuerto  del  suelo  y como  consecuencia  el 
abatimiento  de  la  temperatura  y la  congelación  del  agua. 

La  resultante  de  los  fenómenos  descritos,  es  que  las  estaciones 
sean  poco  extremosas  en  el  Valle  de  México,  lo  que  influye  de 
una  manera  notable  sobro  los  fenómenos  de  la  vegetación ; así  es 
que  crecen  y prosperan  las  plantas  de  climas  muy  variados;  en 
loa  meses  de  mayor  frío,  no  faltan  flores  en  los  campos;  en  los  lu- 
gares abrigados,  pocos  árboles  pierden  su  follaje  en  el  invierno, 


y estos,  rápidamente  lo  recobran  por  la  entrada  brusca  de  la  pri- 
mavera. Pero  los  efectos  benéficos  do  esta  temperatura  templa- 
da, están  contrarrestados  en  parte  por  la  escaséz  de  lluvias  en  la 
primera  mitad  del  año,  pues  si  éstas  se  regularizan  desde  el  mes 
do  Marzo,  fácilmente  se  podrían  levantar  dos  cosechas  de  las  plan- 
tas cultivadas. 

Espejismo. — En  algunos  díaR  de  los  meses  más  secos  y de  ma- 
yor calor  se  observa  este  curioso  fenómeno  en  las  llanuras  ári- 
das y en  el  lago  de  Texcoco.  El  Sr.  G.  Hay,  que  ha  tenido  opor- 
tunidad de  observarlo  con  frecuencia,  dice:  “del  ganado  que  está 
pastando  se  ven  distintamente  dos  imágenes  opuestas;  á una  dis- 
tancia do  mil  metros  ya  no  se  conoce  el  color  del  pasto,  y este  to- 
ma el  aspcto  del  agua.” 

“Viniendo  hácia  México,  me  ha  parecido  que  el  Santuario  de 
la  Villa  de  Guadalupe  se  halla  casi  en  la  cúspide  de  las  monta- 
fias  circunvecinas,  que  tienen  una  elavación  décuplo  de  aquella 
de  Guadalupe.  Sobre  el  lago,  el  espejismo  hace  á veces  parecer 
las  canoas  trajín  eras  enteramente  fuera  del  agua,  y las  creería  uno 
elevadas  á 10  ó 15  metros  sobre  el  nivel  del  agua.” 

Humedad  de  la  atmósfera. — Hemos  dicho  que  una  de  las  con- 
secuencias de  la  altitud  del  Valle  es  la  escasa  cantidad  de  agua 
contenida  en  la  atmósfera,  comparada  con  la  de  los  lugares  situa- 
dos á menor  altura;  en  efecto,  la  cantidad  que  contiene  un  metro 
cubico,  por  término  medio,  al  afio,  es  de  8 gramos  16  centigramos, 
ó apreciada  en  milímetros  do  mercurio,  8mm24,  ó sea  62  por  100; 
mientras  que  en  los  lugares  bajos  de  la  República  la  tensión  del 
vapor  de  agua  alcanza  á 12  ó 14 mm.  Como  es  natural,  la  marcha 
de  la  tensión  de  este  vapor  sigue  una  línea  paralela  á la  de  la  tem- 
peratura, puesto  que  el  aire  caliente  absorbe  mayor  cantidad  de 
agua  que  el  aire  frío. 

La  humedad  media  mensual,  calculada  en  centésimos  de  satura- 
ción, varía  de  47  á 72  por  100;  es  menor  do  Enero  á Abril,  después 
asciende  bruscamente  en  los  meses  en  que  aparecen  las  lluvias  y 
por  último,  comienza  6U  descenso  hasta  el  invierno.  La  tensión 
media  mensual  del  vapor  al  abrigo  varía  de  6mm23  á 10mm41,  cu- 
yas cantidades  corresponden  á los  meses  de  Enero  y Agosto. 

La  marcha  diurna  de  la  tensión  del  vapor  do  agua  es  análoga 
á la  anual,  pues  camina  paralelamente  con  la  temperatura  de  la 
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atmósfera,  perdiéndose,  sin  embargo,  el  paralelismo  en  las  prime- 
ras horas  que  siguen  al  medio  día,  porque  calentándose  el  aire 
sobremanera,  se  eleva  arrastrando  consigo  el  vapor  de  agua,  el 
cual  no  se  puedo  reponer  inmediatamente  por  el  que  proviene  do 
la  evaporación  del  suelo  y de  las  plantas. 

La  humedad  de  la  atmósfera  aumenta  cuando  soplan  los  vien- 
tos de  los  cuadrantes  boreales,  y decrece  cuando  viene  do  los  aus- 
trales. La  humedad  relativa  tiene  mayor  importancia,  porque  es 
la  que  obra  directamente  sobre  las  funciones  de  los  vegetales,  y la 
que  determina  la  humedad  del  suelo  hasta  cierta  profundidad. 
Su  marcha  es  inversa  de  la  marcha  de  la  humedad  absoluta,  por- 
que a medida  que  el  aire  se  calienta  necesita  mayor  cantidad  de 
vapor  de  agua  para  saturarse.  Siendo  el  término  medio  do  esta 
humedad  do  62  centesimos,  cuando  es  de  75  á 80  en  los  lugares 
poco  elevados,  se  comprende  que  el  aire  del  Vallo  sea  muy  seco, 
y sobre  todo  en  los  meses  de  Manso  y Abril  cuando  desciende  la 
cantidad  de  vapor  de  agua  hasta  42  centesimos.  En  dichos  me- 
ses, y cuando  soplan  los  vientos  australes,  se  observa  todos  los 
años  que,  las  vigas  do  los  techos  do  las  casas  y los  muebles  do  ma- 
dera se  parten,  produciendo  un  ruido  más  ó menos  fuerte,  y que 
los  tapices  de  papel,  adheridos  con  engrudo,  se  desprenden  de  los 
muros. 

A primera  vista  pudiera  suponerse  que  la  existencia  de  los 
grandes  depósitos  do  agua,  formados  por  los  lagos  del  Valle  de 
México,  pudieran  influir  eu  la  cantidad  de  vapor  de  agua  conte- 
nida en  su  atmósfera,  pero  conociendo  los  factores  anteriores, 
so  comprendo  fácilmente  que,  el  agua  evaporada  do  estos  lagos 
es  insignificante,  para  modificar  de  una  manera  sensible  la  canti- 
dad media  do  la  que  contiene  toda  la  atmósfera  del  Vallo,  y por 
otra  parto,  se  sabe  que  la  humedad  del  aire  depende  esencial- 
mente de  la  naturaleza  de  los  vientos. 

Evaporación. — Por  las  circunstancias  tantas  veces  menciona- 
das la  evaporación  on  el  Vallo  es  extraordinaria,  pues  en  un  día 
y por  término  medio  so  ha  calculado  en  6m®  al  sol  y 2““5  á la 
sombra.  Las  medias  mensuales  en  condiciones  iguales  han  sido 
de  5nin,2  á S*mm  y de  lm,n8  á 3“"“6  y las  medias  anuales  también 
para  la  intemperio  y el  abrigo  de  6““6  á 2mn,5.  Las  mínimas  se 
presentan  con  las  presiones  barométricas  bajas  y cuando  soplan 
los  vientos  australes. 
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Nubes. — Uno  de  los  caracteres  del  clima  del  Valle  y que  siem- 
pre ha  llamado  la  atención  do  los  extranjeros,  es  la  escasez  de 
nubes  en  la  mayor  parte  del  año.  Esta  atmósfei’a  despejada  y 
muy  transparente,  cuando  los  vientos  no  arrastran  los  polvos  del 
suelo,  permite  el  paso  de  una  cantidad  extraordinaria  de  luz  y 
hace  perceptibles  los  objetos  colocados  á grandes  distancias. 

La  mayor  cantidad  de  nubes  se  observa  en  los  meses  de  vera- 
no, y durante  el  invierno  cubren  todo  el  cielo  en  los  días  en  que 
sobrevienen  en  el  Golfo  de  México  las  perturbaciones  atmosféri- 
cas conocidas  con  el  nombre  de  Nortes ; pero  aun  en  esta  misma 
estación,  así  como  en  la  primavera,  se  puede  decir  que  predomi- 
nan los  días  despejados. 

Según  los  datos  obtenidos  hasta  la  focha  en  la  ciudad,  se  ha 
visto  que  la  cantidad  media  de  días  enteramente  despejados,  es 
de  105  en  el  año,  y la  cantidad  de  días  más  ó menos  nublados  en 
el  mismo  período  es  de  120;  debemos  advertir  respecto  de  esta 
última  cifra,  que  es  sumamente  raro  que  aun  en  los  días  más  nu- 
blados no  se  deje  ver  el  Sol  por  algunas  horas. 

La  cantidad  media  anual  de  nubes  es  de  5.0  en  una  escala  de 
0 á 10  y su  dirección  dominante  es  la  del  S.W.  pero  en  la  esta- 
ción de  lluvias  proceden  casi  siempre  del  primer  cuadrante. 

Por  la  altura  considerable  de  algunas  de  las  montañas  que  cir- 
cundan el  Valle,  y por  las  corrientes  atmosféricas  que  determina 
el  calentamiento  del  aire,  es  frecuente  se  forme  una  masa  de  nu- 
bes que  viene  á coronar  las  cimas  de  aquellas  elevaciones  y es- 
pecialmente las  del  Iztaccihuatl  y el  Popocatepetl. 

El  fenómeno  es  casi  constante  durante  el  invierno  y verano. 

Lluvias. — Lo  mismo  que  en  la  mayor  parte  de  la  extensión  de 
la  República,  en  el  Valle  de  México,  las  lluvias  se  presentan  en 
un  período  limitado  del  año  y el  fenómeno  es  tan  marcado  y 
constante  que  ha  inducido  á ciertos  meteorologistas  á admitir 
sólo  dos  estaciones,  la  de  lluvias  y la  desecas;  en  efecto,  aquellas 
comienzan  á iniciarse  en  los  primeros  días  de  Mayo  haciéndose 
más  frecuentes  en  Junio  y presentando  su  mayor  intensidad  en 
Julio  y Agosto,  decreciendo  después  rápidamente,  porque  en  el 
fin  de  Octubre  ya  son  bastante  raras.  So  puede  decir  que  las  llu- 
vias en  el  Valle  no  son  ni  muy  abundantes  ni  muy  escasas,  pues- 
to que  por  término  medio  la  lluvia  anual  es  de  614m“4  y el 
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número  de  días  lluviosos  de  139  á 179.  Este  meteoro  presenta 
algunas  particularidades;  desde  luego  es  más  abundante  en  las 
montañas,  y sobre  todo,  en  las  situadas  al  S.E.,  S.  y S.O.  en  don- 
de se  encuentran  las  más  elevadas  y cubiertas  todavía  por  bos- 
ques más  ó menos  extensos. 

Sucede  con  frecuencia  en  la  parte  plana  del  Sur  del  Tallo  que 
el  aspecto  del  cielo  haga  prever  una  lluvia  copiosa,  pero  repen- 
tinamente sopla  el  viento  y las  nubes  son  arrastradas  hacia  las 
montañas,  en  donde  estalla  una  fuerte  tempestad,  cuyos  truenos 
so  escuchan  en  la  ciudad,  y un  copioso  aguacero  se  desprendo  so- 
bre las  cumbres  y laderas,  produciendo  la  creciente  torrencial  do 
los  riachuelos  que  vienen  á terminar  en  los  lagos.  No  menos  fre- 
cuente es  que  so  vea  aparecer  por  el  N.  de  la  Capital  una 
masa  imponente  de  nubes  que  la  amenazan  con  una  fuerte  llu- 
via, pero  impelidas  por  el  viento  giran  en  un  medio  círculo, 
siguiendo  las  montañas  del  N.N.O.  y S.O.  para  deshacerse  en  la 
Sierra  del  Ajusco,  de  igual  manera  que  como  se  acaba  de  indicar. 

Es  también  digno  do  llamar  la  atención  el  que  las  lluvias  sean 
siempre  después  de  medio  dia  y con  más  frecuencia  en  la  tarde 
que  on  la  noche.  Las  pocas  veces  que  lluevo  en  la  mañana  es 
durante  el  invierno,  en  la  época  de  Xortes,  y el  meteoro  nunca 
tiene  el  aspecto  de  aguacero  tempestuoso  que  es  tan  frecuente  en 
los  otros  períodos  del  día. 

Estas  tempestades  que  se  desencadenan  con  alguna  frecuen- 
cia, vienen  acompañadas  algunas  veces  de  trombas  ó mangas  de 
agua,  que  afortunadamente,  casi  siempre,  descargan  sobre  los  la- 
gos, haciendo  subir  en  unas  cuantas  horas  el  nivel  de  sus  aguas. 
Pero  es  más  frecuente  que  las  nubes  tempestuosas  arrastren  con- 
sigo una  cantidad  más  ó monos  considerable  de  granizo,  el  que 
momentos  antes  de  descargarse  deja  percibir  un  ruido  semejante 
al  que  produce  una  cascada  situada  á alguna  distancia. 

La  cantidad  de  agua  que  se  precipita  en  un  día,  es  muy  varia- 
ble, poro  para  los  meses  más  lluviosos  se  ha  calculado  en  62  y 63 
milímetros  como  término  medio. 

En  la  Mesa  Central  so  tiene  como  regla  general,  que  después 
de  un  año  lluvioso  se  sucedan  4 ó 5 en  que  la  caída  del  agua  es 
muy  escasa. 

En  resumen,  debemos  considerar  la  atmósfera  del  Valle  como 


186 


soca,  pues  no  obstante  los  600  milímetros  do  agua  do  lluvia  que 
caen  como  término  medio  anualmente,  y los  150  días  lluvio- 
sos en  el  mismo  período,  el  higrómetro  Bofíala  una  humedad  que 
debemos  considerar  como  inferior. 

Esta  sequedad  de  la  atmósfera  es  debida  como  hemos  dicho,  á 
la  altitud,  á la  irradiación,  á la  naturaleza  de  los  vientos,  y á la 
irregularidad  do  las  lluvias  en  cantidad  y en  constancia. 

Nieblas. — Durante  el  invierno  y solamente  en  las  primeras  ho- 
ras del  día,  se  observa  sobre  la  planicie  una  neblina,  que  es  más 
densa  y frecuente  en  la  parte  ocupada  por  los  lagos;  pero  esto 
meteoro  desaparece  tan  pronto  como  recibe  los  rayos  del  Sol. 
Las  neblinas  son  más  densas  y persistentes  en  los  escasos  bos- 
ques que  cubren  á las  montañas. 

El  día  2 de  Agosto  de  1880,  al  ascender  hasta  el  cráter  del  Po- 
pocatepotl,  tuve  la  oportunidad  de  contemplar  uno  de  los  espec- 
táculos más  hermosos  é imponentes,  y que  sólo  deja  sorprender 
la  Naturaleza  al  que  so  atreve  á escalar  aquellas  alturas.  La  re- 
ducida carabana  de  que  hacía  parte  se  había  puesto  en  marcha, 
saliendo  del  rancho  de  Hamaca  á las  4 de  la  mañana.  Media  ho- 
ra después  habíamos  atravesado  la  barranca  de  San  Miguel  y su- 
bíamos lentamente,  dirigiéndonos  hácia  el  peñasco  llamado  la 
Cruz,  para  abandonar  allí  nuestras  cabalgaduras.  Después  de 
atravesar  los  últimos  vestigios  de  la  vegetación  herbácea,  cami- 
nábamos en  la  arena,  ya  guiados  por  la  luz  natural,  y tan  pron- 
to como  esta  luz  nos  pareció  suficiente  para  poder  abarcar  con 
la  mirada  todo  el  espacio  que  dominábamos,  nuestra  atención  se 
dirigió  hacia  el  abismo  que  se  abría  bajo  nuestros  piés;  pero  en 
vez  de  él  nos  encontramos  con  la  inmensidad  de  un  mar  forma- 
do por  la  neblina  y cuya  superficie  se  rizaba  por  el  viento  de  la 
mañana.  Hacía  varios  minutos  que  nos  habíamos  abstraído  ad- 
mirando la  belleza  de  ese  espectáculo  inesperado,  cuando  las  pri- 
meras ráfagas  del  Sol  se  dibujaron  por  el  Oriente,  extendiéndo- 
se en  abanico  hasta  el  zenit,  para  prolongarse  des])ués  hacia  el 
Ocaso,  recogiéndose  en  un  solo  punto.  En  este  momento  pare- 
cía que  dos  astros  opuestos  inundaban  de  luz  la  bóveda  celeste. 
Ese  aspecto  del  cielo  y de  la  tierra,  duró  unos  cuantos  minutos, 
pero  fué  sustituido  por  otro  más  hermoso,  indesci’iptible  por 
mi  torpe  pluma.  Al  recibir  aquel  mar  tranquilo  de  nieblas  los 
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primeros  rayos  dol  Sol,  se  tiño  de  mil  colores  ó instantáneamen- 
te toda  su  superficie  se  encrespa  en  olas  colosales,  entrando  en 
movimiento  tumultuoso  toda  aquella  masa  de  nubes,  como  el 
Océano  azotado  por  una  borrasca.  Por  un  lado  se  levantan  mon- 
tañas tan  blancas  como  la  espuma,  por  otro  se  abren  abismos  in- 
sondables; allí  dos  olas  monstruosas  se  entrechocan  esparciéndo- 
se sus  vapores  en  la  atmósfera;  más  allá  se  levantan  remolinos 
de  átomos  impalpables,  y por  todas  partes  bulle  y so  agita  aquo- 
11a  masa  hirviente.  De  pronto  y á nuestros  pies,  se  desgarra  aquel 
Océano  y de  su  seno  surge  una  isla  cristalina:  la  cima  del  Iztac- 
cihuatl,  on  donde  todavía  con  furia  chocan  y se  deshacen  olas 
que  después  se  convierten  en  espuma. 

Mientras  más  adelanta  el  Sol,  el  movimiento  crece  en  rapidez 
y se  convierte  en  vortiginoso,  impulsando  masas  de  dimensiones 
colosales;  por  último,  sólo  se  perciben  trombas  imponentes  que 
ascienden  hacia  el  cielo  para  desvanecerse  en  el  espacio.  Unos 
minutos  más,  y aquel  mar  quedó  convertido  en  una  gasa,  al  tra- 
vés de  la  cual  se  contempla  el  Valle  en  todo  su  esplendor;  otro 
rayo  de  sol,  y sólo  quedan  unos  cuantos  girones  de  nubos  recli- 
nados en  las  cimas  do  las  montañas. 

Rodo. — Hemos  visto  que  la  temperatura  sufre  diariamente  os- 
cilaciones considerables,  siendo  ocasionadas  las  diminuciones  por 
la  irradiación  tan  fuerte  del  suelo;  y como  al  mismo  tiempo  se 
evapora  bastante  cantidad  de  agua,  de  ésto  y de  las  plantas,  cuan- 
do on  las  primeras  horas  de  la  mañana,  la  atmósfera  está  tran- 
quila y transparente,  aparece  el  rocío,  pero  este  fenómeno,  como 
es  fácil  comprender,  es  relativamente  poco  frecuente  fuera  de  la 
época  de  las  lluvias. 

Nieve. — Las  nevadas  son  casi  desconocidas  en  el  Valle  de  Mé- 
xico, pues  transcurre  un  período  do  tiempo  de  cuarenta  ó cincuen- 
ta años  para  que  so  pueda  observar  este  fenómeno.  Aun  en  las 
montañas  mas  elevadas  pocas  veces  cae  la  nieve,  y la  quo  vemos 
cubrir  constantemente  las  cimas  del  Popocatopetl  y el  Ixtacci- 
huatl,  so  forma  por  la  condensación  del  vapor  do  agua  en  el  mis- 
mo sitio  en  que  aparece. 

Vientos. — En  ol  valle  do  México  los  vientos  dominantes  soplan 
de  los  cuadrantes  boreales.  En  la  Capital  el  viento  que  domina 
os  el  del  N.W.,  siendo  el  más  húmedo  y frío;  se  sostiene  la  mayor 


138 


parte  del  año  y predomina  en  el  Otoño  y el  Invierno.  La  veloci- 
dad media  anual  del  aire  so  ha  calculado  en  0m8  por  segundo  y 
la  media  mensual  en  lm.  La  mayor  velocidad  máxima  registrada 
en  un  periodo  de  16  años,  fué  de  21m  el  año  de  1886,  pero  so  pue- 
do decir  que  en  general  el  viento  os  tranquilo.  Los  meses  de  Fe- 
brero, Marzo  y Abril,  son  los  más  ventosos,  pues  casi  todas  las 
tardes  hay  vientos  arrafagados  é impetuosos,  que  arrastran  una 
cantidad  tan  inmensa  de  polvo,  que  obscurece  por  más  ó menos 
tiempo  la  atmósfera  y hace  insalubre  esa  época  del  año. 

Por  el  desequilibrio  do  la  temperatura  que  producen  los  vien- 
tOB,  cuando  soplan  de  la  planicie  del  Valle,  os  muy  frecuente  que 
se  formen  remolinos,  cuya  altura  y amplitud  depende  de  las  con- 
diciones locales  en  que  se  verifica  el  fenómeno. 

La  dirección  de  los  vientos,  en  determinados  lugares  del  Valle, 
se  modifica  con  la  disposición  de  las  montañas;  en  los  sitios  en 
donde  éstas  se  separan  formando  puertos,  el  viento  sopla  casi 
constantemente,  como  sucedo  también  en  las  cimas;  pero  en  este 
caso  el  fenómeno  es  debido  á la  altura  y al  desequilibrio  que  se 
produce  en  la  atmósfera,  cuando  se  calienta  al  medio  día  la  que 
correspondo  á las  llanuras.  Cuando  sopla  el  viento  del  N.E.  en 
los  meses  de  primavera,  levantando  inmensas  polvaredas,  se  ver 
debido  á esta  circunstancia,  la  desviación  que  sufre  por  la  dispo- 
sición do  las  montañas;  entonces  forma  una  curva  en  su  trayecto, 
que  comenzando  en  la  Sierra  de  Guadalupe  viene  á terminar  hasta 
el  Ajusco;  es  decir,  siguiendo  la  misma  marcha  que  hemos  descri- 
to para  algunas  tempestades. 

Luz. — Conocida  la  situación  geográfica  del  Valle  y les  factores 
meteorológicos  enumerados  antes,  es  fácil  comprender  la  extraor- 
dinaria intensidad  luminosa  de  su  atmósfera  y los  efectos  de  aque- 
lla sobre  los  seres  organizadados,  y especialmente  en  las  plantas. 

Esta  transparencia  del  aire,  do  la  que  no  se  tiene  idea  en  el  Nor- 
te de  Europa  y de  los  Estados  Unidos,  es  la  que  permite  el  paso 
de  los  rayos  del  sol,  con  toda  su  fuerza,  al  través  de  su  espesor, 
y la  que  nos  deja  percibir  los  detalles  do  los  caseríos  y arboledas 
situados  á grande  distancia. 

Colocadas  las  plantas  en  esta  atmósfera  tan  diáfana,  se  puedo 
decir  que  aprovechan  todos  los  efectos  caloríficos,  luminosos  y 
químicos  de  los  rayos  solares. 
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La  mayor  parto  do  los  datos  climatológicos  y meteorológicos 
consignados  hasta  aquí,  se  refieren  á la  capital  y sus  alrrededores, 
en  donde  hace  tiempo  se  han  recogido  en  los  Observatorios  del 
Gobierno.  Desgraciadamente  poco  se  sabe  respecto  de  la  meteoro- 
logía de  las  otras  localidades,  faltando  casi  en  lo  absoluto  las  ob- 
servaciones relativas  á las  montañas  que  circuudan  el  Vallo  de 
México,  Respecto  de  las  planicies  se  puedo  admitir  que  su  cli- 
matología si  no  os  enteramente  igual,  sí  es  muy  semejante  á la  de 
la  ciudad,  y la  mejor  prueba  se  tiene  en  la  uniformidad  de  la  ve- 
getación. Pero  no  sucedo  lo  mismo  con  el  clima  de  las  cimas  y 
barrancas  de  las  montañas,  pues  en  ellas  cambian  las  condiciones 
topográficas  y los  otros  elementos,  á tal  grado,  que  producen  aque- 
llas, vegetaciones  completamente  especiales.  La  falta  de  los  datos 
meteorológicos  la  suplimos  con  las  especies  vegetales,  y éstas  nos 
indican  dos  regiones:  una  templada  y ligeramente  húmeda  para  las 
barrancas,  y otra  fría  y húmeda  para  las  cimas  de  las  montañas. 
Los  elementos  meteorológicos  sufren  los  cambios  siguientes:  en 
las  barrancas  abrigadas  la  temperatura  media  es  casi  igual  a la 
de  las  llanuras,  pero  sin  oscilaciones  tan  extensas  como  las  que 
hemos  señalado,  la  humedad  mucho  más  abundante,  tanto  por  la 
mayor  frecuencia  de  las  lluvias,  como  por  el  numeroso  follaje  del 
bosque  y la  presencia  de  los  riachuelos  que  los  recorren,  y por  úl- 
timo, los  vientos  más  moderados. 

En  la  región  fría  y un  poco  húmeda  de  la  parte  elevada  de  la 
montaña,  la  temperatura  media  es  mucho  más  baja  que  en  la  pla- 
nicie, los  vientos  son  impetuosos  y casi  constantes,  las  lluvias  más 
copiosas,  y durante  el  invierno  se  siente  un  frío  intenso,  acompa- 
ñado de  heladas  que  se  repiten  casi  todos  los  días. 


PIN-, 
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APENDICE. 


SUMARIO. 


I.  Tabla  de  Alturas,  por  lo*  Dres,  Félix  y Lenk. 

II.  Alturas  absoluta*  de  los  principales  puntos  de  loe  Ferrocarriles  de  la  Re- 

pública. 

III.  Perfiles  de  los  Ferrocarriles  más  importantes. 

IV  . Datos  meteorológicos  de  algunas  ciudades. 

V.  Carta*  altimétricas  y termométricas  de  la  República 


LOS  documentos  que  hemos  reunido  para  formar  este  apén- 
dice, están  esparcidos  en  diferentes  publicaciones  que  es  di- 
fícil tener  reunidas,  aun  en  una  biblioteca;  y siendo  de  sumo  in- 
terés para  todo  naturalista  que  emprenda  el  estudio  do  nuestra 
fauna  ó de  nuestra  flora,  creimos  útil  esta  recopilación. 

El  estudio  de  los  perfiles  de  los  caminos  de  fierro,  comprueba 
lo  que  establecimos  en  la  primera  parte  do  este  folleto;  es  decir, 
que  hasta  la  fecha,  so  tenia  una  idea  errónea  de  la  forma  real  de 
la  Mesa  Central  y de  sus  vertientes. 

Los  datos  meteorológicos  darán  lugar  á deducciones  no  menos 
importantes,  y todos  ellos  contribuirán  al  conocimiento  más  exac- 
to de  la  fisiografía  del  territorio  mexicano. 


J.  R. 
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TABLAS  DE  ALTURAS 


SE  LA  OBRA 

Datos  para  la  Geología  y Paleontología  de  la  República  Mexicana» 

POR  XiOS  DRES.  FELIX  Y XiElTIC 

Vertidas  del  alentó 
ai  castellano 

Por  kl  Ingeniero  Isidoro  Epstkin, 

Sacia  de  número 

de  la  Sociedad  de  Geografía  y Estadística. 


Los  autores  do  la  obra  hacen  preceder  la  Tabla  do  Alturas  con 
las  siguientes  explicaciones: 

‘ Daremos  on  seguida  una  Tabla  de  Alturas  que  lian  llegado  á 
nuestro  conocimiento  do  todo  el  territorio  de  la  República  Mexi- 
cana, arreglada  por  Estados  y en  orden  alfabético.  No  hemos  en- 
contrado datos  de  los  Estados  de  Tabaseo,  Campeche  y Yucatán. 
Las  alturas  del  Estado  de  Jalisco  y del  Territorio  de  Tepic  seña- 
ladas con  “Com.  eient.  expl.”  fueron  determinadas  barométrica- 
mente por  una  Comisión  científico  nombrada  por  el  Gobierno, 
compuesta  de  los  Sres.  Miguel  Iglesias,  Mariano  Barcena  y Juan 
Ignacio  Martínez,  para  explorar  el  volcán  del  Ceboruco. 

En  la  literatura  mexicana  so  encuentran,  en  verdad,  varias  de 
estas  listas,  pero  en  casi  todas  no  está  exacta  la  situación  do  los 
lugares,  etc.,  sino  solamente  señalado  el  Estado  en  que  se  encuen- 
tra. Considerando  que  en  varios  Estados  mexicanos  hay  lugares 
que  llevan  el  mismo  nombre,  se  necesitan  los  datos  más  exactos 
con  respecto  á la  situación,  si  las  listas  han  de  tener  algún  valor 
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para  el  geógrafo  y el  geólogo;  además,  no  son  muy  exactas  aque- 
llas tablas.  Para  dar  sólo  un  ejemplo,  mencionaremos  aquí  una 
tabla  de  alturas,  que  se  halla  al  fin  del  tomo  IY  de  la  obra  de 
Chavero:  “Diccionario  Geográfico  y Estadístico  do  la  República 
Mexicana,”  y en  la  cual  se  dice:  “Calpulalpan,  Estado  de  Tlaxca- 
la,  2688  ms.  Humboldt.”  Pero  el  lugar  cuya  altura  determinó 
Humboldt,  no  es  el  do  igual  nombre  situado  en  el  Estado  de  Tlax- 
cala,  sino  Calpulalpan,  situado  sobre  el  camino  de  Tula  á Arroyo 
Zarco,  en  el  Distrito  de  Jilotepec,  del  Estado  do  México.  No  hay 
que  mencionar  que  en  el  dato  de  Humboldt  se  conoce  perfecta- 
mente cuál  do  los  dos  Calpulalpan  ha  de  ser  (Nivellement  baso- 
metr.  fait  daus  les  regions  equinox.  de  nouveaux  continents  1793- 
1804,  p.  328).  Otras  tablas  padocen  de  inexactitudes,  poi’que  los 
lugares  de  que  se  han  hecho  varias  determinaciones  de  alturas 
no  están  puestos  juntos.  Así  encontramos,  v.  g.,  en  la  tabla  de 
alturas  do  la  “Memoria  del  Ministerio  de  Fomento  para  1885,” 
tres  datos  de  alturas  para  la  ciudad  de  Córdoba,  en  el  Estado  de 
Veracruz.  colocados  en  tres  páginas  diferentes,  que  son:  288,  292 
y 293. 

Al  número  do  altura  hemos  agregado  el  nombre  del  observador , 
ó cuando  éste  os  desconocido,  el  dato  de  la  fuente  literaria.  Las 
determinaciones  de  Burkart  están  tomadas  en  su  mayor  parte  de 
su  obra  “Tableau  des  determinations  barometr.  de  l’altitude 
do  plusieurs  lieux  du  Mexique  (Tomo  III,  p.  79).  Archi.  de  la  co- 
mis.  cientifi.  du  Mexique).  Para  explicar  los  números  dobles  de 
sus  datos  sobro  su  observación.  “Les  tableaux  suivants  presen- 
tent  dans  la  prendere  colonne  que  resultent  do  la  dift’érence  d’é- 
lévation  des  stations  en  sortant  de  San  Blas  et  de  Tampico,  et 
dans  la  seconde  colonne  cellos  que  j’ai  obtenue  en  eomparant  les 
•observations  faites  dans  les  différentes  stations  de  l'indication  ba- 
rométriquo  moyonno  au  bord  do  la  mer.” 

En  donde  se  menciona  á Dollfuss  como  observador,  debe  de- 
cirse: “Dollfuss  de  Monsorvat  y Pavie;”  M.  M.  F.  1877,  os  la  abre- 
viatura de  “Memoria  presentada  al  Congreso  de  la  Unión  por  el 
Secretario  de  Estado  y del  Despacho  de  Fomento,  etc.,  de  la  Re- 
pública Mexicana,”  C.  Pacheco.  Corresponde  á los  años  de  1887 
á 1888.  Memor.  Congr.  Unión”  y Mernor.  Estad.  Oax.”  son  las 
.abreviaciones  para  las  dos  obras  siguientes:  “Memoria  presenta- 
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da  al  Congreso  de  la  Unión  por  el  Secretario  de  Estado  y del  Des- 
pacho de  Fomento,  Colonización,  etc.,  corresponde  á los  años 

transcurridos  de  Diciembre  do  1877  á Diciembre  de  1882.”  La 
* * 

otra  obra  lleva  por  título  “Memoria  Constitucional  que  el  Ejecu- 
tivo del  Estado  presenta  á la  Honorable  Legislatura  del  mismo, 
sobre  todos  los  ramos  do  la  Administración  pública,  el  17  do  Di- 
ciembre de  1883.  Oaxaca,  18S4.” 
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GUERRERO. 

Acahuizotla (Hacienda).  Distrito  do  Bravos 983,1  Humboldt. 


Lagares.  Situación.  Metros.  Autores  y observadores. 
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1 Pura  facilitar  la  lectura,  se  han  Intercalado  en  los  luKares  que  les  corresponden  todas  las  alturas  contenidas  en  el  Apéndioe  de  la  Obra  de 
Félix  y Lenk. 
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Idem,  ídem 5.080,9  Sonntag. 

Cima  do  en  medio 4.785,0  Humboidt. 

Idem,  ídem 5.205,0  Sonntag. 


Lugares.  Situación.  Metros.  Autores  y observadores. 
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Tarímbnro (('alzada)  al  N.  do  Morelia 1.883,3  R.  de  Ibarrola. 

Tecuebuato (Rancho)  á la  orilla  derecha  del  Río  Mexcala,  Dis- 
trito de  Huetamo 208,0  Gorsuch  y Jiménez. 
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Gavilán.... Cerro  del — entre  Tecomavaca  y Guendulain 590,0  G.  y G'osío. 

Guendulain (Hacienda)  entre  Tecomavaca  y Oaxaea 685,0  Pizarro. 
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Knyn  del  Marquesado  corea  de — 1.540,0  Pizarro. 

Idem,  ídem  1.550,0  G.  y C’osío. 
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Sebastián,  San..  (Pueblo)  entre  Huitzo  y Oaxaca 1.568,0  G.  y Cosío. 

Seco Cruzamiento  del  Rio — con  el  camino  de  Teeomava- 

eu  para  Guendulain 610,0  Pizarro. 


Lugares.  Situación.  Metros.  Autores  y observadores. 
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210 


Z 


Z 


*7 


O 

© 


o 


2 o 


; .2  Z 


O 52 

SJ  • — . 

O 0^2  í; 
íí--h5 
_a 

i-  ^ - O - Z 


Z 

E-* 

. i 
O s 

n r 

O c 
b£  o 
O ZZ 


o 

Z 


O 

¡> 


z 

EH 

i 


- pr. 


tZ  ^ 


O z 


X 


s 


«tx,OcB^oa-«QOc5c» 


O 

O 


Z 

s 


o Z 


rr  — 


í^¡ 


z 

cS  <5 


Z — 


y x z 
r .o  „Z  o 

E^~ 


Z,  N O Z O Z .2 


o.  Q Z*  K Q* 


OI 

co 

co 


oc>cx)r 
t-  co* co 
ce  o o 

05  —i  -Tf4 

oí  oi  oí 


O OI  c -t  co  co  o c ^ 
iíf  o ícT  ocT  ceT  o*  -t  o 

CMC 


o o o 


oc  o o © ©■ 


_ . OI  »— I co 

oí  ce  ce  co  ce  co  cc  ^ 
oí  oí  oí  oí  oí  oí  oí  oí  oí 


L-  *0  O O O I 

t-  r-  cc  cc  oí  i-  o 
oí  cr.  i—1  oí  *o  l-  cc 


OI  — OI 


OI 


o o 

CO  cT  CO  o”  o 
o oí  cc  »o  c:  cc  i 
r—i  ce  oí  — oí  oí 

OÍ  OÍ  oí  01  ■ 


»Z  »£0 

oí  »e 


i 


OI  01  OI 


o 


X 

O 


z 

"Z 


z 

Z 

Z 


Z 

Z 

CZ2 


© 

rO 


Z 

O 


-© 

o 


© 


Z 
© 
© 
° H 


b0 
z © 


*5^ 


#o 

*©*' 


o 

O CS  « 
r-  ~ O , 
SO  AS 
^ O O 

HÍ 

O «S  — I ^ 

— . — o ® 

c o” 
■■ti  £ CQ  2 


X l—l  ® 
O 


© 

'Z 


« 

o ® 

5 o o 
■S.-S  J3 
J*  ~ o 


. »-< 

X o 53  — i 

* X 


c §Q 

® o<  . 


z 


x -T 

oi 


© © o 

2 4J  O .- 

Z Z Z ZO 
bü  o = o 

Z Z 

p p il  p 


^© 
zc 

S Z 
© zr 


«s 

bD 

p 

i-3 


© 

EH 


X 

s 


Z 

C 

JS  >> 
s z 
Z Ph 


•S’S 

zc  C3 

o z: 


z O 


rr  o 
O z 


o — 

rz  * 


z z 

-*-»  i) 

•2t> 
O ^ 


© 

z o : : 

• • 

• • • • 

i ; • t¿ 

z 

o z=  : : 

• • • • 

• . • • 

• • S c3 

...» 
• • • • 

• . 

: : es  j 
: : cc  M 



— S « 2 

• • • • 

© 

"Z 

z 

°c?5  « 

^ O S 

2 2 2 

8 8 

8 § II 

«■  2 

i i ll! 

z 

fco 

◄ 

tío  be—  £ 
< < < < 

2 £ 
-<*< 

P c 

■<  c 

g z 


x , 
z 


c 

s3 

z 

co 

de  ! 

O 

cí 

- 

z 

© 

X 

z 

O 

© 

© 

z 

¿i 

§ 

z 

C/2 


c q 


© zc 


>> 


^ -<  <;  <¡  <;  <í  <¡ 


z 

2P 


z z 


Coronando (Pueblo).  Distrito  de  Cholula 2.240,0  Saussure. 

Cuapiaxtla Santa  Catarina. — Pueblo.  Distrito  de  Toponea 2.099,0  Pizarro. 

Cuautlaneingo (Pueblo).  Distrito  de  Cholula 2.156,0  „ 
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Chino (Rancho).  Distrito  do  Sinaloa 11,0  „ 

Chuchamona Cerro  (— -?Tacuicharaona,  Distrito  de  Cósala) 1.408,2  Dcwcy. 

Concordia Cabecera  de  Distrito... 100,0  García  Cubas. 

Cópala (Mineral).  Distrito  de  Concordia 486,0  „ 


Lugares.  Situación.  Metros.  Autores  y observadores. 
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ALTURAS  ABSOLUTAS 


DE  LOS 

Principales  puntos  de  los  Ferrocarriles  de  la  República  Mexicana. 


FERROCARRIL  MEXICANO. 

Linea  de.  México  ó Ver  acruz. 


Metro*. 

Metro*. 

México 

2239.83 

Esperanza 

...  2451.79 

Tepexpam 

2214.  99 

Boca  del  Monto 

...  2415.36 

Teotihuacán 

2281.57 

Maltrata 

...  1601.79 

Otumba 

2349.41 

Nogales 

...  1290.55 

La  Palma 

2407.90 

Orizaba 

...  1227.63 

Ometusco 

2462.28 

Fortín 

...  1008.59 

Irolo 

2452.58 

Córdoba 

...  827.08 

Apum 

2486.92 

Atoyac 

...  400.77 

Soltcpec 

2507.62 

Paso  del  Macho 

...  475.55 

G uadalupe 

2479.43 

Camarón 

...  340.76 

Apizaco 

2411.51 

Soledad 

...  93.08 

Hviiimantla 

2488.  88 

Purga..... 

...  44.  77 

San  Marcos 

2373.  21 

Tejería 

...  32.34 

Rinconada 

2357.32 

Veracruz 

1.89 

Sun  Andrés 

2430.42 

Ramal  de  Puebla. 

Metro*. 

Metro*. 

Apizaco 

2411.51 

Panzacola 

...  2192.01 

Santa  Ana 

2288.31 

Puebla 

...  2154.63 
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FERROCARRIL  INTEROCEÁNICO. 


Linea  de  México  á Ver  acruz. 


México 

Metro». 

Acajete 

Metros. 

2469.25 

La  Compañía 

2244.  50 

lia  Venta 

2559.05 

Ayotla 

2243.30 

San  Marcos 

2412.60 

Los  Reyes 

2240.  10 

Ojo  de  Agua 

2348.33 

San  Vicente 

2235.  20 

Virrreyes 

2346.40 

Texcoco 

2240.  10 

Tepeyahualco.... 

2321.50 

Escudero 

2266.  18 

Poroto 

2390.30 

Metcpcc 

2302.40 

Las  Vigas 

2421.  10 

Otumba 

2361.30 

Cruz  Verde 

2073.09 

Soapayuca  

2400.  05 

San  Miguel 

1780.22 

Irolo 

2447.25 

Banderilla 

1490.00 

San  Lorenzo 

2484.22 

Jalapa 

1336.  18 

Calpulálpam 

2576.  10 

Pacho 

1170.44 

Mazapa 

2703.08 

Chavarrillo 

941. 24 

-Nanacamilpa.. 

2740.  16 

El  Palmar 

690. 08 

Lagunilla 

2535.40 

Colorado 

520.  70 

At.ntnnileo 

. 2472  10 

Rinconada 

254. 00 

San  Martín 

2258.61 

San  Francisco... 

24. 44 

Analco 

2107.50 

La  Antigua 

5. 50 

Los  Ai-cos 

2130.06 

Santa  Fe 

28. 60 

Puebla 

2155.60 

Veracruz 

2. 00 

Amozoc 

2312.  04 

Ramal  de  Puebla  á Izúcar  de  Matamoros. 


Metro». 

Metro». 

Puebla 

2155.  60 

Atlixco 

1881.00 

Los  Arcos 

2130.96 

San  José 

1685.  18 

Cholula 

2145.00 

Tatetla 

1584.94 

Santa  María 

2120.  10 

Matamoros 

1443.80 

San  Agustín 

2300.20 
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Ramal  de  México  al  Amacusac. 


México 

Metro*. 

2240.00 

Tenango 

2324.20 

Amecamec-a 

2466.59 

Ozumba 

2324.45 

Nepantla 

1968.65 

Yecapixtla 

1570.20 

Cuautla 

1216.48 

«•■tro «. 

Calderón 1258.  15 

Yuutepec 1154.72 

Ticumaro 908.  22 

Tlaltizapam 934.  10 

Tlaquiienango 900.  20 

Jojutla 890.64 


FERROCARRIL  CENTRAL  MEXICANO. 


Muro*. 

Ciudad  Juárez 1133.1 

Mesa 1207.  1 

Tierra  Blanca 1263.  5 

Samalayuca 1274.  5 

Lob  Médanos 1298.3 

Candelaria 1340.  3 

Ranchería 1281.8 

San  José 1194.  0 

Carmen 1216.  0 

Ojo  Caliente 1233.  3 

Las  Minas 1318.  1 

Moctezuma 1382.8 

Chivalito 1480.5 

Gallego 1622.0 

Puerto 1618.  9 

Laguna 1535.7 

Agua  Nueva 1527.  5 

Encinillas 1533.  6 

Sauz 1564.4 

Torreón 1591.5 

Sacramento 1519.  9 


Metra*. 

Cedro 1962.4 

Cahitas 2006.6 

Gutiérrez 2087.  1 

Mendoza 2103.2 

Fresnillo 2091.5 

Calera 2152.6 

Pimienta 2306.5 

Zacatecas 2442.  0 

Guadalupe 2330.  2 

Sununit 2334.  8 

Soledad 1979.  0 

Hincón  de  Hornos 1926.  6 

Pabellón 1908.5 

Aguascalientes 1884.0 

Pa huelas 1878.  6 

Encarnación 1851.0 

Santa  María 1844.  5 

Los  Salas..... 2035.0 

Serrano 2015.8 

Lagos 1871.0 

Loma 1890.4 


ia 
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Metros. 

Chihuahua 1428.0 

Mápula 1514.4 

Bachimba 1264.  1 

Ortíz 1157.1 

Las  Delicias 1170.3 

Saucillo 1210.  2 

Concho 1219.9 

La  Cruz 1216.  6 

Santa  Rosalía 1226.  0 

Bustamante 1257.7 

Díaz 1293.9 

La  Reforma 1347.  6 

Jiménez 1381.2 

Dolores 1379.  9 

Corralitos 1442.  7 

Rellano 1330.0 

Escalón 1263.  2 

Zavalza 1201.  6 

Saez 1183.5 

Yermo 1158.7 

Conejos 1146.5 

Peronal 1114.  2 

Mapimí 1125.7 

N oé 1116.9 

Lerdo 1135.5 

Picardías 1205.  1 

Jalisco 1232.  1 

Jimulco 1267.  2 

Peralta 1353. 1 

•Calvo 1525.0 

La  Mancha 1557.6 

Symón 1568.  9 

San  Isidro 1582.  3 

Camacho 1664.  6 

■González 1757.3 

Guzmán 1810.  6 

Pacheco 1889.  0 

La  Colorada 1957.  2 


Metros. 

Podrí  to 1795.0 

Francisco 1765.0 

León 1785.8 

Trinidad 1818.0 

Silao 1776.5 

Villalobos 1746.  1 

Irapuato 1723.7 

Chico 1720.  8 

Salamanca 1721.5 

Guaje 1740.0 

Celaya 1757.4 

Apasco 1767.  4 

Maríscala 1788.2 

Querétaro 1800.  0 

Hércules 1843.9 

Ahorcado 1907.  7 

Chintepec 1894.  9 

San  Juan  del  Rio 1905.  5 

Palmillas 2162.  0 

Cazadero 2249.  5 

Polotitlán 2292.3 

Dañú 2387.  7 

Nopala 2341.  4 

Marqués 2426.  5 

Leña 2471.8 

Angeles 2410.  2 

San  Antonio 2187.  0 

Tula 2030.0 

El  Salto 2162.6 

Nochistongo 2248.0 

lluehuetoca 2258.8 

Tcoloyucan 2253.  2 

Cuautitlán 2252.  5 

Lechería 2253.2 

Barrientos 2298.  5 

Tlalnepantla 2250.  1 

México 2240.  0 
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Ramal  de  San  Luis  Potosí  á Tampico. 


Metros. 

Metros. 

San  Luis  Potosí 

. 1865 

La  Garita 

350 

Laguna  Seca 

. 1827 

Rascón 

295 

Corcovada 

. 1700 

Crucitas 

275 

Silos 

. 1500 

El  Salto 

218 

San  .losé 

. 1566 

San  -Mateo 

175 

San  Isidro 

. 1257 

Santa  Rosa 

Cerritos 

. 1136 

Valles 

Santa  Toribia 

. 1100 

San  Felipe 

160 

San  Bartolo 

. 1030 

El  Abra 

165 

Tanque  do  la  Tinajilla... 

. 1190 

Tu  ni  muí 

125 

Cárdenas 

. 1200 

Las  palmas 

50 

Cima  do  la  ni  Sita 

. 1257 

Chixol 

65 

La  Labor 

. 1200 

Salinas 

Canoas 

. 990 

Tamos 

2 

Los  Llano» 

. 825 

Tampico 

0 

Ramal  de  Irapuato 

á Guadalajara. 

Metro». 

Irapuato 

1724 

Patti 

San  Miguel 

. 1721 

Yurécuaro 

1540 

Rivera 

. 1712 

Negreto 

1531 

Cu  Uzeo. 

. 1700 

La  Barca 

1537 

.Rio  Turbio 

. 1695 

Feliciano 

1540 

San  Rafael 

. 1690 

Limón 

Fenjamo 

. 1700 

Oeotlán 

1525 

Villaseüor 

. 1690 

Ponsitlán 

1522 

Palo  Verde  

. 1685 

Atequiza 

1512 

Cortés 

1675 

La  Capilla 

La  Piedad 

1675 

El  Castillo 

1525 

Cuadalajara 

1543 
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FERROCARRIL  NACIONAL  MEXICANO. 


Metros. 


México 2240 

Tacuba 2250 

Naucalpam 22S0 

Río  Hondo 2300 

San  Bartolito 2460 

Tanque  Obraje 2500 

Dos  Ríos 2680 

Tanque  Laurel 2800 

Laurel 2820 

Cumbre 3050 

Salazar 3000 

Carretera  Toluca 2000 

fresno 2800 

Jalapa 2720 

Ocoyoacac 2600 

Lerma 2540 

Toluca 2640 

Palmillas 2630 

Del  Río 2580 

Túnel 2500 

Ixtlahuaca 2540 

Tepetitlán 2520 

Flor  do  María 2520 

Bassoco 2580 

Venta  del  Aire 2560 

Tultenango 2540 

Cañón  del  Zopilote 2500 

Solis 2430 

Tepetongo 2320 

Buenavista 2240 

Mayor 2160 

Pateo 2100 

Pomoca 2040 

Maravatío 20 


U etros. 

Jesús  María 18 1 0- 

La  Pila 1000 

San  Luis  Potosí 1860 

Pail  asco 1840 

Pinto 1820 

Bodegas 1700' 

Enramada 1680 

Moctezuma 1660 

Venado 1740 

Los  Charcos 1880 

Laguna  Seca 2020' 

Berrendo 1900 

La  Maroma 1880 

Watloy 1840 

Catorce 1820 

Poblazón 1780 

Vanegas 1720 

La  Parida 1720 

San  Vicente 1700 

El  Salto 1720 

Lulú 1720 

La  Ventura 1720 

Santa  Elena 1760 

Gómez  Farías 1940 

El  Oro 1980 

Carneros 2080 

Agua  Hueva 1920 

Encantada 1840 

Buenavista 1750 

Saltillo 1600 

Los  Bosques 1430 

Ramos  Arizpe 1400 

Santa  María 1320 

Ojo  caliente 1220 
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Metro». 

San  Antonio 2080 

Zirizícuaro 2010 

Tarandacuao 1920 

San  José 1860 

Providencia 1880 

Aeámbaro 1860 

Silva 1850 

Bety 1850 

San  Cristóbal 1840 

La  Reforma 1800 

González 1770 

Salvatierra 1760 

Cacalote 1760 

Ojo  Seco 1770 

Ocluya 1740 

Santa  Rita 1760 

San  Juan 1780 

Soria 1785 

Chamacuero 1790 

Rinconcillo 1810 

Begoña 1825 

San  Miguel  do  Allende...  1870 

Atotonilco 1860 

Tequisquiapan 1870 

Erre 1880 

Dolores  Hidalgo 1890 

Rincón 1900 

Peña  Prieta 1930 

Francas 1950 

Obregón 1990 

San  Felipe 2030 

Chirimoya * 1860 

Jaral 1840 

Villa  de  Royos 1830 


M'tro». 

Los  Muei'tos 1160 

La  Mariposa 1120 

Rinconada 1000 

Los  Fierros 930 

Soledad 820 

García 740 

Santa  Catarina 640 

Leona 600 

San  Jerónimo 590 

Gonzalitos 580 

Monterrey 560 

Ramón  Trovifio 510 

Topo 480 

Salinas 430 

Morales 460 

Palmito 580 

Palo  Blanco 560 

Alamo 490 

Villa  Aldama 420 

Guadalupe 420 

Bustamanto 440 

Huizache 470 

Golondrinos 410 

Salomé  Botello 380 

Brasil 340 

Lampazos 300 

Mojí  na 240 

Rodríguez 200 

Camarón 200 

líuisachito 210 

Jarita 200 

Sánchez 160 

Nuevo  Laredo 130 

Centro  del  Río  Bravo 130 
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Ramal  de  Acámbaro  d Pátzcuaro. 


Acámbaro 

Mrtros. 

..  1840 

T. a cumbre 

..  1960 

Andocutín 

..  1810 

Huingo 

Queréndaro 

..  1840 

Zinzimeo 

..  1840 

Quirio 

Charo 

..  1870 

La  Goleta 

..  1870 

Metra». 

Atapanoo 1880 

Mordía 1890 

Tacuaro 2000 

Coapa 2000 

Lagunillas 2100 

Poncc 2120 

Chapultopec 2100 

Pátzcuaro 2040 


FERROCARRIL  INTERNACIONAL  MEXICANO. 


Metros. 


Ciudad  Porfirio  Díaz 220 

Fuente 232 

liosa 278 

Nava 324 

Allende 375 

Leona 455 

Peyotes 486 

Blanco 387 

Salbach 339 

Sabinas 340 

Soledad 371 

Baroterán 425 

Aura 453 

Obayos 396 

Baluarte 373 

Hermanas 396 

Adjuntas 465 

Estancia 547 

Monclova 587 

Castaño 748 


Metros. 

Gloria 823 

Bajan 843 

Joya 829 

Espinazo 817 

Reata 900 

Yenadito 890 

Sauceda 997 

Jaral 1144 

Pastora 1157 

Carmen 1182 

Paila 1188 

Mimbre 1132 

Rafael 1102 

Pozo, 1105 

Bola 1089 

May  rán 1094 

Hornos 1096 

Colonia 1105 

Matamoros 1112 

Torreón 1 134 
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Rainal  de  Felipe  á Hondo. 

Metros. 

San  Felipe 313  Hondo 


Metro». 

31» 


FERROCARRIL  DE  MÉXICO,  CUERXAYACA  Y EL  PACÍFICO. 


Metro». 

Metro». 

México 

2240 

Mexcala 

...  480 

Contreras 

2480 

Venta  del  Zopilote 

...  700 

Ajusoo 

2840 

Zuna  pango 

...  1000 

La  Cima 

3040 

Tierras  Prietas 

...  1320 

Xaeapexco 

2800 

Chilpancingo 

...  1200 

San  Juan  ico 

2290 

Cima  de  Valadés 

...  1300 

Cuernavaca 

1520 

La  Imagen 

...  1000 

Jiutepec 

1300 

Los  Cajones 

...  1000 

San  Vicente 

1200 

El  Rincón 

....  520 

Xoxocotla 

1030 

Dos  Caminos 

...  600 

Puente  de  Ixta 

900 

Tierra  Colorada 

...  300 

Pío  Amaeusac 

890 

Río  Omitían 

...  180 

Bucnavista 

1200 

Peregrino 

....  140 

Iguala 

720 

Caeahuatcpec 

...  60 

Tepeeoacuilco 

800 

Marqués 

...  20 

Xalitla 

620 

Acapulco 

0 

Perfil  general  entre  México  y Zihuatanejo. 


México 

Metros. 

2240 

Viaducto,  Cafión  de  la 

Metros 

Tacubava 

2277 

mano 

902 

735 

Mixcoac 

2272 

Iguala 

Olivar 

3349 

Cocula 

610 

Contreras 

2481 

Olea 

533 

Xoco 

2752 

Balsas 

432 

Ajusco 

2840 

Coy  oca 

250 
1 10 

Cima 

3016 

Balsas 

Metro*. 


Metros. 


Fierro  del  Toro 2950 

Tres  Marías 2802 

Cuernavaca 1543 

San  Miguel 1021 

Zaeatepec 917 

Puente  do  Ixtla 902 

Vista 1254 

Los  Amates 1026 


Pinsandarán 105 

Puerto  de  Panda 280 

Panda 110 

Pitircro 100 

La  Garita 90 

La  Unión 30 

Sihuatanejo.., 


FERROCARRIL  NACIONAL  I)E  TEHUANTEPEC. 


Metros. 


Goatzacoalcos 2 

Pío  Chacalapa 6 

Los  Limones 16 

Chinameca 6 

Jaltipan 40 

Majapa 24 

Ojapa 32 

Tcncjapa 20 

■Soledad 22 

Almagres 48 

Azufre 36 

Juilo 40 

Medias  Aguas 32 

Tortugas 44 

Arroyo  San  Diego 32 

Pío  Sauz 40 

Pío  Jaltepec 20 


Metros. 


Doce  Millas 24 

Pío  Jumuapa. 36 

La  Puerta 52 

Sarabia 88 

Arroyo  Otates 84 

Mogollé, 92 

Pío  Malatengo 96 

Pío  Viejo 104 

Pío  Flores 128 

Rincón  Antonio 176 

Niza  Conejo 260 

Pío  Almoloya 232 

Hacienda  de  Chívela 244 

San  Jerónimo 56 

Tehuantepec 36 

Salina  Cruz 2 
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SECRETARIA  DE  FOMENTO,  COLONIZACION  É INDUSTRIA. 


OBSERVATORIO  METEOROLOGICO  CENTRAL 

DATOS  RELATIVOS  AL  CLIMA  DE  LA  CIUDAD  DE  MÉXICO  (DISTRITO  FEDERAL). 


Resumen  general  de  las  observaciones  practicadas  en  el  Observatorio  Meteorológico  Central, 

durante  el  año  de  1897. 

Lulitud  N.  l!t°2ü/  Longitud  W.  de  Greenwich  6ll36ni31*56  ó í)9°07/53//4.  Altura idel  0 del  barómetro  sobre  el  nivel  del  mar,  2277m5 


Año  de 

1S»7. 


Temperatura  medln  del  aire  A la  sombra 

Temperatura  mAxIma  absoluta  A la  sombra 

Temperatura  mínima  absoluta  a la  sombra 

Temperatura  media  a la  Intemperie... 

Temperatura  mAxIma  absoluta  A la  Intemperie 

Temperatura  mínima  absoluta  A la  Intemperie 

Oscilación  diaria  inAximaal  abrigo 

Oscilación  diaria  mAxIma  A la  Intemperie 

Temperatura  media  del  suelo  A do  profundidad 

Temperatura  medln  del  agua  al  abrigo 

Humed.  media  del  aire  en  centés.  do  saturación  al  abrigo 
Humed.  med  del  aireen  cenlós.de  saturación  A la  Intem. 

Tensión  media  del  vapor  de  agua  al  abrigo 

Tensión  media  del  vapor  de  agua  A la  Intemperie.. 

Evaporación  media  al  abrigo 

Evaporación  media  al  sol 

Número  total  de  días  de  lluvia 

Lluvia  total 

Altura  inóxlmn  do  lluvia  en  <M  horas 

Cantidad  media  de  nubes  (0-10) 

Dirección  dominante 

Número  total  de  días  nublados 

Número  total  de  días  despejados 

Viento  dominante 

Velocidad  media  por  segundo 

Velocidad  mAxIma  por  segundo 

Dirección  del  viento  de  velocidad  mAxIma 

Cantidad  media  de  ozono  (o-ioj 

Número  total  de  días  con  relampagueo 


S.E. 

On.9 

11.3 

S.W. 


S.W. 

0m8 

11.2 

S.W. 


N.W 

n®8 

u.o 


Oni  ralló 
7.20 
2.3 


Nota  —Los  datos  do  este  cuadro  se  han  obtenido  por  observación  personal  y directa  en  toda*  las  horas  del  día  y de  la  noche,  como  corresponde  A los 
Observatorios  Centrales  de  primera  clase. 


Vegetación.— PAg.  218. 


«» 


...  


fiesdmenes  generales  de  las  observaciones  meteorológicas  practicadas  en  varias  localidades 
ae  la  Kepública  Mexicana,  durante  el  año  de  1897, 
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Guanajuato  ( Observatorio  Meteorológico  del  Colegio  del  Estado ).  Lat.  N.  21°0'59".  Long.  W.  2°8'7". 

Altura  absoluta  2023m80. 
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Guadalajarci.  ( Observatorio  Meteorológico  del  Hospital  Civil  del  Estado  de  Jalisco).  Lat.  N.  20°41'10". 

Long.  W.  4°12'31".  Altura  absoluta  1566n,9. 

Observadores:  Higinio  A.  Escobedo  y Arcadlo  Fernández. 
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Monterrey,  Estado  de  Nuevo  León.  ( Observatorio  Meteorológico  del  Colegio  Civil).  Lat.  N.  25°40'16". 

Long.  W.  de  México  1°24'15".  Altura  absoluta  495. 6m. 

Observadores:  E . Videqaray  y Jesús  Garza. 
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Pachuca.  ( Observatorio  Meteorológico  del  Instituto  Científico  y Literario  del  Estado  de  Hidadgo ).  Lat.  N.  20°07'40". 

Long.  E.  de  México  0°24'32"8.  Altura  absoluta  2425m. 

Observador:  M.  Gutiérrez  Amago. 
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Querétaro  de  Arteaga.  ( Observatorio  Meteorológico  del  Colegio  Civil  del  Estado).  Lat.  N.  20°35'38". 

Long.  W.  de  México  1°16'27".  Altura  absoluta  1850m. 
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Long.  E.  de  México  0°27'23".  Altura  absoluta  2772™2. 
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Saltillo,  Coahuila.  ( Observatorio  Meteorológico  del  Colegio  de  San  Juan  Nepomuceno).  Lat.  JY.  25°25'15". 

Long.  W.  de  México  l°21/40".  Altura  absoluta  163Sm80. 

Observador:  Gustavo  Ileredia,  S.  J. 
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Altara  absoluta  2G25m. 

Observadores:  E.  E.  Schulz  y Joaquín  Ortega. 
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Zacatecas.  {Observatorio  Meteorológico).  Lat.  N.  22°4G'34"9.  Long.  TF.  de  México  13m468 

Altura  absoluta  2443ra. 
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OBSERVATORIO  METEOROLÓGICO  MAGNÉTICO  CENTRAL. 

SERVICIO  METEOROLÓGICO  MEXICANO. 


SINOPSIS  general  de  las  observaciones  practicabas  en  varias  localidades  de  la  República.  Mexicana , durante  el  año  de  1897. 
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s.s.w. 

17.0 

3.3 

—4.5 

S.S.E. 

LiüHresjNuev^^^i^ó  ) 

N. 

26.4 

33.3 

12.7 

67 

695.3 

266. 

81.8 

3.6 

S.W. 

3.2 

N.W. 

19.0 

2.5 

53.2 

4.5 

1.9 

N.E. 

6.8 

1.9 

México  (Observatorio  Central)... 

16.3 

29.8 

2.0 

57 

139 

652.1 

Agosto 

163. 

5 Septiembre. 

48.7 

5.3 

N.E. 

1.1 

N.W. 

15.0 

2.6 

Morelia  (Seminario) 

17.7 

31.0 

3.0 

63 

145 

580.3 

Septiembre. 

145. 

12  Septiembre. 

27.2 

5.9 

W. 

1.4 

S.S.W. 

6.7 

7.1 

262. 

102.8 

4.6 

N.E. 

1.5 

N.W. 

12.5 

4.5 

N.N.E. 

15.0 

Puebla  (í'olpffío  i'ntAli*'-') 
Puebla  (Colegio  del  Estado) 

16.7 

27.7 

1.7 

61 

137 

828.0 

Julio 

201. 

5 Septiembre. 

44.3 

4.9 

E.N.E. 

1.6 

N.E. 

20.8 

6.3 

32.8 

—0.3 

53 

0.7 

N . y S. 

3.7 

Sau  Luis  Potos  i 

17.8 

30.6 

1.7 

61 

67 

367.8 

Junio 

118. 

4 Junio 

45.2 

4.1 

W. 

0.8 

É. 

17.0 

Saltillo  (Colegio  de  San  Juan)... 

18.5 

36.1 

—0.6 

58 

72 

343.0 

A gosto 

103. 

31  Mayo 

26.0 

3.9 

N. 

1.3 

N.  y S.W. 

9.7 

3.9 

4.1 

S.W. 

12.0 

14.3 

27.8 

—3.2 

62 

3.1 

E.N.E. 

20.0 

1.8 

Zacatecas  

15.8 

29.0 

—1.2 

54 

69 

784.9 

Julio 

223. 

26  Junio 

53.2 

5.3 

E 

0.6 

E. 

18.0 

3.2 

Mariano  Barcena,  José  Zendejas, 

Director.  .Subdirector. 
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ANEXO  A LOS  DATOS  METEOROLÓGICOS. 


Tampico.  ( Hospital  Militar).  Lat , N.  Long.  E.  de  México  1°13/51'/. 

Observador:  Dr.  Antonio  Motorizo. 


AÑO  1)E  1890. 


MR8KS. 

Máxima. 

Mínima. 

Oacl  lamida. 

Enero 

...  21°5 

25°  2 

18°5 

6°5 

Febrero  

•>l  2 

25.  1 

17.8 

6.  9 

Marzo 

...  21.9 

26. 3 

18. 1 

8.2 

Abril 

...  25.  1 

28.6 

22.5 

6.6 

Mayo 

...  27.3 

30.9 

24.3 

6.5 

Junio 

...  27.0 

29.9 

23.8 

5.8 

Julio 

...  27.9 

31. 1 

25.0 

6.  0 

Agosto 

...  27.6 

31.0 

24.9 

6.0 

Septiembre 

...  26.5 

30.  1 

23.7 

6.4 

Octubre 

...  24.7 

28. 1 

21.8 

6.3 

Noviembre 

...  21.3 

24.6 

18.4 

6.  2 

Diciembre 

...  19.4 

23.  5 

16.1 

7.0 

Año 

...  24°2 

27°8 

21°2 

6°2 

Máxima  obsoluta  de  todo  el  año,  observada  la  víspera  de  un 
norte,  35°  (Mayo).  Máxima  habitual,  32°2.  Mínima  absoluta  del 
año,  6°4. 


Nota. — Estas  observaciones  correspondientes  al  año  de  1890,  están  toma- 
das de  un  folleto  intitulado:  “Contribución  al  estudio  do  la  Geografía  y Cli- 
matología Médica  Nacional. — Tampico. — Su  clima  y sus  enfermedades. — Me- 
moria escrita  para  el  primer  Congreso  Médico  Mexicano,  por  el  Sr.  Dr.  An- 
tonio Matienzo,  socio  correspondiente  de  la  Academia  Nacional  de  Medicina, 
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